
  


  
    
  


  
    La joven Eleaine, heredera de la casa Ulster, ha vivido recluida en un distante castillo junto a su familia desde que nació. De este modo, ha logrado ocultarle al mundo que posee unos poderes tan extraordinarios como peligrosos. Pero la visita de tres jóvenes pretendientes, que competirán para conquistarla, y el avance de la guerra, que amenaza su hogar más que nunca, someterán a Eleaine a una presión insoportable. Cuando se desate el caos y su secreto corra el riesgo de ser descubierto, ¿qué pasará si no consigue controlar la oscuridad que crece en su interior?
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    «Tres de los grandes reinos formaban una gigantesca península: Chrimia, un terruño rocoso dominado por el gris, famoso por sus minas y sus canteras; Ypsia, que poseía multitud de huertos y campos de labranza que producían generosas cosechas; Achlys, que se enorgullecía de tener un ganado sin igual que pastaba en prados verdes que parecían no tener fin. Y había dos reinos más, dos islas: la ignota Neysa, y Aileen, una maravilla repleta de manantiales y fuentes de aguas cristalinas. La conjunción de todas estas tierras recibía el nombre de Elysia».


    


    Fragmento del Atlas histórico de los cinco reinos


    VV.AA.
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  Desde la ventana de mi habitación, veía como un granjero agarraba del pescuezo a un escuálido gato para meterlo en un saco de lona marrón. El hombre miraba a derecha e izquierda para comprobar que nadie estaba siendo testigo de cómo atrapaba al felino, seguramente para regalárselo como mascota al más pequeño de sus hijos. Con apenas un vistazo, reconocí a aquel hombre: era el granjero que vivía a más de seis leguas del castillo. Recientemente, su mujer había fallecido a causa de una fulminante pero indolora enfermedad que había dejado huérfanas a seis criaturas.


  Todo el mundo pensaba que vivía ajena a esas vidas humildes, pero tenían toda mi atención. Era consciente de la tristeza que se había instalado en los gestos de aquel hombre, dándole un aspecto taciturno y apagado. Era capaz de discernir, por las bolsas que oscurecían la parte inferior de sus ojos, que el dolor le acompañaría durante mucho tiempo, pues sentía un profundo amor por la que fue su mujer.


  Con sigilo y sin captar la atención de nadie más, el granjero abandonó el patio interior del castillo y depositó la bolsa sobre la parte trasera del carromato. Timoty Dultrin se había acercado para comerciar con su trigo, como cada jueves. Como cada jueves, el patio se llenaba de personas procedentes de las inmediaciones, que labraban la tierra o se nutrían de la caza, e intentaban ganarse un jornal comerciando. Un pequeño quintal era todo lo que necesitaban para poder sobrevivir durante una semana.


  Cada jueves, el patio trasero de mi hogar se llenaba de carretas, puestos y millares de gritos capaces de despertar al más perezoso de los hombres. Los comerciantes se esforzaban para que sus productos atrajeran el interés de los lugareños y, aunque había guardias para evitar los disturbios y las confrontaciones, no solían darse percances que necesitasen de su intervención. La mayoría de las rencillas se solucionaban a golpe de jarra de licor en las tabernas de las inmediaciones.


  Aquel bullicio era todo un espectáculo, sin duda, había cierta magia detrás de aquellos festivales y reuniones sociales. No podía evitar sentir en mi interior un pequeño resquicio de envidia, que cobraba vida cada jueves, al amanecer, cuando los puestos comenzaban a tomar forma y los podía ver desde mi dormitorio.


  Este mercado intermitente suponía el inicio y el final de mis semanas, pues no había para mí nada más emocionante que ese trasiego de comerciantes que rompía cada cierto tiempo mi rutina. El mercado era muy ruidoso, pero, aun así, mi padre había decidido concederle la licencia al pueblo. El bienestar del pueblo era su principal preocupación, aunque lo que más reclamaba su atención últimamente eran, por desgracia, las líneas enemigas.


  La importancia del deber, nuestra responsabilidad con la gente, era algo que mis padres me habían inculcado desde muy pequeña. Mi posición exigía cumplir con el protocolo, pero, sobre todo, mantener mi existencia bajo absoluto secreto. Cuando mi madre dio a luz, todos esperaban un heredero varón que con el tiempo se pondría al frente del ejército de mi padre, cosa que, finalmente, no ocurrió. Desde entonces, casi podían contarse con los dedos de ambas manos las personas que habían estado en mi presencia o con las que había podido intercambiar algunas palabras. Por supuesto, de este desgraciado aislamiento debíamos descartar a mis padres, mis dos hermanos menores y, obviamente, a todo el servicio, que hacía más cómodo mi día a día.


  Abandoné mi dormitorio y bajé las escaleras de piedra que conducían hasta el salón de mi hogar. La residencia pertenecía a mi familia desde hacía siglos y nunca había nacido un Ulster fuera de sus recintos. Era un antiguo palacete rodeado de once hectáreas de jardines y bosque. El primer señor Ulster era un hombre del norte, amante de los bosques frondosos y de los jardines llenos de color y vida, así que cuando se trasladó junto con su esposa al palacio, exigió un terreno que cumpliera con todos sus requisitos estratégicos de defensa y que, al mismo tiempo, fuera bello. Al pasear por los alrededores, el paisaje formado por los árboles frutales y el riachuelo lleno de peces producían una reconfortante sensación de paz. Pero aquella belleza no me engañaba, el palacete de los Ulster era un edificio cuya misión era mantener a los enemigos fuera y a mí dentro, protegida en mi jaula de oro.


  Apreciaba mi hogar. Era el lugar que me había visto nacer y, seguramente, si nadie lo remediaba, el que me mantendría prisionera durante toda mi vida. Pero había cumplido dieciocho años de edad y, según mi madre, la señora Ulster, mi estancia terminaría en un breve lapso de tiempo gracias a un anillo. Como hija de un gran señor, mi destino era convertirme en la esposa de un hombre, seguramente treinta años mayor, que me haría sentir desgraciada. Daría a luz a sus herederos y ahí acabaría mi papel. No quería aquello. Anhelaba una vida de aventuras, de fogosos romances, como había visto en las novelas que tan fervientemente había devorado en la oscuridad de la biblioteca de palacio. Anhelaba la libertad.


  Me detuve en las escaleras junto a uno de los ventanales con las vistas más espectaculares de la propiedad. Quería caminar entre aquellos comerciantes, hablar con los granjeros y conocer sus historias. Deseaba acercarme al puesto de telas y comprar un retal para que una de nuestras manas tuviera un vestido para su hija, o, simplemente, mezclarme entre el bullicioso gentío.


  Ilusiones. Ilusiones. Ilusiones.


  Realidad.


  —¡Eleaine! Haz el favor de venir, tu hermana te necesita.


  La voz enfadada de mi madre me había sacado de mi ensimismamiento. Estaba al otro lado de la mesa de roble macizo que empleábamos para las comidas familiares mis padres, mis dos hermanos menores y yo.


  —¿Qué necesita, madre? —Acudí presta hasta el centro del salón para aplacar a mi madre y la saludé realizando una pequeña reverencia lo mejor que pude.


  —Antes de nada, haz algo con ese cabello tuyo, que parece tener vida propia. Recógelo en un moño o mándale a una de las manas que te haga una trenza. Pareces una campesina en lugar de una dama. Por favor, cualquiera que te viera quedaría horrorizado.


  La voz de mi madre era chillona y estridente y, aunque se pasaba la vida recalcando mis defectos, la quería mucho. Y en algo tenía razón: no cuidaba mi aspecto y hacía más bien poco esfuerzo por conseguir la perfección que ella anhelaba ver en mí.


  —Claro, madre.


  Asentí con la cabeza mientras rodeaba con un caluroso abrazo al más pequeño de mis hermanos. Era un diablillo de seis años con un pelo negro demasiado rizado. Su nacimiento fue una sorpresa inesperada en el seno de mi familia pues, según el médico que había asistido a mi madre en el parto de mi hermana, su cuerpo no podría dar a luz de nuevo. Sin embargo, Viktor llegó a nuestras vidas. Y cuánto me había alegrado de aquel gran milagro, pues Viktor se había convertido en la persona más amada por mi joven e inexperto corazón.


  Mi hermanita Lauren, por otra parte, era una pequeña dama. Con apenas doce años, su cuerpo había comenzado a cambiar. Llevaba su larga melena oscura en un elaborado recogido que le retiraba los cabellos de la cara para dejar paso a una mirada cálida y apacible. Rebosaba energía, vitalidad y júbilo. A pesar de que deseaba complacer a madre aprendiendo a coser y a bordar, lo que de verdad quería era correr por el bosque y subirse a los árboles.


  Mis hermanos llenaban la casa de gritos, de risas, de inesperadas peleas a espadazos entre ladrones y guardias del reino, de historias sobre grandes seres alados que surcaban los cielos en busca de alimento, de lloros por caprichos no satisfechos o por heridas causadas por alguna trastada.


  Eché un vistazo al salón y, como cada mañana, mi padre no estaba en casa. Sabía que alguien debía ponerse al frente de los ejércitos para defender nuestras tierras, y no había nadie mejor que mi padre para ello, pero eso no me hacía sentir más tranquila. Temía que pudiera pasarle algo malo. Era un hombre fuerte que había sobrevivido a todas las amenazas que se habían cruzado en su camino y jamás había recibido una estocada grave. Pero siempre surgía el pensamiento de que quizá su suerte se acabaría agotando si no paraba de tentar al destino. La muerte era una amante caprichosa que siempre buscaba nuevos pretendientes.


  El señor Ulster era uno de los comandantes más respetados de nuestro reino, no solo por su valía en la batalla, sino por su gran talento para la estrategia. Capacidad que, curiosamente, yo heredé. Y a pesar de que era algo que se mantenía en secreto entre mi padre y yo, los dos sabíamos que aquel don, aquella manera de resolver cualquier situación por muy complicada que esta fuese, era algo especial que tenía mucho que ver con ser una Ulster. Disfrutaba analizando cada plano del castillo, cada mapa de las tierras colindantes e, incluso, los planes estratégicos de los ejércitos que defendían las fronteras.


  Pasado el momento del desayuno y tras ayudar a una de las doncellas a recoger la mesa bajo la severa mirada de mi madre, me dirigí a una de las salas más alejadas de la residencia, la armería. En secreto, desde hacía años, mi padre me adiestraba para ser capaz de defender mi vida, o la vida de otros, si la ocasión lo requería. Y los últimos años habían acrecentado la prisa del señor de la casa por completar mi adiestramiento. En alguna ocasión, habíamos sufrido un intento de incursión en nuestros campos, y los saqueadores habían desvalijado algunos graneros y casas de los campesinos. Los cinco reinos llevaban ya varios años en guerra, y las batallas cada vez eran más próximas a nuestros dominios.


  Ante la desilusión manifiesta de mi madre de que su primogénito no fuera un varón capaz de heredar los títulos y terrenos de la familia, mi padre aceptó a regañadientes que fuera instruida en algunas actividades propias de los hombres siempre y cuando ella no se enterase. Podía hacer todo aquello que quisiera porque era una Ulster y, por ello, mi padre me dio la capacidad de comprender cómo funcionaba el mundo. Me enseñó a hablar con diplomacia con emisarios de otras tierras y poder firmar tratados mercantes o políticos usando solo las palabras y no las armas.


  —Buenos días, Liam. ¿Has recibido noticias de mi padre en el frente?


  —No, señorita Eleaine. Me temo que vuestro padre está demasiado ocupado como para mandarme cartas de amor.


  —¡No seas tonto! Me refiero a si hay alguna novedad sobre las tropas de Ghannan. En el último mensaje de padre, mencionaba que estaban acampando cerca del golfo Miore. Cada vez están más cerca.


  —Y por eso… debemos estar preparados para lo que pueda suceder —dijo Liam mientras levantaba con mucha rapidez una espada de puro acero hacia mí. Tendría que haberlo esperado: «Siempre en guardia, Eleaine». Esa era la frase que Liam no se cansaba de repetirme.


  Pasamos las siguientes horas practicando distintas modalidades de defensa con espada y de ataque con arco y hacha. Liam era un antiguo camarada de mi padre. Durante años, había servido en el frente a su lado como su mano derecha, y juntos habían frenado incontables incursiones enemigas. Sin embargo, el destino quiso que Liam quedara herido en una pierna tras un ataque. Al negarse a abandonar el campo de batalla y continuar peleando, la herida no se curó y Liam estuvo a punto de perder su pierna. Mi padre le obligó a que se retirara y lo invitó a que viniera a vivir con nosotros. Teníamos espacio suficiente y estaría cuidado y bien atendido. Pero Liam era un hombre de acción, con las semanas se recuperó y, cuando estaba listo para partir de nuevo, algo cambió. Decidió quedarse en palacio y entrenarme.


  Era el consejero más fiel de mi padre, mi instructor y el único que conseguía que Erion, panadero del castillo, gritase como un loco cada vez que le robaba un mendrugo de pan. Valoraba mucho su experiencia y me sentía lo bastante cómoda con él como para poder contarle mis reflexiones e inquietudes.


  —¡Ajá! —gritó Liam, lanzando su espada al aire, que voló por la habitación hasta terminar cortando una de las cuerdas que sujetaba un gran espejo colgado justo encima de mi cabeza. Sin apenas darme cuenta, mi cuerpo reaccionó y se apartó. Rodé por el suelo hasta acercarme a uno de los extremos de la armería y alcancé mi arco. Era sencillo y tosco, y más aún comparado con el que se encontraba justo a su izquierda, tallado y con motivos florales. Buscaba un arco ligero y eficaz. Me giré en un suspiro y me puse en pie al mismo tiempo que el cristal impactaba contra el suelo. Este se fragmentó en mil pedazos y yo, directamente al lado, hincada sobre una rodilla, sostenía en alto una flecha que apuntaba al cuerpo de Liam.


  —Nunca dejas de sorprenderme, Eleaine —dijo Liam con mucho orgullo. Había sido rápida al buscar un arma con la que defenderme antes de que su ataque surtiera efecto.


  —Has jugado sucio —respondí mientras bajaba poco a poco el arco y destensaba la cuerda.


  —En la guerra no hay normas, Eleaine. El enemigo no tendrá consideración contigo. Te atacará y tratará de matarte sin más —declaró Liam. Su orgullo dio paso a un rostro serio que dejaba entrever la profunda tristeza que sentía. Había sido como un segundo padre para mí. Sabía que le dolía en el alma cada pelea que yo perdía, porque le recordaba que podía sucederme lo mismo en el campo de batalla.


  —Estoy lista para la guerra —exclamé con voz firme mientras sacudía algunos trozos de cristal que se habían quedado enganchados en mi pantalón.


  —No lo dudo, jovencita. Esperemos que no haga falta.


  Pero, tristemente, estábamos en guerra. Una guerra que había llamado al frente incluso a los campesinos más jóvenes, bastaba con que pudieran sostener una espada que no fuera de madera. Muchachos que se enfrentaban a la muerte para evitar que esta llegara al patio de mi casa. Admiraba su capacidad de sacrificio, pero algo se me desgarraba por dentro con cada muerte. Mi padre luchaba por mí, por mis hermanos, por mi madre, por sus aldeanos, por Ypsia. Darius Ulster era la mano derecha del señor Brion de Ypsia y, tras su muerte, le fue encomendada la tarea de dirigir los ejércitos que trataban de frenar el avance de Ghannan.


  Mi padre no era un rey, pero era un gran gobernante. Era un hombre justo y bondadoso, que proporcionaba ayuda cuando alguien la necesitaba y constantemente ofrecía asilo a los refugiados que huían de las masacres. Pero también era un hombre tosco, curtido en la batalla. Un hombre que no dudaba en ser despiadado cuando era necesario.


  A ojos de un extraño, bien podría haber sido exiliado de la corte por sus crueles estrategias en el campo de batalla o por la larga lista de heridas mortales que había infligido, pero era uno de los hombres más respetados de nuestras tierras. El título de los Ulster era algo que debía defenderse con valentía, y no permitía llevar una vida despreocupada.


  —¡AYUUUDAAA!


  Un grito desgarrador sacudió de forma inesperada el palacio, acompañado de un gran estruendo: acababan de abrirse las puertas de roble macizo del palacio. Llegaba alguien del exterior.


  Me giré a tiempo para ver a una mujer entrada en años, con un bulto en el brazo, que avanzaba presa del miedo hacia donde me encontraba. Su cara era un reflejo del mismo infierno, si acaso ese sitio existía. Cubierta de sangre y suciedad, y con algunos cortes desagradables en brazos y cara, la mujer se derrumbó a mis pies, dejando a la vista el cuerpo inmóvil del bebé que sostenía en sus brazos.


  —¡Ayudadme! ¡Por favor, ayudadme! Mi marido… Mi hijo… Por favor. —La mujer empezó a llorar de tal forma que se me hizo un nudo en la garganta. La coloqué en mi regazo e intenté centrar mi mente para transmitirle consuelo y paz mientras pasaba mis manos por su espalda y su cabeza.


  —Tranquilizaos, por favor. ¿Qué ha ocurrido?


  Me daba miedo preguntar porque, en el fondo, ya conocía la respuesta a aquella pregunta. La había oído una y otra vez.


  —La guerra, mi señora. La guerra está aquí. Ayudadme.


  Aquella mujer, rota por el dolor y con una criatura inmóvil en sus brazos, estaba suplicando asilo a mi familia. Había oído demasiadas veces ese mismo llanto. Pero no me acostumbraba, la crueldad del ser humano cada vez me horrorizaba más. Habían dejado con vida a aquella mujer, pero habían asesinado al resto de los miembros de su pueblo: era la táctica habitual de los ejércitos de Ghannan, dejar un testigo con vida para que sembrara el terror contando lo que había pasado.


  De rodillas junta a ella, y sin dejar de abrazarla para que pudiera notar mi apoyo y preocupación, me pregunté qué más podía hacer.


  La guerra estaba aquí.


  —Eleaine, por favor, levanta del suelo y suelta a esa pordiosera. No sabes qué enfermedades o miserias puede traer con ella.


  El comentario de mi madre me sacó de los terribles pensamientos en los que estaba inmersa. Su mirada iracunda y llena de repugnancia lo decía todo. Desaprobaba mi gesto de consuelo. Despreciaba que fuera atenta. Despreciaba todo cuanto hacía.


  —Madre, esta mujer ha solicitado ayuda. Su aldea ha sido atacada por soldados de Ghannan. Debemos darle cobijo hasta que padre pueda recuperar sus tierras.


  —Ni por todas las monedas del mundo conocido. Levántate ahora mismo de ahí y no te humilles más. —La voz chillona de mi madre retumbaba por todas partes.


  —No, madre. Te equivocas. Esta mujer necesita nuestra ayuda y su hijo, al que todavía sujeta en sus brazos, necesita cuidados.


  —No, mi señora. Mi hijo encontró la muerte de camino aquí. El frío y la violencia de la noche me lo arrebataron. Miradlo. Está frío como la nieve. Ya no me queda nada. —Su llanto provenía de lo más profundo de su alma. Reconocer en voz alta que su hijo había muerto congelado en sus brazos la sumía en una tristeza insalvable, absoluta.


  —Os equivocáis. Mirad. —Acaricié la cara del pequeño y de mis dedos surgió un resplandor blanco. Poco a poco, la luz fue cambiando el color de la piel del bebé: al principio era azulada, y sus labios morados, pero poco a poco fue adquiriendo un tono saludable, un rubor rojizo y cálido, como si hubiera pasado horas frente a una chimenea.


  —Esto no puede ser —dijo la mujer con total incredulidad. Miraba a su hijo llena de sorpresa y las lágrimas dieron paso a una sonrisa pura y sincera—. Mi hijo. Mi hijo. —Lo abrazó y besó su rostro—. Habría jurado que estaba muerto, mi señora. De verdad. Mi hijo murió.


  —Todavía no ha llegado su momento, señora. Dejadme que os ayude a levantaros.


  Agarré con mucho cuidado a aquella mujer por el brazo y la ayudé a ponerse recta. Su cuerpo todavía temblaba por los recientes acontecimientos.


  —Eleaine, aléjate… —gritó de nuevo mi madre. Su advertencia era rotunda y definitiva, estaba muy espantada por el espectáculo que se estaba montando en el salón de su palacio. Y yo conocía muy bien las consecuencias que tenía desobedecerla.


  —Señora, esto es un milagro. ¿A quién debo dar las gracias? ¿Quién sois? —me preguntó la refugiada con gratitud infinita en los ojos.


  ¿Y quién era yo? Una joven de la corte. Una joven nacida para ser la heredera de un castillo y de sus tierras. Una joven entregada a sus hermanos y a su familia. Una joven de cuestionable belleza y cabellera castaña indomable. Una joven con cierta destreza en el baile de salón y, también, con la espada. Una joven que jamás había puesto un pie fuera de las paredes de piedra del castillo que la mantenía cautiva y que nunca había conocido el calor de un abrazo materno. Yo. Precisamente yo. Era la única persona que no podía dar su nombre.


  No tenía claro qué era lo que acababa de pasar hacía apenas unos instantes. Aquel niño llegó muerto. Helado como un témpano y sin un ápice de luz o vida en sus ojos.


  Con la ayuda de algunos sirvientes, la mujer fue trasladada junto a una chimenea y allí, al amparo del fuego, tan solo podía mirar. Me llevé la mano al corazón y allí encontré el colgante que años atrás me había regalado mi padre. Una pequeña flecha de un metal poco común de las minas de Ypsia. Mi amado padre… tal vez fuera una persona curtida en la batalla, pero yo no había visto jamás un corazón tan entregado y dulce como el suyo.


  De él había heredado mis indomables cabellos ondulados de tono castaño y, según dicen mis hermanos, ojos dulces como la miel. De mi madre, los pechos ligeramente delicados, la cintura estrecha tras años de corsé y caderas algo anchas. Todo en mi porte se equilibraba con unas piernas largas y ágiles, capaces de correr entre los bosques más densos, bosques que jamás había conocido.


  No podía revelarle a aquella mujer quién era. Mi existencia había sido guardada con mucho cuidado desde mi alumbramiento y, pese a contar ya con dieciocho inviernos a mis espaldas, las ocasiones de relacionarme con otras personas de mi edad habían sido limitadas. Las cuatro paredes que me rodeaban eran las únicas que guardaban mis secretos, mis travesuras y mis talentos. Cuando era una niña, y bajo la atenta mirada de mis manas, podía juguetear entre la maleza de los jardines y acurrucarme junto a uno de los árboles más antiguos y emblemáticos de la propiedad. Siempre he sido una niña muy respetuosa con los mayores, así que no me aventuraba más allá de los límites que se me imponían. Pero conforme fui creciendo, esos pequeños momentos de libertad fueron reduciéndose hasta ser prácticamente inexistentes.


  —Tú, mocosa insolente.


  Un brazo fuerte me agarró del hombro y me volvió hacia la voz que emitía esas duras palabras. Tras un giro brusco, una mano fría como el hielo estalló junto a mi mejilla, provocando un sonoro cachete. Me llevé la mano hacia mi dolorido rostro y miré a mi madre con confusión y vergüenza.


  —Madre, ¿por qué…?


  —¿Que por qué? Te dije que te apartaras de esa sucia e inmunda mujer y de su hijo. Te lo ordené. Pero has hecho de todo menos obedecerme. Has puesto a esta familia en peligro. Solo espero que esa estúpida mujer encuentre la muerte pronto y que no pueda contarle a nadie lo que te ha visto hacer. —Me sostuvo con firmeza mientras me movía de un lado a otro, me regañaba y, no sé si conscientemente, me dejaba una marca en el brazo que tardaría días en desaparecer—. Una bofetada es lo mínimo que mereces, ingrata. Debería dejarlos en la calle para que el frío del invierno acabe con sus vidas. Así al menos estaría segura de que no pasará nada.


  ¿Cómo podía mi madre ser tan cruel? Durante muchos años, había tratado de comprender sus acciones, pero seguía sin lograrlo. ¿Cómo podía desearle la muerte a un recién nacido? Era demasiado.


  —Pero ella necesita nuestra ayuda, madre.


  —¡No! Ella es inferior a nosotras, una habitante de las tierras comunes. Sabrías la diferencia si no trataras tan desesperadamente de parecerte a ellos. Nosotros formamos parte de la corte, Eleaine, somos personas con poder y riquezas. Y yo debería estar allí, en la corte, no aquí pudriéndome en el exilio por tu culpa. Sucia ingrata. No sabes todo lo que sacrifiqué por ti cuando naciste. Me arrepiento cada día del instante en el que fuiste concebida. Traerás la desgracia a esta familia.


  Sin darme siquiera opción a responder, mi madre abandonó la sala, tapándose la boca con la pequeña tela que cubría sus hombros y dedicándole una mueca de asco a aquella mujer sentada junto al fuego. Me quedé apoyada junto al marco de aquella gran puerta que daba paso al salón. Fue inevitable que una lágrima silenciosa resbalara hasta mis labios. Mi madre siempre me había culpado a mí de no llevar la vida que anhelaba. Mientras estuviéramos juntas, ni ella ni yo podríamos ser felices.


  A pesar de que ansiaba ser diferente, ser la hija que mi madre deseaba, no lo era. A veces quería ser la clásica hija de noble, preocupada por las reuniones sociales, la vestimenta o los rumores de alcoba de los más escandalosos señores de la corte; pero no acudía a tomar el té con otras jóvenes, no conocía vestimenta que no incluyera el pantalón y el corsé y, por supuesto, tampoco conocía a ningún varón que algún día pudiera llegar a convertirse en mi futuro esposo. Desde que tuve edad para poder llevar traje de dama y mis atributos brotaron para dejar paso a una mujer formada, mi padre convino con el servicio, y muy a su pesar, con mi madre, que la mejor opción para mí sería llevar indumentaria más manejable y sencilla. Ropa de hombre. Si nadie iba a verme jamás, ¿qué sentido tenía que perdiera la comodidad por culpa de un atuendo pomposo y poco práctico?


  Por supuesto, tenía sueños. Muchos. Quizá demasiados. Anhelaba conocer el mundo. Ser libre para poder explorar los reinos que amenazaban la armonía de las tierras de mi familia. Deseaba visitar uno de los frondosos bosques que había podido contemplar en las ilustraciones de los libros que con tanta pasión disfrutaba en mis largas horas de silencio. Deseaba experimentar el oleaje sobre mis pies y oír como el mar silbaba a mi oído historias de sirenas y criaturas legendarias. Deseaba tener una amiga con la que compartir confidencias y que entendiese quién era sin juzgarme. Deseaba… La verdad era que deseaba muchas cosas.


  Decidí salir de aquella sala común para vagar por los pasillos del castillo que tan bien conocía. El despacho de mi padre tenía una puerta de madera humilde y de unas dimensiones impropias para un hombre de su posición, pero así era el comandante Ulster: austero y sencillo. Salvo su mesa y su silla de madera maciza sin tallar, el resto de objetos que albergaba la estancia reflejaban que su dueño era alguien culto y entregado a la lectura, y no un bárbaro.


  A pesar de mi aislamiento, era relativamente feliz. Mis hermanos me aportaban la diversión que necesitaba cada día gracias a sus travesuras y a sus sonrisas. Mi padre me ayudaba a mantener un equilibrio entre el esfuerzo físico y el del intelecto. E incluso mi madre, con sus incesantes y despectivos comentarios acerca de mi actitud, impropia de una dama, me recordaba que seguía latiendo un corazón vivo y rebelde en mi interior.


  Sentada en la gran silla, que abrazaba mi cuerpo, contemplé el retrato de mi padre. Era un hombre de gran envergadura, cabellos castaños y barba poblada, con una mirada oscura y fría. Incluso en sus breves estancias en casa, llevaba una armadura ligera y una cota de malla que le protegían. Sin duda, era un hombre que sabía captar la atención de la gente.


  Cuando nací, el comandante Ulster fue el primero en verme. Una tarde apacible de la tercera estación, mi madre rompió aguas y un chillido gutural marcó el inicio de una nueva aventura para mis progenitores. Iban a ser padres. El señor Ulster asistió a su esposa en el parto. No quería que ninguna comadrona o mana ayudase a traer al mundo a su primogénito. La decepción duró solo un instante para mi padre cuando, en lugar de un niño fuerte y vigoroso, sostuvo el cuerpo delicado y llorón de una niña con cuatro pelos casi rubios en la cabeza. Pero, desde el primer momento, me quiso. Él siempre relata que me sostuvo la mirada durante unos instantes y lo supo. Supo que yo sería especial.


  


  Bajé a las cocinas de palacio y pasé por la zona de lavado, que se encontraba cerca. Recogí una antigua manta elaborada con el pelaje de uno de los animales que el granjero Derh criaba en sus tierras y, llevándola en mis brazos, me dirigí de nuevo a la sala común. Me acerqué a la torturada mujer que acababa de llegar y le cubrí los hombros, esperando que entrara en calor. Mi familia no suponía una amenaza para ella y su criatura. Quería que se sintiera protegida.


  —Gracias, mi señora —dijo la mujer con una mirada sincera y llena de agradecimiento. Acunaba a su hijo en sus brazos mientras le daba el pecho. Ese niño crecería fuerte y sano al recibir el alimento directamente de su madre. Yo había sido alimentada por una mana que, casualmente, había quedado encinta al mismo tiempo que mi madre y que pudo alimentar sin problemas a dos criaturas.


  —No tenéis por qué darme las gracias. Y no me llaméis señora, os lo ruego. —Aquel término tan protocolario me ponía nerviosa y me producía malestar. A pesar de ser la heredera de mi padre y de pertenecer a la corte, me incomodaban los juegos de apariencias y las responsabilidades que todo aquello conllevaba. Aquel título no era merecido. Si hubiera intervenido en la guerra o mi espada hubiera salvado vidas, entonces y solo entonces, estaría dispuesta a ser respetada como una señora. Mientras tanto, y a ojos de esa mujer, solo era la «hija» de un noble.


  —Os debemos demasiado. No comprendo qué ha ocurrido, pero mi hijo entró muerto. Lo juro. El calor de este hogar me ha hecho recuperar la esperanza. Os debo tanto…


  —Ahora tenéis que descansar, buena mujer. Vuestro hijo y vos necesitáis encontrar un poco de paz. Habéis vivido demasiado en poco tiempo.


  —No podré dormir. Cada vez que cierro los ojos, los veo.


  —¿A quiénes?


  —Los soldados. Eran aterradores, parecían animales. Sus armaduras resistieron nuestros ataques. Somos… Éramos una comunidad pacífica, pero nuestro líder siempre guardaba a buen recaudo armas en caso de invasión. El problema es que jamás habíamos matado a otro ser humano, no sabíamos luchar… así que las armas de poco sirvieron. Tomaron a nuestros hijos, los metían en carros y les oíamos gritar nuestros nombres. Mi marido… —Su voz se entrecortó mientras se limpiaba la cara—. Nuestros hombres trataron de hacer frente a los invasores, pero… El fuego empezó. Las casas ardieron y cayeron. El fuego consumía todo a su paso y solo podíamos escuchar gritos entremezclados con el crepitar de la madera. Algunas mujeres resistimos, pero nos esperaba un futuro parecido o peor.


  Su discurso se interrumpió en varios momentos, cuando la carga emocional de relatar lo que le había ocurrido fue demasiado para ella. Aquella mujer había visto como toda su comunidad perecía a manos de los soldados enemigos.


  —No os preocupéis ahora. Todo eso se terminó. No os voy a mentir diciéndoos que ese dolor desaparecerá, porque nunca lo hará. No podréis olvidar lo que vuestros ojos han visto. Pero aprenderéis a vivir con ello y a hacer que cada instante duela un poco menos que el anterior. Podréis darle un futuro a vuestro hijo.


  —No sé si podré vivir con ello. Sus cuerpos todavía siguen en los campos.


  —No debéis preocuparos. Cuando todo se calme, podréis regresar a vuestro hogar y enterrar a vuestros seres queridos. Yo misma os proporcionaré los hombres que necesitéis. Pues, por lo más sagrado, los hijos de la tierra deben volver a ella. —Hice una pausa—. Decidme, aquellos hombres… ¿portaban algún estandarte o símbolo que los distinguiera como soldados de algún reino?


  —El águila negra. Llevaban un estandarte rojo con un águila.


  Ghannan. No podía ser otro. El gran enemigo de Elysia. El señor de las tierras más allá del mar. A pesar de encontrarse a cientos de meles de distancia, su influencia no conocía de fronteras. Había asaltado nuestras comunidades sin ningún pudor, nos estaba declarando abiertamente la guerra. Mi padre no era el señor de este reino, pero era el comandante de sus tropas y bien sabíamos todos que la guerra no se libraba entre reyes, sino entre los plebeyos. El enemigo estaba más cerca de lo previsto. Debía escribir rápidamente al frente para hacer partícipe a mi padre de aquella catastrófica información. Si nuestras aldeas próximas al mar habían caído ante el poder de Ghannan, no tardarían más de veinte jornadas en llegar hasta nuestras puertas. El influjo persuasivo de Ghannan era abrumador.


  Al dirigirme al despacho de mi padre, encontré a mi hermano pequeño escondido tras las cortinas próximas a la puerta. No había nadie en el pasillo, así que me permití la licencia de jugar con él un poco. No era el culpable de lo que ocurría y tampoco tenía edad como para ser consciente de lo que estaba teniendo lugar en las fronteras de nuestras tierras. Para él, todo eran juegos y risas, lo cual, en muchas ocasiones, me daba envidia y me arrastraba a un mundo de añoranza. Me recordaba que yo no había tenido nada de eso.


  —¿Dónde estará el pequeño gran soldado Ulster? Cuentan que ha ido al frente a luchar contra una bestia alada —dije con una sonrisa en la cara mientras caminaba lentamente hacia la gran y pesada cortina. Podía ver como mi hermano se revolvía tras ellas cuando sus pies se desplazaban a los lados—. ¿Habrá dejado un mensaje para su querida hermana? ¡No! Seguro que no, porque es un despistado y ni se habrá despedido de su pobre hermana…


  —¡No! Claro que te escribiría una carta, Eleaine —dijo mi diminuto hermano mientras salía corriendo de la cortina hasta llegar a mi lado. Abrazó mis piernas y acaricié su cabeza con cariño—. Nunca me iría sin decirte adiós, hermana.


  Aquellas palabras me llegaron al corazón. No importaba lo crueles que fueran los puñales que mi madre me lanzaba en nuestras discusiones, porque el amor de este chiquitín lo compensaba con creces. Le levanté en el aire y le di vueltas mientras compartíamos unas inocentes risas provocadas por el mareo y la diversión.


  —¿Quién era esa mujer, Eleaine?


  —Era una súbdita de nuestras tierras. Vivía en la zona costera, pero su aldea está atravesando un momento difícil, así que se quedará con nosotros durante algún tiempo.


  —Su bebé es muy ruidoso. No deja de llorar y de gritar. Es molesto. ¿Así era yo?


  —No. Tú eras mucho peor —dije mientras le cogía con fuerza de las piernas y le ponía boca abajo para que olvidara la conversación y conservara la inocencia, al menos un día más—. Podrías jugar con él.


  —No creo que a madre le gustara. Y a padre tampoco le gustan las visitas. No puedo tener amigos para jugar.


  —¿Y qué me dices de Rion, el hijo del carnicero? Él es un buen chico.


  —Sí, pero…


  —¿Y Dania, la hija del sastre?


  —Ya… pero siempre me dejan ganar y…


  Aunque mi hermano, Viktor, apenas había alcanzado los seis años de edad, ya era capaz de distinguir conceptos como el aislamiento y la soledad. Mi existencia le había privado, al igual que a mi madre y a mi hermana menor, de algunos placeres propios de nuestra posición.


  —Bueno… pero, por suerte, tienes a tus hermanas para jugar. ¿O acaso no nos divertimos cuando luchamos como piratas? —dije con voz altiva, provocándole una risa.


  —Eres la mejor, hermana.


  —Ahora vete a buscar a tu mana, necesitamos que prepare un dormitorio para nuestra invitada y su criatura.


  Dándole un beso en la mejilla, me despedí de él y vi como se alejaba. Con el pasillo sumido de nuevo en un silencio sepulcral, sin risas estridentes o lloros desconsolados, entré en el despacho de mi padre. Sabía dónde guardaba lo necesario para escribir una misiva.


  
    Querido padre:


    ¿Cómo os encontráis? Espero que el invierno no esté siendo demasiado duro para vos en el frente y que gocéis de buena salud. En nuestro hogar, todo permanece de la misma manera. Vuestros hijos menores crecen cada día y, si nadie lo remedia, volverán locas a sus manas. Madre sigue consolando su soledad ordenando a las manas que cambien de sitio los muebles constantemente, o cambiando los manteles. Y yo… Digamos que sigo viviendo mi día a día.


    Siento ser portadora de malas noticias, pero me temo que la situación es más grave de lo que pensábamos. Hace apenas unas horas ha llegado una mujer envuelta en sangre y aterrorizada a palacio. Es una campesina de las tierras costeras del noroeste. El ejército de Ghannan ha cruzado nuestras fronteras y ha exterminado a todos los habitantes de su aldea. Ha sido la única superviviente, junto a su recién nacido. Me he asegurado de que reciba asilo en nuestro hogar hasta que pueda partir y comenzar una nueva vida. Pero padre, la situación es muy grave. El avance del señor de las tierras del norte es veloz e imparable.


    Su capacidad para controlar las mentes de sus rivales podría ser aún peor de lo que cuentan y temo que pronto estemos bajo su dominio.


    No tengo noticias vuestras desde hace varias semanas, pero siento, en lo más profundo de mi ser, que os encontráis bien. ¿Qué debemos hacer.


    Para terminar… algo ha ocurrido cuando toqué al bebé de la mujer que vino buscando refugio. Algo que no puedo describir en esta misiva por miedo a que sea interceptada por las manos equivocadas. Espero poder explicároslo cuando regreséis a casa para que me ayudéis a comprenderlo.


    Sin más noticias. Un abrazo afectuoso,


    Eleaine.

  


  Tras terminar de redactar la carta, la doblé y me dirigí a la ventana más próxima. Los ventanales solo se abrían durante la mañana, así que, con mucha fuerza, empujé hacia fuera el marco y la ventana cedió. El frío y húmedo aire de la tormentosa noche me golpeó en la cara con fuerza. Notar el viento hizo que me sintiera viva.


  Amaba la lluvia. A pesar de la incomodidad que pudiera provocar, me parecía hermosa, pura, salvaje. Al cabo de un rato, la lluvia se apaciguó y entonces supe que era el momento idóneo. Alcé mi brazo izquierdo, abrí la mano y el viento cesó de inmediato. Todo se detuvo. Con los ojos cerrados, me concentré en la noche y en el viento. El viento. Mi padre. El frente. La carta. Visualicé el destino y a mi padre. Vi como él la recogía. El papel se despegó de la palma de mi mano hasta quedar sostenido en el aire rotando sobre sí mismo. Soplé ligeramente sobre él e inició un lento pero decidido vuelo hacia su destino.


  Estaba aislada, sola, y, quizá, precisamente por poder hacer cosas como esta. Ni siquiera yo misma sabía con certeza hasta dónde llegaban mis habilidades sobrenaturales. Pero tenía algo muy claro: la carta debía llegar hasta mi padre.


  El viento se encargaría de ello.


  


  [image: Imagen]


  Fue tras el parto, ya en los brazos de mi padre, cuando la primera muestra de mi poder se manifestó. Mientras mi padre, con ayuda de unas tijeras purificadas previamente por el calor del fuego de la cocina, cortaba el cordón umbilical, mi llanto desconsolado provocó las lágrimas de mi madre al terminar con aquel suplicio de alumbramiento. Según cuenta mi padre, mi llanto sonaba por encima de una gran tormenta que, sin previo aviso, se había desatado en el exterior de palacio a pesar de que aquel había sido un día soleado con un cielo casi sin nubes. Una tormenta acompañada de truenos y relámpagos que iluminaban la oscuridad de la noche y dejaban sin aliento a los pocos campesinos que se atrevieron a salir de sus casas. Una tormenta de ruido y de furia, desmesurada, que no se calmó hasta que me dormí.


  Y aquello solo fue el preludio de lo que estaba por llegar. Tras muchos años, mis poderes no habían dejado de crecer. Podía controlar los elementos. Las tormentas descargaban dependiendo de las necesidades de la cosecha. De la tierra brotaban plantas y frutos con un ligero gesto de mi mano. El viento se elevaba cuando tenía necesidad de cambiar las cosas de lugar y desplazarlas de un sitio a otro. Incluso era capaz de encender el fuego del hogar tan solo con mi voluntad.


  Los granjeros de nuestras tierras ignoraban el secreto de la fertilidad de sus campos. Pensaban que las cosechas se habían vuelto más abundantes de manera fortuita. Pero si bien es cierto que mis ligeras corrientes de aire movían el polen y las semillas que fertilizaban los campos y a mi señal las nubes descargaban las gotas exactas para que esas semillas dieran pie a la vida, el mayor mérito, el arduo trabajo diario, seguía siendo suyo.


  Lejos de disfrutar de una infancia llena de juegos, bailes inocentes en primavera y noches en el campo bajo la luna, mi vida transcurría como una obra de teatro de la que tan solo podía ser una espectadora. Mi padre decidió que la familia debía protegerse del exterior. Renunció a sus privilegios en la corte y, de este modo, acabó con los sueños de grandeza de mi madre, que, muy a su pesar, juró que nunca le perdonaría por aquel desaire. Me culpó desde entonces por su falta de reconocimiento social. Ella soñaba con una vida de lujos junto a un gran noble de la corte y terminó siendo la señora de un castillo olvidado.


  Mi padre, lejos de reprimir aquellos talentos que poco a poco brotaban de mi interior conforme los años pasaban, mandó construir una gran sala en un lugar aislado y alejado de las zonas comunes donde pudiéramos realizar entrenamientos. No solo me entrenó para ser capaz de soportar las inclemencias del tiempo o el peso de una espada, sino que adiestró mi cuerpo para que supiera llevar a cabo una de las danzas más respetadas en su gremio: la batalla. A la tierna edad de seis inviernos, Liam me entregó mi primera espada afilada. Hasta entonces había entrenado con un instrumento de madera. Pero, llegado el momento, mi padre encargó una espada ligera de pequeño tamaño a Samhel, el herrero. Aunque no dio a conocer quién sería el destinatario de tal obsequio, se entendió que la guardaría para su primogénito varón.


  Pero el manejo de la espada no me costó perfeccionarlo. El mayor reto al que me enfrenté durante mi aprendizaje fue el dominio de mis emociones. Con el paso de los años, comprendimos que mis estados de ánimo influían en mis capacidades sobrenaturales. En momentos de tristeza, las tormentas inundaban nuestras tierras; incluso se producían incendios cuando no podía controlar mi ira. Me llevó años alcanzar un equilibrio entre mis emociones y mis poderes. Yo era mucho más compleja que el fuego, la tormenta o el viento.


  —Recuerda, mi niña, tú controlas quién eres. Nadie más que tú —dijo mi padre cuando finalizamos uno de nuestros entrenamientos.


  Por supuesto, todo esto me habría convertido en un arma codiciada por ambos bandos en la guerra que asolaba los cincos reinos. Es decir, si alguien hubiera descubierto de lo que era capaz, las conspiraciones políticas y la ambición militar habrían acabado apartándome de mi familia. Por eso necesitaba permanecer oculta.


  Aquello era lo que más miedo me infundía: ser prisionera de un destino que no fuera capaz de controlar. Por eso, la cercanía de Ghannan, cuya habilidad consistía en manipular mentes, me tenía tan intranquila. ¿Cuántos inocentes morirían si alguien así llegaba a controlarme? Ghannan: le temía y le odiaba a partes iguales.


  —Eleaine, ¡Eleaine! ¿Dónde diablos te escondes? —La voz de mi madre me sacó de mis pensamientos. Sin darme cuenta, había llegado hasta el patio interior y estaba sentada junto a la fuente, de la que manaba constantemente agua fresca.


  —En la fuente, madre. ¿Qué sucede?


  —La carta que nos envió tu padre hace algunas semanas nos indicó que no regresaría a tiempo para el cambio de estación; por lo tanto, y ante la necesidad de no encontrarnos solas e indefensas en un momento de tanta inestabilidad, he invitado a algunas de las familias más influyentes de la zona para que nos hagan compañía durante unas semanas. Los Rusher, los Cryds y los Carlic llegarán en unas jornadas. Tanto el señor Cryds como el señor Carlic se encuentran en el frente con tu padre, pero sus esposas y sus hijos han confirmado su asistencia. La familia Rusher sí que vendrá al completo, ya que el señor Rusher ya no se encuentra en condiciones como para luchar en el frente.


  —Pero madre, a padre no le gusta que haya invitados en el palacio. Ya sabéis lo que puede ocurrir y el riesgo que podríamos correr si cometo un descuido. No podemos discernir con seguridad quién puede ser aliado o enemigo.


  —Ese es tu problema, jovencita. No pagaré más por tus pecados. Más vale que ninguna de tus rarezas salga a la luz durante esos días. Estoy harta de que tu padre y la política me amarguen la existencia. Tú has permitido que esa madre pordiosera y su ruidoso hijo se quedasen bajo este techo hasta que logren reponerse: por lo tanto, no seas hipócrita y concédele este capricho a tu madre. Nuestros invitados vendrán acompañados por sus hijos.


  —Madre, creo que deberíamos meditar un poco más una decisión así de importante. No es lo mismo invitar a varias personas a una cena que dejar que convivan con nosotros durante un tiempo. Podría ocurrir cualquier cosa.


  —O podrían sacarte de aquí de una vez. —Por fin dijo lo que llevaba tanto tiempo guardándose en su interior.


  —¿Cómo? —El comentario de mi madre se clavó como una daga afilada en mi pecho. Quería que se me llevaran de casa. Por eso había esperado a que mi padre se marchara, para poder hacer lo que quisiera conmigo. No quería tenerme cerca por más tiempo. ¿Tan insoportable era mi presencia para ella?


  No había calculado las repercusiones de la invitación que tan despreocupadamente había realizado a nuestros vecinos. Para ella sería una oportunidad única de codearse con personas de su misma posición y de hacer vida social, es decir, chismorrear. Era una insensata.


  Comenzó a notarse cierta humedad y electricidad en el ambiente. Una tormenta iba a caer de nuevo. En la mayoría de ocasiones, era capaz de controlar mis deseos de llorar o el dolor que me causaban sus palabras, pero, otras veces, sus maldades me dolían mucho.


  —No me mires así. ¿Vas a llorar? No me extrañaría nada. Todo ese poder en tu interior y sigues siendo una niña que no sabe qué hacer si su papá no está cerca. Por mí, puedes llorar hasta secarte por dentro. Además, será bien recibida esa tormenta, pues según tengo entendido, los campos del sur están prácticamente secos. Podrías preocuparte más por tus súbditos y sus cosechas y no tanto por ti. Por cierto, cuando lleguen los invitados, procura sonreír un poco. No queremos dar la impresión de que tu vida es una tortura. Con un poco de suerte, conseguiré que cambies de apellido y que te encierren en otro castillo. Así, tus problemas no me incordiarán más.


  —No lo entiendo, yo…


  Con aquellas últimas palabras y ante los primeros indicios de lluvia, mi madre y su brillante vestido de color marfil abandonaron la pequeña plaza en la que nos encontrábamos. Y allí me quedé yo, de pie sobre una de las fuentes más emblemáticas de la propiedad, mi rincón para meditar. Dejé que mi cuerpo cayera con cuidado sobre la fría roca. Y cuando, sin querer, introduje la mano en el agua y mojé gran parte de la manga, maldije a los seres de la noche. Un inesperado grito salió de mi boca y, con un rápido movimiento de muñeca, el agua de aquella fuente se convirtió en un bloque de hielo puro.


  La ira se apoderaba de mí. Aquella mujer estaba poniendo en peligro todo lo que habíamos hecho para mantenernos a salvo durante los últimos años. En unos días tendría que ser la adorable hija de la señora Ulster. Tendría que tratar a esos desconocidos con respeto y educación, pero me aseguraría de que su estancia no fuera tan placentera como ella quería. No pensaba permitir que mi padre se llevase una desagradable sorpresa nada más volver del campo de batalla.


  Entrada la noche y bajo un manto brillante de inalcanzables estrellas, me dirigí a cubierto. Mi dormitorio estaba en la planta superior de palacio. No se trataba de una estancia excesivamente grande, pues mi padre odiaba la ostentación, y en varias ocasiones había escuchado discusiones entre mi madre y él para que cambiáramos de residencia, pero en todas y cada una de ellas la vanidad de mi madre encontraba su rival en el orgullo de mi padre. Aquella era su casa. Mi casa. No íbamos a dejarla.


  La estancia estaba fría y oscura debido a que no había ordenado a ninguna mana que encendiera el fuego un tiempo antes de mi llegada. Mi mana, Shira, la mujer que me dio alimento de su propio pecho al nacer, también era quien me había criado desde la infancia. Conforme pasaron los años y ante los sorprendentes e inexplicables sucesos que tenían lugar a mi alrededor, no pude ocultarle a Shira la verdad acerca de mí. Recuerdo aquel momento como uno de los más especiales de mi vida. Esperaba que reaccionara con desprecio a mis rarezas, pero me abrazó y me besó en la frente.


  —Todo está bien, mi niña. Sigues siendo la misma. Eres mi niña.


  Aquel día lloré durante lo que me parecieron horas en sus brazos porque, por fin, le pude explicar todo cuanto sucedía en el palacio. El aislamiento autoimpuesto de mi familia, el rechazo de mi madre, los constantes moretones y heridas de mi cuerpo causados por los entrenamientos, las cosas extrañas que ocurrían con las tormentas y el fuego, e incluso, mi miedo a no ser aceptada por los demás.


  Me arrodillé ante la chimenea y, sin prisa, coloqué unos leños sobre la superficie. Con un ligero soplido sobre la madera, el fuego comenzó a arder. En unos minutos, la temperatura de la estancia subió y me permitió que pudiera quitarme la ropa; aproveché para soltarme el cabello. Odiaba cuando mi madre me obligaba a recogerlo en una trenza. Intentaba domar mi pelo, igual que intentaba domarme a mí.


  En el silencio de la noche, cerré los ojos y, ahí mismo, sentada en el frío suelo de piedra, posé ante mí uno de mis mayores tesoros. Cuando era poco más que un bebé, mi padre regresó del campo de batalla tras firmar un tratado de paz con los reinos próximos. Como recuerdo de su visita a esas tierras lejanas, trajo una antigua caja de un metal pesado y decorada con unos relieves de orbes y soles. Esa caja permaneció en mi dormitorio durante años hasta que tuve la edad suficiente como para sostenerla y apreciar su belleza. Poseía una peculiar cerradura que había supuesto un dilema indescifrable incluso para los más habilidosos herreros. No había forma humana de abrir esa caja… hasta que llegué yo.


  A la tierna edad de siete años, abracé aquella caja tras una discusión con mi madre. Usando mis habilidades, me encerré en la habitación y bloqueé la puerta con el poder del viento para evitar que mi padre o mi mana pudieran entrar. Me abracé a aquella caja como si fuera a salvarme de mi desdicha, y entonces percibí que una casi imperceptible voz me hablaba en mi cabeza. Fue la primera vez que me ocurría algo semejante. Al principio me asusté mucho, pero la voz, que pertenecía a una mujer, me calmó con sus tiernas palabras.


  —Eleaine… Eleaine. Mi dulce y poderosa niña. No llores. La luz brilla en ti con mucha fuerza. Eres un ser extraordinario. Ahora concéntrate y hallarás la forma de abrirme. Me necesitas.


  Aquella voz me transmitió paz, calma, consuelo. Era la voz de una mujer, de una madre, de una hermana, de una amiga. Ya no me sentía triste, sino arropada y reconfortada. No había más lágrimas. No había más truenos. No más tormenta. Cerré los ojos y visualicé la forma que sostenía en mis brazos. Vi la caja. Una luz pura se filtraba desde el interior por las junturas. Una luz que hizo temblar ligeramente la caja cuando unas pequeñas manos se aproximaron a su cerrojo. El dedo índice se movió alrededor de la cerradura hasta que se oyó un crujido en el interior. Uno de los principales resortes se liberó y abrí los ojos.


  Mi mente me había concedido una visión que no podía comprender a aquella temprana edad, pero reproduje los movimientos que el libro me había revelado, esperando que dieran los mismos resultados. Deposité con cuidado sobre el suelo aquella misteriosa caja, que podía manipular como si fuera una pluma liviana a pesar de que su apariencia externa era robusta y pesada. Aproximé el dedo índice a la cerradura y, durante unos segundos, no ocurrió nada. Nada de nada. Cerré los ojos y, con una necesidad palpitante en mi corazón, volví a aproximar el dedo, y la caja, que escuchó mis plegarias, cedió. El resorte saltó.


  Con cuidado, abrí aquel frío recipiente y una ráfaga de viento y luz brotó de forma inesperada de su interior, empujando mis cabellos hacia atrás y obligando a mis ojos a cerrarse ante el cegador brillo. Tras unos instantes, y cuando todo volvió a la normalidad, pude ver lo que había dentro. Era un libro. Lo extraje con miedo.


  Al sostenerlo en mis manos, pude ser testigo de la mayor belleza imaginable. Aquel libro estaba hecho de luz. Su portada, que cobraba vida en mis manos, mostraba escenas cambiantes de pequeños orbes que giraban en torno a una gran esfera de mayor tamaño que parecía alimentar a las pequeñas. Mis ojos de niña curiosa no podían contener la emoción. Pasé con suavidad la mano por el frontal de aquella extraordinaria encuadernación y la cubierta brilló todavía con mayor plenitud.


  Me parecía irreal. Había cientos de libros en la biblioteca de mi padre, pero no había ninguno que pudiera compararse con aquel en belleza y detalle. A pesar de tener solo siete años, en aquel instante lo supe, supe que aquel libro era especial. Era especial, como yo. No sabía si era para mí, ni si tenía dueño. Pero necesitaba comprender qué era aquello y qué había en su interior.


  Con cuidado, abrí el libro de luz.


  En la primera página pude ver un orbe pintado con esmero y delicadeza. Era una esfera, situada en la parte central del papel ajado y dibujada con mucho detalle. Dividida en dos de forma horizontal, la recubrían pequeñas filigranas en forma de caracola que se extendían arriba y abajo. Un orbe solemne y hermoso. Pero ansiaba conocer más. Quería ver las palabras que encerraba aquel libro. Quería descubrir el cuento que narraría la sucesión constante de letras y frases. Y al pasar a la siguiente página, mi cara de entusiasmo dio paso a la incredulidad. La segunda página estaba en blanco. Y la tercera. Y la cuarta. Y todas las que siguieron.


  ¿Qué sentido tenía encerrar un libro de aquella belleza y que despedía tanto poder si no contenía más que el dibujo de un orbe? No tenía sentido alguno. Sintiendo que la frustración penetraba en mis entrañas y subía por mi estómago hasta salir por mi boca, grité de pura confusión. El libro cayó sobre el suelo del dormitorio cuando me levanté, de golpe, porque había creado sin querer una pequeña llama en mi lecho. Me llevé rápidamente la mano a la boca y acallé un nuevo grito de sorpresa que seguramente hubiera acrecentado más el fuego.


  —¡Maldito libro!


  Me giré sobre mis pies y lo contemplé. Lo miré fijamente. Era peculiar. Misterioso. Un enigma. De repente, pude ver a través de la encuadernación. Mi mente atravesó la ilustración del orbe y se detuvo en la segunda página. Y vi que, aunque hacía unos instantes había estado ausente de caligrafía alguna o de texto que acompañara las más de seiscientas páginas amarillentas que parecía contener aquel libro, ahora estaba empezando a divisarse algo en la parte superior. Esperé. Con una paciencia inusual en mí, pude ver como aquella mano invisible escribía de forma pausada palabras en un lenguaje desconocido.


  Cuando la página terminó de escribirse, le siguieron dos más. Estaban escritas, de igual forma, en un dialecto que desconocía, y la emoción me llevó a querer compartir con mi padre aquel descubrimiento. Padre era mayor, estaba segura de que sabría leerlo. Sin embargo, algo me lo impidió. Al tomar el libro en mis brazos y expresar mi voluntad de querer compartir su contenido con mi padre, el libro opuso una ligera resistencia a salir de aquel dormitorio.


  —No entiendo lo que quieres decirme, libro. Mi padre podrá ayudarme a entenderte.


  La presión que ejercía sobre mi cuerpo desapareció y fui en busca de mi padre. El señor Ulster se encontraba, como cada noche, en su gran silla de la biblioteca, trazando líneas divisorias en un mapa que parecía ser de nuestros campos.


  —¡Padreeeeee! ¡Padreeeee! ¡Conseguí abrir la caja y dentro había luz y una esfera que se movía! ¡Es verdad! ¡No miento!


  Hablaba con entusiasmo mientras saltaba alrededor de la gran silla de mi padre. Él me miraba con ojos divertidos y con una ligera sonrisa. No era frecuente verle sonreír, pero aquel día lo hizo.


  —Eleaine. Calma, mi pequeña. ¿Qué traes bajo el brazo?


  —Dentro de la caja que me trajisteis había un libro. Este libro. Pero es un libro extraño. Al principio solo tenía una esfera pintada, pero después aparecieron unas letras raras que no sé leer.


  —¿Letras raras? ¿Las has visto?


  —No. Digo, sí. No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes? ¿Has leído el libro?


  —No, padre, pero he visto sus primeras páginas a través de su cubierta. Fue bastante misterioso, vi el libro sin necesidad de abrirlo. Era como si me hablase. Había una voz, padre.


  —Está bien, tranquilízate, Eleaine. Veamos qué esconde este libro.


  El libro de luz que guardaba con recelo bajo mi brazo cambió de manos y su brillo se apagó. Mi padre mudó la expresión de su rostro y, con una delicadeza propia de un hombre que sabía apreciar el valor de un libro, pasó la mano por su cubierta en relieve y la abrió. Ante sus ojos se revelaron las mismas tres páginas que yo había visto.


  Tras contemplarlas durante un rato y realizar algunas anotaciones en una hoja que tenía sobre la mesa, mi padre concluyó que no reconocía el dialecto. Me extrañó, porque era un hombre versado en lenguas antiguas y con una educación impecable. Me pidió quedárselo una noche para buscar referencias en los documentos históricos que custodiaba en su biblioteca, pero no lo permití. Sentía de un modo instintivos que aquel libro era mío. Que aquellos secretos solo eran para mí. Así que me lo llevé de vuelta al dormitorio.


  Abrazada a él, dormí más plácidamente de lo que jamás lo había hecho en mi corta vida. Y soñé con el libro, soñé con sus páginas, con sus frases, soñé con aquellas letras sin sentido bailando sobre el espacio vacío de mi dormitorio. Soñé que aquellas palabras susurraban nuevas palabras al poner mi mano sobre ellas. Era un sueño, pero uno muy vívido y casi real.


  Al despertar, con mi nuevo amigo bajo mis mantas, supe que mi mente podría desentrañar las palabras de ese dialecto extraño. Abrí el libro, pasé la primera página y comencé a leer.


  
    Al principio, la Creadora solo compartía su existencia con una compañera fría, la Oscuridad.


    Pero la creadora, hecha de luz, bondadosa, un buen día sonrió y, tras un cegador estallido, de su interior surgió Kysia: una tierra perfecta y sin mácula, un paraíso tan bello que la hizo llorar, y sus lágrimas derramadas se convirtieron en mares.


    Había luz, había tierra, había agua: solo faltaba alguien que pudiera disfrutarlo. Y la Creadora usó de nuevo su luz para formar criaturas muy variadas: algunas volaban, otras podían vivir en el agua y otras se arrastraban por la tierra. Eran los animales. Por último, tras todo lo que había hecho, decidió que era el momento de rematar su obra. Así surgió el hombre. Así surgió la mujer.

  


  


  [image: Imagen]


  Largos años han pasado desde aquel día. El libro, que llegó hasta mí de forma insospechada, se había convertido en mi compañero de aventuras. Noche tras noche, me acurrucaba con él bajo las sábanas y le pedía a aquella diosa Creadora que me revelara una nueva página de su historia.


  A la tierna edad de siete años, contaba aún con la imaginación y la inocencia suficientes como para no sorprenderme ante aquel relato escrito con pura luz, ante un libro que me hablaba en sueños y que me había dotado de la peculiar habilidad de leer en un lenguaje desconocido para el hombre. Conforme crecí, me obsesioné con aquella entidad llena de pureza e imbuida del don creador y la busqué en todos los libros que componían la extensa biblioteca de mi padre. Pero no encontré ninguna referencia, ningún libro hablaba de un ser superior que hubiera creado la vida. Mi padre, por su parte, a pesar de ser un hombre escéptico, no negaba que aquello que su hija mayor sostenía en brazos aquella noche cruzaba los límites de lo ordinario y se adentraba en el territorio de la magia.


  Yo, Eleaine, en el fondo de mi corazón, en lo más profundo de mi ser, sabía que la Creadora era real y velaba por todos. Por nosotros. Por mí.


  En nuestro mundo jamás había oído hablar de un ser tan poderoso, divino. Siempre habíamos creído que el hombre era el centro de todo, el único capaz de crear y el que forjaba su propio destino.


  Desde que nació mi hermana, cada noche trataba de entrar a hurtadillas en su cuarto, que compartía con mi hermano, para poder contarles cuentos a ambos antes de dormir. Mi madre siempre fue muy reacia a que vagara de noche por el castillo, por miedo a que alguien pudiera verme haciendo alguna cosa extraña con mis poderes. Pero yo le dije que esos poderes podían manifestarse tanto de noche como de día, así que no había motivo alguno para estar encerrada a partir de una determinada hora. Indignada por mi respuesta, intentó encontrar respaldo en mi padre, el cual, muy a su pesar, no estaba de su lado.


  Sentada sobre la cama, con el libro entre mis brazos y con la mirada fija en la gran ventana que mostraba la oscuridad de la noche, me quedé pensando que, al día siguiente, al despertar, aquella paz que ahora reinaba en palacio dentro de poco se esfumaría.


  * * *


  Mi padre se encontraba en el frente, tratando de detener los avances de los soldados enemigos, y, mientras tanto, mi casa era un hervidero de manteles blancos, cubertería de plata y copas delicadas. Mi madre estaba revolucionado al servicio para preparar la llegada de nuestros invitados. Por otra parte, mis hermanos estaban emocionados porque las familias tendrían, con mucha seguridad, hijos con los que compartir juegos y travesuras. Y yo, mientras en el castillo todo era un caos de gritos y nervios, me recluí por completo para entrenar en combate con Liam.


  —Vuestra madre está causando un gran alboroto. Me ha ordenado que me vista con mis mejores galas.


  —Sí, quiere impresionar a nuestros invitados.


  —Pues se llevará una decepción, porque nadie ha conseguido que me quite mi cota de malla. Un soldado es soldado en todo momento.


  —Siempre listo.


  —Siempre listo.


  Los gritos al servicio de la señora de la casa cuando vio entrar los diversos carruajes en la finca hicieron el ambiente irrespirable. Después del entrenamiento con Liam, apenas tuve tiempo de darme un baño para adecentarme, me vestí lo más rápido que pude e intenté arreglar mi cabello. Crucé el castillo hasta llegar a la puerta principal y me situé junto a mi madre para esperar a nuestros invitados. Estaba segura de que aquello era una equivocación: habíamos permitido que los zorros entraran al corral.


  El carruaje se detuvo en la puerta ante nuestra atenta mirada. Y, entonces, vi el primer pie asomar por una ridícula puertecilla de madera elaborada con filigranas de oro falso.


  —Espero no tener que recordarte, Eleaine, que como anfitriona tienes que agasajar y acompañar a nuestros invitados con una sonrisa y palabras amables. Eres la hija de un comandante del ejército de nuestro difunto señor, así que compórtate como tal —dijo mi madre, agarrando mi brazo izquierdo bruscamente, antes de que bajaran los visitantes.


  Uno a uno, los miembros de aquella misteriosa familia fueron saliendo y se pusieron en fila uno al lado del otro, frente a nosotros y justo delante de su carruaje, que reanudó la marcha en cuanto el cochero vio que todos sus ocupantes habían descendido.


  Miré fijamente a todos y a cada uno de ellos con una sonrisa encantadora y una mirada llena de desconfianza.


  —Señor y señora Rusher, sean bienvenidos a nuestro humilde hogar. Eros. Liriam. Bienvenidos al castillo de los Ulster.


  El cabeza de familia era un hombre alto y robusto, con una barba espesa de tono marrón, bien recortada, mirada fría y apagada y manos regordetas. Por otra parte, su esposa, la señora Rusher, era menuda, con el cabello dorado recogido en un elaborado moño y un traje sencillo pero apropiado para la ocasión. Su hijo pequeño, que apenas tendría diez años, parecía adorable. Tenía la mirada juguetona y llena de picardía, lo que me hizo pensar que se llevaría bien con mis hermanos. Y, por último, estaba el hijo mayor, el primogénito de los Rusher. Lo que más me llamó la atención al verlo fue que se quedó rígido como un tronco. Aunque era guapo, su mirada me parecía tan fría que me puso en guardia. Percibí por los ojos de mi madre, confabuladores, que tenía planes para ese joven.


  A pesar de todo, le había hecho una promesa a mi bendita madre, así que sonreí, igual que ella.


  —Muchas gracias, señora Ulster. Mi familia y yo nos sentimos muy honrados por esta invitación. Os presento a mi mujer, la señora Rusher; mi hijo mayor, Gain, y, por último, el más pequeño y revoltoso de la familia, nuestro querido Ereus.


  Uno a uno, los miembros del clan Rusher fueron inclinándose ligeramente para mostrar su respeto y saludar a mi familia, como dictaba el protocolo. El título de mi padre, además de tierras, le concedía una posición dentro del reino que estaba muy por encima de la de los Rusher.


  —Estamos encantados con vuestra llegada. Por supuesto, las mejores salas de la casa han sido acondicionadas para que dispongáis de ellas como aposentos o como salas de descanso, según vuestras necesidades. Esperamos que vuestra estancia sea placentera y fructífera —comentó mi madre, que se acercó a la señora Rusher y enroscó su brazo alrededor del de ella, invitándola a que la siguiera al interior del palacio.


  —Estupendo. Nos sonroja tanta atención, señora Ulster. No nos sentimos merecedores de tanto agasajo —respondió Liriam Rusher.


  —Lamentamos mucho que vuestro marido, el comandante, no pueda estar con nosotros durante estos días. Habría sido todo un honor conocer al hombre que defiende tan valerosamente nuestras tierras en el frente. Sus soldados le adoran y darían su vida por él y por la causa. Admirable trabajo. Incluso he llegado a pensar, en algún momento, que tan valerosas hazañas solo podían ser fruto de la imaginación de los soldados, y que se trataba de un guerrero legendario.


  —Sí, señor Rusher, es una pena que no pueda estar aquí. Pero, como sabéis, son tiempos oscuros los que corren y la llamada de la guerra es inevitable —dijo mi madre con falsa tristeza en la voz.


  Con el paso de los años, las verdaderas intenciones de la persona que me trajo al mundo se desvelaron. Ella se había casado con mi padre por puro interés, y no por amor. Así que al cabo de veinte años de estar encerrada en palacio, había terminado odiando a mi padre, a nosotros e incluso su propia existencia.


  —El resto de los invitados llegarán pronto.


  —Desde luego, querida. Nosotros nos hemos apresurado para poder ser los primeros en contemplar a esta preciosa joven.


  El más pequeño de los invitados captó mi atención. Entró corriendo al castillo, siguiendo a mis hermanos, y los tres se perdieron en una de las salas de juegos entre gritos y cosquillas. Como primogénita de la casa, las normas de cortesía marcaban que debía acercarme y agasajar a mi semejante, por lo que me aproximé con timidez a Gain. Era la primera vez que hablaba con alguien de mi edad. El miedo se apoderó de mi cuerpo en cuanto pronuncié las primeras palabras, y de pronto noté que mi boca estaba seca.


  —Hola, Gain Rusher. Soy Eleaine. Es un placer contar con vuestra presencia estos días, estoy segura de que disfrutaréis mucho de la residencia y de sus rincones. Si me hacéis el favor de sostener mi brazo, os mostraré los alrededores y, tras el paseo, vuestra habitación, si así lo deseáis.


  Era evidente que no disponía de la habilidad suficiente como para conversar de forma fluida con un hombre. Su sola presencia me ponía nerviosa. Pero Gain sostuvo mi mirada durante unos instantes y, antes de decir palabra, agarró mi brazo y se dejó llevar.


  —Por supuesto, es un placer conoceros, señorita. Estaría encantado de que me enseñarais los jardines. He oído decir que vuestras tierras son espectaculares. —La voz de Gain era profunda, pero no grave o ruda, sino pausada. Algo que, sin duda, facilitaba la comunicación.


  —Así es, nuestros aldeanos trabajan sin descanso para que las cosechas sean abundantes. Además, mi padre permite el comercio entre las tierras cercanas para facilitar el intercambio de productos. Estoy segura de que encontraréis entretenido participar en este evento social que ocurre cada Cuarto Día en nuestros terrenos.


  —Por supuesto, estaría encantado de poder asistir y de que me mostréis ese mercado del que tan bien habláis. Sin ninguna duda, será interesante. Nuestra familia se dedica también a la agricultura, entre otros negocios, y sería enriquecedor conocer cómo se organizan en otras zonas. Podríamos aprender algunos trucos.


  Gain parecía interesado en el funcionamiento del mercado, así que durante nuestro paseo por el exterior de palacio aquel fue el principal tema de conversación.


  Tras recorrer gran parte de los campos externos, los jardines y el gran laberinto de setos, regresamos junto a la fachada principal de la residencia.


  —Debo confesarle que es todo un honor estar en vuestra presencia, señorita Ulster —dijo el joven, rompiendo así un silencio que se había instaurado entre nosotros como un compañero de viaje incómodo tras casi dos horas hablando de comercio y propiedades—. Si bien en la corte se sabe que el comandante Ulster es padre de tres criaturas, es curioso que nadie hubiera visto antes a ninguna de ellas. Corrían rumores entre las lenguas más viperinas de que su talento para la guerra no era equiparable al de tener hijos y que su descendencia había nacido con malformaciones desagradables. Pero observándoos a vos, seré el primero en desmentir dichos rumores a mi regreso, pues vuestra belleza es indiscutible y vuestra inteligencia, arrolladora para una joven dama. Pocas gozan de vuestra habilidad para la conversación sobre temas que conciernen a los hombres. Puedo apreciar que os preocupáis por vuestras propiedades y por cómo funcionan.


  Aquel comentario me paralizó por completo, pues no estaba acostumbrada a los halagos por parte de otra persona, y mucho menos de un varón. No sabía cómo corresponder a ese comentario. Él pareció darse cuenta de mi incomodidad y de mi mirada perdida.


  —Vaya… Sin lugar a dudas, sabéis cómo ganaros a una joven. Como podréis observar, no tengo malformaciones, pero debo confesaros que no poseo el don de conversar con otras personas ni tengo a mi disposición un gran repertorio de temas triviales a los que poder recurrir. Sois la primera persona a la que se me permite conocer —confesé mientras atravesábamos un pequeño campo de flores anaranjadas.


  —Sentir vergüenza es normal. Y si debo corresponder a vuestra confesión, os dejará tranquila saber que me sentía intrigado y ansioso antes de venir aquí. En primer lugar, porque pocas personas han estado en el palacio de los Ulster. Pero, ante todo, porque iba a conocer a su hija. Es curioso, pero me animaba saber que no soy el único que vive recluido de la vida pública. Por desgracia, mi padre también es reticente a que comparta mi vida con los demás hombres de nuestra posición, o incluso de clases inferiores, y las ocasiones en las que puedo relajarme y disfrutar de momentos distendidos es siempre en su presencia. Así que no temáis y consideradme un futuro amigo. Estoy seguro de que encontramos gratificante la compañía el uno del otro y de que podremos compartir grandes recuerdos.


  —Os doy las gracias por vuestra franqueza, aunque no me alegra saber que vos también estáis solo. Pero antes de daros mi amistad, y disculpad mi atrevimiento, quiero conocer qué clase de persona sois. La confianza es un regalo que no debe ofrecerse a la ligera.


  —Por supuesto, perdonadme si mi comentario ha sido atrevido o presuntuoso. —El joven de cabello castaño claro realizó una ligera reverencia en señal de disculpa. Sabía que su comentario había sido excesivo para un primer encuentro—. No quería insinuar que, al ser de la misma edad, tengamos que ser amigos íntimos o confidentes. Deberíamos conocernos primero… y creo que esta es una gran oportunidad para que vos compartáis conmigo vuestros gustos, vuestros sueños. Y también de que vos conozcáis los míos —dijo con voz tranquila pero con un fondo de esperanza.


  —Debéis perdonar mi franqueza. Estaré encantada de conoceros —respondí con la intención de relajar el ambiente, pero sentía la necesidad de conocer por qué sus padres le tenían aislado. Era indiscutible que gozaba de belleza e inteligencia, estaba instruido y parecía conocer los negocios familiares, así que no entendía qué podía provocar que sus padres quisieran mantener oculto a alguien así.


  A lo lejos, provenientes de la zona central del castillo, llegaron unos gritos que me resultaron familiares.


  —¡Eleaine! ¡Los Carlic han llegado, ven!


  Los gestos exagerados de mi madre para captar mi atención, tan impropios de alguien habituado a mantener las apariencias, denotaron cierta vulgaridad y encendieron mis mejillas. Mi compañero de paseo, Gain, todavía a mi lado, se disculpó al ver que mi presencia estaba siendo requerida y se marchó para reunirse con su familia.


  Me aproximé corriendo hasta el lugar donde mi madre esperaba la llegada de la familia Carlic. Otra familia.


  —Señora Carlic, qué inmenso placer recibiros —dijo mi madre, con una reverencia forzada. No debía inclinarse ante nadie y, sin embargo, lo estaba haciendo. Aquella familia debía de ser importante.


  —Tengo el honor de presentaros a Josef, mi primogénito, y a su hermana menor, Rya.


  —Buenos días —dije tímidamente.


  —Oh, vaya. Vos debéis de ser la joven Eleaine, ¿no es cierto? ¡Cuántas ganas teníamos de conoceros! —exclamó la señora Irelia, mirándome de arriba abajo como si estuviera tasando una pieza de arte—. Las palabras que utilizó la señora Ulster para describiros no hacen justicia a vuestra belleza. ¿No opinas lo mismo, Josef?


  Justo detrás de Irelia Carlic se encontraba un hombre joven, apenas llegaría a los veinte años. Portaba una especie de instrumento musical que jamás había visto y su mirada perdida contemplaba las ventanas del castillo sin prestar atención a las presentaciones. Su pelo estaba rematado por una pequeña y tímida trenza que nacía justo detrás de su oreja derecha.


  —Por supuesto, tienen un castillo hermoso.


  ¿Un castillo hermoso? No había prestado atención. Estaba claro. Parecía un joven tímido y disperso, pero tenía una mirada viva y soñadora. Nuestro intercambio de palabras le era indiferente, las formalidades no parecían merecer su atención y eso captó la mía. Nunca antes había visto a una persona tan interesante.


  Otro carruaje entró y se repitió por tercera vez el mismo recibimiento ceremonioso:


  —Señora Cryds, bienvenida —dijo mi madre con los brazos abiertos, mientras una cabeza asomaba por el carruaje y la familia Carlic entraba en palacio escoltada por los sirvientes.


  —Es todo un honor volver a veros, señora Ulster. Quiero presentaros a mis tres hijos: Elric, Skyler e Ive. Saludad a la familia Ulster.


  —Señora, saludos —dijo la pequeña Ive. Era una niña encantadora, con un vestido sencillo, sin apenas filigranas. Su cabello moreno caía por su espalda y varios mechones se enlazaban en trenzas detrás de la nuca.


  —Ive, es un placer teneros en casa, estoy segura de que mis hermanos desean jugar con vos. Si entráis en el castillo, seguro que los encontraréis jugando con el menor de los Rusher. Vamos.


  La niña miró a su madre buscando su aprobación, y cuando asintió con la cabeza, salió corriendo. Era un cielo.


  Su hermana mayor, por el contrario, apenas conseguía estarse quieta. Tendría unos doce o trece años y era un manojo de nervios. Retorcía el pie para formar surcos en el suelo y, a pesar de llevar el pelo recogido en un moño muy bien apretado, había conseguido soltar un mechón y jugar con él, enroscándolo en su dedo.


  —Skyler, por favor, di algo —le pidió la señora Cryds, preocupada ante la falta de atención de su hija.


  —Señora Ulster, señorita Eleaine, es un honor conoceros. Estoy segura de que podremos ser buenas amigas.


  A pesar de su nerviosismo y de que se había presentado en apenas un suspiro, estuve de acuerdo con ella, supe que podríamos ser amigas. Algo en su mirada curiosa e inquieta me alentaba a pensar que era una persona digna de confianza.


  —Y este es mi hijo, Elric.


  Elric.


  El primogénito de los Cryds era mucho más alto que el resto de su familia. Tenía el pelo corto, de color negro, y una barba ligeramente descuidada, de unos días, brotaba de su rostro. Era atractivo. Muy atractivo. Pero tenía la mirada triste y perdida.


  —Por fin, ya estamos todos. Pasemos al castillo, tenemos mucho que celebrar esta noche.
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  El día transcurrió con total normalidad. Acompañé a los invitados a sus habitaciones y les presenté a las personas que iban a estar pendientes de sus necesidades durante su estancia en el castillo.


  Mi madre, por su parte, aprovechó la ausencia de los invitados para coordinar a los sirvientes que debían dejar el salón listo para la gran cena de aquella noche. Cuando entré, casi no reconocí esa zona del castillo. La comodidad y la austeridad habían dejado paso a la elegancia, los vasos de cristal fino, los cubiertos labrados, los banderines con el estandarte familiar, velas y candelabros y, sobre todo, ornamentos florales por todas partes. No quería pensar en el dinero que había costado organizar este despliegue de vanidad.


  —Todo tiene que estar perfecto, ¿me oyes, Sary? No quiero ver ninguna mancha en el escudo familiar. El apellido Ulster debe brillar. Será una gran noche —dijo mi madre a una de las sirvientas mientras se arreglaba la falda, sin mirar a la mujer siquiera.


  Mi madre se había puesto uno de sus mejores vestidos, de color blanco roto, con filigranas cosidas con hilo dorado. Era precioso.


  —Madre, los invitados ya están acomodados en sus habitaciones.


  —Maravilloso. Todo va a ser perfecto.


  —Claro, madre. No hay de qué preocuparse —dije con cierta ironía.


  —Por supuesto que no tengo de qué preocuparme. Debes subir a cambiarte de ropa.


  —¿Por qué? ¿Le ocurre algo a este vestido? Bueno, la verdad es que es ligeramente incómodo.


  —¿Que si le pasa algo? —preguntó con cierta condescendencia—. Es humilde. Hoy será la gran cena de presentación y tú, Eleaine, debes lucir como una dama. Sobre tu cama encontrarás un vestido que he encargado para ti. Sube y arréglate como es debido. No dejaré que causes mala impresión.


  Tal y como ordenó mi madre, me dirigí hacia mi habitación mientras escuchaba gritos de fondo provenientes de los pasillos. Mis hermanos estaban jugando con la pequeña Ive. Me alegraba que al menos ellos, los niños, pudieran divertirse.


  Un vestido nuevo. Cierto. Era de color gris perla, entallado en la cintura y en el pecho y con ribetes en color granate. Las mangas tenían un colorido bordado. Debía de ser muy incómodo, puesto que, para poder introducir mi cuerpo en aquel finísimo traje de fina tela, tendría que usar un corsé. Mi mana, que todavía estaba cerca de mi habitación, me ayudó a vestirme.


  —Estás preciosa, Eleaine. Toda una dama —dijo mientras me daba un beso en la frente—. Brillas.


  —Espero no llamar mucho la atención —comenté mientras bajaba la mirada para contemplar el resultado.


  —Lo harás, serás lo más bonito que habrá en esa sala.


  —Me temo que eso es justo lo que desea mi madre.


  Cerca de una hora más tarde, los invitados fueron reuniéndose en el gran salón. Se hicieron las presentaciones pertinentes entre familias. Según me pareció, ya se conocían. La señora Rusher y la señora Carlic se dieron cuenta de que compartían al mismo sastre al ver que las puntadas de sus vestidos eran muy similares. Hablaron de sus vestidos, de la sociedad y hasta del campo. Al parecer, sus tierras estaban atravesando un periodo de sequía y la cosecha no estaba siendo muy abundante.


  Los tres jóvenes estaban conversando entre sí sobre algo que no fui capaz de escuchar. Hablaban prácticamente en susurros, al contrario que Skyler. Para ser tan menuda, era energía pura. Estaba persiguiendo a Rya, Ive y mis hermanos menores por toda la sala al mismo tiempo que gritaba algo acerca de unos saqueadores y unos piratas.


  Siendo sincera, me alegraba que en el castillo se respirase tanta vida. Salvo los hijos de las manas y los de mi familia, nadie más llenaba de ilusión y de momentos divertidos la interminable sucesión de horas y horas que formaba nuestras vidas. Ver a tanta gente reunida me daba esperanza y, al mismo tiempo, me aterrorizaba.


  Cuando se dieron cuenta de que ya estaba allí, todas las miradas se dirigieron a mí. La señora del castillo me observaba con orgullo desde el otro lado del salón. Sin duda, la primera emoción sincera de su parte que había visto en años. Comencé a sentirme increíblemente incómoda bajo el escrutinio de todos aquellos ojos. Noté que la garganta comenzaba a secárseme y me quedé paralizada en la entrada del gran salón.


  —Me gustaría pedir un aplauso para mi hija, la heredera del comandante Ulster, Eleaine Ulster.


  Todo el salón estalló en aplausos, que retumbaban por las paredes de piedra. El rubor subió por mis mejillas. Me aproximé con presteza hasta la gran mesa para tratar de que el aplauso durase lo menos posible.


  —Eleaine, permitidme el atrevimiento, pero lleváis un vestido muy favorecedor. ¡Quién volviera a tener dieciocho años de nuevo! —comentó la señora Rusher mientras se reía. El resto de las señoras de la sala aprobaron su comentario, asintiendo.


  —Tiene un cuerpo envidiable, es muy activa.


  —Y sana, muy sana, ¿no es cierto? —preguntó la señora Rusher.


  —Por supuesto, camina todos los días por los bosques de la propiedad, su alimentación es sana, y… ya es toda una mujer —comentó mi madre mientras guiñaba un ojo al resto de señoras. ¿Toda una mujer?


  —Salta a la vista. Es igual de alta que mi hijo Josef. Será perfecta.


  —Sentémonos, por favor, estoy segura de que tienen hambre.


  Aquella conversación me intimidaba, al mismo tiempo que me producía un poco de curiosidad. Durante las comidas, mi madre no solía hablar demasiado. Pero me temía que con las visitas no sería igual que con su familia.


  El grupo se fue sentando a la mesa.


  —Decidme, señorita Ulster, aparte de gozar de relativa belleza, ¿habéis recibido la instrucción necesaria o tan solo sois hermosa, como un jarrón? —preguntó el señor Rusher con cierta ironía en sus palabras. Estaba segura de que la intención de aquel comentario era provocar cierta incomodidad en mí, pero no estaba dispuesta a dejarme amedrentar por un hombre que, aunque parecía distinguido, era tan grosero. Pero alguien se me adelantó.


  —Por supuesto, caballero. Mi hija ha sido formada en lenguas, historia y modales, y además, por supuesto, en danza y música. A pesar de ser su madre, puedo reconocer que quizá su belleza sea discreta, pero su talento para aprender es indiscutible.


  La interrupción de mi madre no me habría parecido osada o inapropiada si al menos hubiera dicho algo positivo de mí. Pero solo mi madre era capaz de decir que soy culta y fea al mismo tiempo y hacerlo parecer el cumplido más bondadoso que una madre le puede hacer a una hija. Comprendí que esta no iba a ser una cena tranquila.


  —Vaya, es una joven talentosa, al parecer —dijo tímidamente la señora Rusher.


  —No diría que poseo una formación impecable, pero bien es cierto que las jóvenes de hoy en día disponemos de una gran cantidad de tiempo para cultivar la mente. Además de coser, bailar y tocar el piano, hay muchas otras cosas que podemos hacer.


  —Supongo que es cierto. Quizá las mujeres tengan talentos ocultos, quién sabe, pero una mujer jamás podrá igualar a un hombre en fuerza física.


  Aquel hombre era un suplicio. Siempre hablaba desde el límite entre el halago y el insulto. No pude aguantarme cuando opinó que las mujeres nunca podrían ser fuertes. Yo era la prueba viviente de que las mujeres podemos ser mucho más que madres o esposas.


  —Depende de qué hombre y qué mujer estéis comparando. Además, el cuerpo puede ser vencido por el talento de una mente armada de conocimiento y con talento para la estrategia. Me parece…


  —¡Eleaine! Por favor, sé comedida.


  La furia ardía en los ojos de mi madre al pronunciar estas palabras. Ella quería evitar que, de modo irreflexivo, expusiera mis opiniones sobre el papel de la mujer en la vida social y militar. Por la forma en que mi madre me sostenía la mirada, intuía que debía disculparme, aunque no me arrepentía de mis comentarios. Pero debía recordar cuál era mi posición en la familia y en la sociedad cuando otras personas se encontraban a mi alrededor.


  —Por supuesto —respondí, cambiando radicalmente mi expresión facial. Recordé que aquellas personas hablarían de la visita a casa del gran Ulster cuando regresaran a sus hogares. Giré la cabeza hacia el señor Rusher y, agachando la mirada, dije—: Le pido disculpas. No pretendía importunaros con mis opiniones sobre hombres y mujeres.


  —No os preocupéis, joven. Entiendo perfectamente que la efusividad del momento os ha llevado a contemplar dicha insensatez como algo apropiado, pero una mujer jamás podrá derrotar a un varón. Deberíais seguir el consejo de vuestra sabia madre y cultivar el sano arte del silencio, al menos mientras esos pensamientos tan revolucionarios sigan atormentando vuestra joven e inexperta mente.


  El resto de la cena transcurrió con cierta incomodidad, provocada por la tensión del altercado, pero la labia de mi madre supo conducir la conversación hacia temas que parecía controlar. Rememorar su vida en la corte era su tema favorito de conversación y no pudo encontrar a unos espectadores más entregados que aquellos comensales. La observé mientras cogía otra porción de pastel de carne. No recordaba haber disfrutado jamás de una cena tan copiosa: seis platos y cuatro entrantes. Mi madre estaba poniendo a prueba la resistencia del vestido que llevaba.


  —Quiero dar las gracias a los señores de la mesa por aceptar mi inusual invitación. Como sabréis, durante años hemos permanecido alejados de la vida social, pero ahora, con vuestra presencia, deseo dar a conocer una noticia que en parte adelanté en la invitación que os hice llegar.


  Todos miraban con expectación a mi madre.


  —La joven Eleaine está buscando marido y me complace anunciar que frente a ella tiene a tres magníficos pretendientes.


  ¿Qué? Me quedé helada en mi asiento. No podía ser cierto.


  Las tres familias aplaudieron animadamente ante tal anuncio. Debería haberlo esperado. Las invitaciones, los agasajos, las cenas… todo aquello era una treta de mi madre para encontrarme un marido y que así me marchara por fin de su palacio. Que «su problema» fuera de otro.


  Era un horror. No podía imaginarme a mí misma casada.


  —Como bien sabéis, señora Ulster, el joven Carlic está versado en poesía y música, y aunque disfruta de sus habilidades con la lira y el violín más que cualquier otra cosa, inundará a su hija de momentos llenos de alegría y baile. Podemos prometérselo —se apresuró a decir su madre, la señora Carlic.


  —La música es un aliciente, sin duda, pero un marido experto en cuestiones de números es aún mejor. Gain ha sucedido a su padre en la gestión de nuestras tierras y seguro que seguirá incrementando el patrimonio de la familia Ulster —contestó Liriam Rusher para defender a su hijo. Tenía la mirada fría y pude notar que deseaba por encima de todas las cosas que su hijo fuera el ganador.


  —No os preocupéis, mis señoras. Todos los jóvenes tendrán una oportunidad con la joven Eleaine. Durante los próximos días, he organizado una serie de actividades para que se conozcan entre ellos y que, al final, el mejor candidato se lleve la mano de mi adorada hija.


  No sabía qué decir. Mi madre estaba sentada en una gran mesa, con el ego totalmente enaltecido por los halagos y atenciones de aquellas familias desconocidas y ofreciendo a su hija a quien, aun a riesgo de equivocarme, mejor la agasajara a ella y a sus vanidades. Me estaba ofreciendo en bandeja.


  No podía moverme. Estaba sentada con los brazos bajo la mesa y la cabeza agachada. No me atrevía a mirar a nadie a la cara. ¿Tanto me odiaba mi madre como para ser capaz de desafiar a padre invitando a tantos desconocidos solo para conseguir una unión ventajosa?


  La cena terminó. Fue entonces cuando me atreví a levantar la mirada esperando que nadie estuviera pendiente de mí, que el devenir de la velada hubiera centrado su interés en algo o alguien que no fuera yo, pero todos me estaban mirando. Al haber estado pendiente de mis pensamientos, no estaba atenta a la conversación, pero al parecer, acababan de formularme una pregunta.


  —Señorita Eleaine, os preguntaba si disfrutáis de la danza —repitió la joven Skyler, poniendo las manos en el borde de la mesa y echando su cuerpo hacia delante como si estuviera entusiasmada.


  —Eh… sí, por supuesto —respondí con voz entrecortada.


  —¡Es fantástico! No hay nada que me guste más que la danza. Aunque estoy cansada de bailar con mi hermano. ¿Me concederíais un baile?


  —Por supuesto, será un placer.


  —Pero primero tendrá que bailar con el resto de invitados, hija —intervino su madre—. Son las tradiciones.


  —¡Pues a bailar todos! —gritó mi madre. Dio unas sonoras palmadas y, en un suspiro, entraron los sirvientes para retirar los platos y los vasos, y para recoger los sillones y hacer hueco junto a la gran chimenea. La sala era lo bastante grande como para albergar a varias familias más, así que suponía que mi madre no deseaba gastar más leña encendiendo la chimenea de otra sala solo para un baile. Unos hombres entraron en la sala cargados de instrumentos y se hicieron un pequeño hueco en una esquina donde pusieron sillas. Se organizaron y esperaron a que todos estuviéramos listos antes de empezar a tocar.


  —Esto es incómodo, ¿verdad? —preguntó una voz masculina justo detrás de mí cuando me estaba dirigiendo a la zona de baile. Un escalofrío recorrió mi espalda hasta llegar a mi nuca. Era Gain Rusher. Reconocía aquella voz por el rato que habíamos compartido con anterioridad en los jardines.


  —No podéis haceros una idea —confesé.


  —No tenéis de qué preocuparos, mi madre dice que soy un gran bailarín, aunque os confesaré que hace algunos años que no practico. Espero no pisaros.


  —¡A bailar!


  Se formaron parejas en el centro de la sala, junto a la chimenea, y la música comenzó a sonar. Era animada y con mucho ritmo. Gain me ofreció su mano y nos acercamos al resto de parejas.


  —No habéis dicho nada desde hace unos minutos. ¿Os incomoda mi presencia, señorita Ulster? —preguntó tímido Gain Rusher.


  —No es que me incomode vuestra presencia. Me incomoda la situación.


  —¿Os referís al baile o al hecho de que hay tres jóvenes compitiendo por vuestras atenciones?


  Era directo, además de un gran bailarín. Su madre tenía mucha razón.


  —Me parece apresurado elegir a mi futuro marido solo por sus dotes para el baile. Creo que una unión de este tipo requiere vínculos algo más profundos.


  —¿Habláis del amor?


  Al escuchar aquella palabra de la que solo solía hablarse en las novelas que devoraba noche tras noche, levanté la mirada hasta encontrarme con la suya. Sus ojos eran oscuros, pero brillaban de un modo especial.


  —Por supuesto. ¿Acaso no lo consideráis esencial en una unión?


  —Sin duda. La mujer con la que decida compartir mi vida tiene que amarme.


  —¿Amaros? ¿Y vos a ella?


  —Sí, claro. Quería decir «amarnos». Disculpad, Eleaine, pero mi mente está concentrada en contar los pasos para evitar pisaros, no pronuncio las palabras adecuadas.


  Ambos nos reímos. Sus ojos podían ser oscuros, pero tenía una sonrisa preciosa y sincera. Sería habilidoso con los números y ligeramente patoso con la danza en algunos momentos, pero tenía buenas intenciones. Cuando terminó la pieza, decidí tomarme un descanso. De pie junto a la chimenea estaba Elric Cryds, observando toda la escena. Aún no habíamos hablado, así que, con una valentía extraña en mí, me acerqué a él.


  —¿No disfrutáis del baile? —le pregunté al joven.


  —Al contrario, me gusta mucho el baile, pero confieso ser mejor observador que bailarín.


  —No podéis quedaros apartado, bailad conmigo.


  Elric estaba sufriendo una lucha interior. Me miraba como si le hubiera pedido que se tirase por un barranco y, al mismo tiempo, como si estuviera deseando hacerlo. Era un misterio.


  —Decidme, señor Cryds. ¿Qué os gusta hacer?


  —No soy el señor Cryds. Ese honor es solo de mi padre.


  —Pero sois su heredero, ¿no es cierto?


  —Sí.


  Apenas intercambiamos unas pocas palabras durante la pieza, porque su mirada seguía perdida en algún sitio que no era aquella sala. Su cuerpo estaba junto al mío, disfrutando de un baile inofensivo, pero su mente no le acompañaba.


  —¿Qué os tiene tan absorto? —le pregunté a Elric al mismo tiempo que le daba un ligero golpecito en la mano derecha.


  —Disculpad, estoy siendo un mal compañero de baile.


  —Os he preguntado que qué os tiene tan absorto.


  —Es esta situación. No la soporto —dijo con voz seca y sin mirarme a los ojos.


  —¿No soportáis bailar conmigo? —pregunté con cierto dolor en mis palabras. Era una buena bailarina, aunque no tan buena conversadora, pero no imaginaba que pudiera ser insoportable hasta tal punto.


  —No, me refería a que no esperaba venir a la casa del gran comandante Ulster para ser vendido como ganado. —Pronunció esas palabras con un tono amargo en la voz, como si le hubieran ofendido con aquella invitación.


  —Creo que os equivocáis. La persona que está siendo vendida como ganado soy yo, ya que soy quien se va a convertir en un premio para alguno de los tres.


  —Pero no debería ser así. Disculpad… me gustaría interrumpir nuestro baile —dijo con aire enfadado mientras rompía la unión de nuestras manos entrelazadas y se separaba para volver a ocupar su sitio junto a la chimenea.


  ¡Qué desaire! Prefería observarlo todo desde su cómoda posición a disfrutar de un baile conmigo. Era un arrogante. Dejar a una dama sola a mitad de una pieza es un gesto descortés, y su grosería no pasó desapercibida entre los invitados, pues rápidamente acudió la señora Carlic. Elric Cryds estaba enfadado. Eso era lo que debía de haber visto en sus ojos la primera vez que lo tuve delante. No quería estar en esta sala, en este castillo, conmigo. Pero a mí me pasaba igual. No hacía falta ser maleducado.


  El baile terminó muy avanzada la noche. Aprovechando que todos los invitados se habían ido a descansar a sus respectivos dormitorios, me escapé en mitad de la noche para poder disfrutar de un rato de puro silencio. Pero como si el mismo demonio leyera mi mente, no encontré la paz que buscaba. En la sala de música, mientras descansaba sentada en un sillón, unas manos tocaron ligeramente mi hombro izquierdo. Fingí sobresaltarme y emití un ligero grito de sorpresa. Reconocí enseguida la cara que me encontré al girarme.


  —¡Qué susto me habéis dado! ¿No os han enseñado que no es de buena educación asaltar así a la gente?


  A pesar de la impecable habilidad para el sigilo de Gain, no estaba realmente asustada, pues ya había notado su presencia. El aire me había susurrado que alguien se estaba moviendo, y al oler el perfume que Gain usaba (en exceso, debo añadir), había sido bastante fácil atar cabos. Pero, por supuesto, debía comportarme como una dama asustadiza.


  Gain Rusher se encontraba frente a mí, con una gran sonrisa en el rostro y sin mostrar arrepentimiento por su comportamiento travieso y su falta de decoro. Al parecer, asustarme en mitad de la noche le parecía divertido. Agradecí que su sonrisa no se hubiera transformado en una carcajada que alguien pudiera escuchar. Se quedó de pie junto al sillón donde yo estaba escondida y realizó una reverencia ligera como muestra de disculpa, llevándose la mano derecha al corazón.


  —Debéis perdonarme, mi querida Eleaine. Si hubiera sabido que os asustaríais tanto, no lo habría hecho. O quizá sí.


  —¿Qué reacción esperabais de mí? No os preocupéis, pero, la próxima vez avisad al entrar. De esa forma, estaré prevenida y el corazón no se me saldrá por la boca —dije mientras me llevaba una mano al pecho, intentando simular que estaba sorprendida y conmocionada por aquel susto.


  —¿Os importa si me siento en esta otra butaca?


  —Por supuesto que no. Sois nuestro invitado, sentíos como en vuestra casa. Podéis entrar a cualquier habitación del castillo.


  —¿A cualquiera? ¿Debería esperar invitación entonces para cierto dormitorio? —dijo Gain. El tono de su voz era totalmente diferente al que había empleado hacía unos instantes. Había atravesado un abismo gigantesco para pasar de la vergüenza simulada a la picardía en un abrir y cerrar de ojos. Intenté reprimir mi incredulidad pues, al parecer, aquel sinvergüenza estaba intentando preguntarme si le dejaba entrar en mis aposentos. Puede que no fuera una experta en el lenguaje del amor y del cortejo, pero era capaz de detectar cuándo un hombre se estaba pasando de la raya con una mujer. Gain era un provocador, y había que ponerlo en su sitio.


  —Os aconsejo, Gain Rusher, que tengáis cuidado con vuestras palabras. No todas las jóvenes manifestarían una actitud tan sosegada ante tal comentario. Lo tomaré como una forma jocosa de entablar una conversación conmigo, pero si seguís por ese camino podríais perder algo necesario para tener hijos.


  Jaque mate, provocador. O quizá pensaba que aquella indirecta podría dar resultado conmigo, que por ser joven podría tentarme o engañarme. Pero no iba a caer en su trampa, porque, ante todo, yo también sabía jugar. Y la estrategia… Era mi juego favorito. Hice amago de querer levantarme del sillón para abandonar la sala, pero Gain atrapó mi brazo entre sus manos y clavó su mirada en mis ojos.


  —Os ruego que no os vayáis. No deseaba importunaros. Tenéis razón de nuevo. Parece que no consigo acertar con mis comentarios. Siento que existen mil campos de distancia entre nosotros y no soy capaz de encontrar el caballo más adecuado, que consiga atravesarlos sin malograr el cultivo. Como os dije, no suelo relacionarme con muchas personas. Soy muy tosco. Me gustaría hablar con sencillez y naturalidad con vos, pero es complicado. Parecéis ser una mujer cultivada, quizá encontréis que mi compañía no es del todo satisfactoria. ¿Podríais darme un consejo?


  —¿Consejo? Quizá no sea la mejor persona para ofreceros aquello que me pedís, pero entablar una conversación trivial sin mayores pretensiones suele funcionar.


  —De acuerdo…


  Gain se quedó sentado a mi lado, con la cabeza gacha y mirándose con mucho detenimiento las manos: estaba incómodo. No sabía cómo continuar con la conversación, así que decidí tomar la iniciativa.


  —¿Qué os parece mi familia? —La pregunta salió presta de mi boca para evitar que el silencio que reinaba en la sala se fuera haciendo más y más grande.


  —Pues creo que vuestros hermanos son encantadores. Por supuesto, no os envidio, con mi hermano me basta y me sobra. Creo que los tres se han hecho muy buenos amigos, y eso que solo llevan un día bajo el mismo techo. Me da la sensación de que nos causarán muchos quebraderos de cabeza.


  —Sí, en efecto. Si no existiera un evidente parecido físico entre los tres, pensaría que mis hermanos menores provienen de otro padre. No voy a negar que las travesuras de mis hermanos son agobiantes a veces, pero llenan de vida nuestro hogar. Y eso no lo cambiaría por nada del mundo.


  —Por supuesto, a mí me ocurre algo bastante similar. Mis padres estaban convencidos de que no volverían a concebir y, sin embargo… llegó un nuevo miembro a la familia Rusher. Disfruto de su compañía y no puedo dejar de sonreír en su presencia, es capaz de hacerme reír con las cosas más absurdas.


  —Yo creo que mis hermanos serían capaces de volver loco a cualquiera. Podría compartir con vos miles de anécdotas graciosas, estaríamos toda la noche aquí sentados.


  —Entonces… contádmelas —me alentó.


  Y con esa simple petición, Gain y yo estuvimos horas y horas hablando, hasta que la noche se hizo mucho más oscura y su poder empezó a llevarnos al reino de los sueños. No habíamos sido descubiertos en toda la noche, a pesar de que las carcajadas, provocadas por disparatadas anécdotas sobre nuestros hermanos se comieron el silencio sepulcral del palacio. Un tema se hilaba con el siguiente y, al final, terminamos hablando de todo aquello que siempre me había interesado. Nuestras novelas preferidas, momentos favoritos del día, el nombre de nuestro caballo de montar, las actividades que más nos gustaba realizar, el juego de cartas que mejor se nos daba e incluso la canción más vergonzosa que jamás habíamos cantado. Inconscientes de la rapidez con la que la noche había pasado, estuvimos de acuerdo en regresar a nuestros aposentos y descansar cuando los primeros rayos de sol despuntaban en el horizonte. Si nos hubiéramos quedado dormidos en la sala y alguien nos hubiera sorprendido, mi destino habría quedado totalmente ligado al de Gain. Y nos habríamos visto obligados a casarnos.


  De regreso en mi habitación, me deshice del vestido que tan laboriosamente habían realizado para mí. Fue una liberación poder enfundar mi cuerpo en una tela más amplia y sencilla. Apenas quedaban unas horas para que todos despertaran, así que, incapaz de conciliar el sueño, cogí mi preciado libro. Lo abrí.


  Se iluminó uno de mis pasajes favoritos.


  Leí.


  
    La vida en Kysia era perfecta, solo había un elemento disruptivo: el hombre.


    El hombre, en origen, era bondadoso: aprendió a cultivar y podía vivir en armonía en el paraíso de la Creadora. Su número creció impulsado por el amor. Compartían, recibían, ofrecían y eran agradecidos.


    Pero sus emociones eran peligrosas y, sin que pudieran evitarlo, cometían actos abominables movidos por el egoísmo, la envidia y el rencor.


    Aterrada por lo que estos sentimientos significaban para el bien común, tomó una decisión que cambiaría el curso de la vida en Kysia.


    La Creadora comprendió que debía actuar y, tomando un roble incandescente como base y moldeándolo con espuma de mar y soplos de aire helado, dio forma a cinco seres superiores. Eran hombres físicamente idénticos al resto de los que caminaban sobre la Tierra, pero su esencia era ligeramente distinta. Cinco personas surgidas de los elementos terrenales cuyo propósito vital era impartir justicia cuando hiciera falta. Criaturas con forma humana, pero con dotes y talentos pertenecientes a la divinidad, que recibieron el nombre de los Cinco Rasmonic. Controlando los mismos elementos de los cuales habían sido forjados, durante años, intentaron reconducir las pasiones humanas por la buena senda.


    Las tierras de Kysia vivieron el mayor esplendor en siglos tras la llegada de los Rasmonic. Ellos pregonaban la igualdad entre todos, y así deseaban vivir ellos mismos, como uno más en la creación de su señora. Viajando constantemente a todos los rincones de la Tierra, mediaban en las rencillas que surgían entre los vecinos de los poblados. Y con paciencia y mucha fe, los Rasmonic intentaban derrocar sentimientos como la avaricia, que embaucaban y embrujaban los corazones mortales.
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  Amaneció. Tras la conversación con Gain, había intentado descansar durante un par de horas sin demasiado éxito. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, demasiadas cosas a las que dar sentido. En un día, mi tranquila y aburrida vida había cambiado por completo. La soledad era ya un recuerdo y el palacio se había llenado de buitres que se peleaban sutilmente por una palabra de aceptación de mi madre o por una mirada mía.


  Reconozco que mi madre me sorprendió. Había convocado a aquellas familias con la intención de buscarme un esposo, un hombre que me alejara del castillo y que sufriera mi maldición. Y al mismo tiempo, este juego de poder e influencias le daba la oportunidad que siempre le había sido negada, la de confraternizar con miembros de la corte. Nuestro castillo era austero y modesto, a pesar de la posición de mi padre, pero la señora Ulster se había encargado de señalar que la ostentación y la fortuna eran uno de los grandes atributos del apellido. Remarcar el tamaño de las arcas era una forma muy burda de indicar que éramos una familia influyente.


  Los pretendientes que había escogido no podían ser más variopintos. Estaba segura de que a la hora de elegir, no se había fijado en los hijos, sino en los padres. Una unión de este tipo con una familia influyente y con posibles le daría a mi madre la oportunidad de moverse libremente por otros castillos sin esperar el reproche de mi padre. Eso era lo que deseaba.


  Carlic era un joven demasiado introvertido. Desde su llegada al castillo, apenas habíamos intercambiado palabras, pues estaba practicando constantemente con su laúd. Elric Cryds me había ofendido con su falta de tacto y Gain… bueno, él había sido el más agradable de los tres. Las horas que había pasado conversando con Gain habían servido para que le viera como el pretendiente más atento, pero su mirada fría y distante aún me hacian desconfiar.


  El castillo estaba sumido en el silencio hasta que una de las puertas de los dormitorios se abrió de repente. El pequeño de los Rusher se dirigía a la habitación de mis hermanos.


  —Viktor, Lauren… Abrid —dijo aporreando la puerta.


  Esta se abrió rápidamente y mis hermanos, ya vestidos aunque no de buen modo, salieron corriendo para perseguir al más joven de los invitados. De pie junto a la puerta y a través de una rendija, pude ver como se perdían por el pasillo. Niños. Ojalá yo hubiera sido uno de ellos.


  


  Bajé al salón esperando que el resto de los invitados hicieran acto de presencia para desayunar todos juntos, pero debían de estar somnolientos, porque allí no había nadie aún. Ahora comprendía los hábitos y costumbres de mi madre. Durante mi espera, comencé a notar una vaga melodía que provenía del exterior. Me levanté para dirigirme a la ventana más próxima y, a través de la vidriera, pude ver a Carlic sentado bajo un árbol, totalmente centrado en la práctica del laúd.


  Hacía mucho tiempo que no se me permitía salir al exterior y pasear entre los jardines del castillo, pero estaba segura de que madre no me castigaría, ya que estaba tratando de conocer a uno de mis pretendientes. Aquella música era indescriptible. Fascinante. Dulce. Triste. Llena de vida. Llena de tristeza. Carlic, con sus ojos cerrados y centrado en mover sus dedos a lo largo de las cuerdas con ligeros y sutiles golpes, estaba transmitiendo más emociones de las que jamás habría sido capaz mediante palabras. Le miré ensimismada. Era como si su alma se deslizase a través de sus dedos hasta llegar a las cuerdas. La música fluía a través de él.


  De repente, Carlic notó mi presencia y se detuvo para mirarme. Tenía un mechón de pelo sobre la cara, pero aun así, pude ver unos preciosos ojos color avellana.


  —Por favor, no os detengáis. Es lo más bonito que he escuchado.


  —Se llama Luna nuestra. ¿Os ha gustado?


  —Por supuesto, es preciosa y muy triste a la vez. ¿Quién es el compositor?


  —Josef Carlic.


  —¿La habéis compuesto vos? Tenéis mucho talento, si me permitís decirlo. No he sido agraciada con un don para la música, pero sí con un oído que sabe apreciarla, y puedo decir que es una pieza muy hermosa.


  —Sois muy amable, señorita Ulster —dijo con mucha timidez.


  —Por favor, llamadme Eleaine. Al fin y al cabo, nuestras familias nos han reunido porque creen que podríamos llegar a casarnos.


  —Sí… bueno. No estoy muy interesado.


  —¿Qué queréis decir?


  —No os ofendáis, señorita Eleaine. Creo que sois una joven hermosa, y seguramente tendréis muchos talentos de gran valor, pero no deseo casarme.


  —¿Y qué deseáis?


  —Tener tiempo para mi música. Quiero aprender a tocar más instrumentos musicales y crear historias a través de las melodías que producen. Quiero ser un artista.


  —Ya lo sois, Josef.


  —Quizá, pero… no podría haceros feliz, Eleaine. Mis padres no lo comprenden, pero solo soy feliz cuando compongo o cuando sueño que toco. Las notas musicales bailan a mi alrededor cuando se me ocurre algo nuevo.


  —No sé exactamente si os comprendo, pero ¿qué música os inspiro yo?


  —Vos sois pura melodía.


  Sus dedos comenzaron a bailar por todo el instrumento y una nota tras otra dieron paso a una melodía compleja. Pude notar atrevimiento, emoción y bravura, pero también tristeza y dolor. Josef había conseguido atravesar mi piel y llegar a mi corazón. Sin palabras, solo con el sonido que producía aquel laúd, Josef narraba mi vida. Perrym, el músico más conocido de las inmediaciones, era muy diestro, pero no podría llegar jamás al nivel de maestría de Josef.


  Josef Carlic era un joven notable. Había sido honesto conmigo, me abrió su corazón ante mí para ofrecerme todo lo que había dentro: su música. Era una lástima que no quisiera casarse, porque para cualquiera sería un placer compartir su música. Allí sentado, junto a su laúd, pude ver la verdadera cara de Josef.


  Me tomé el atrevimiento de sentarme sobre la hierba, aún húmeda por el rocío de la mañana, y puse las manos sobre la tierra para sentirla. La melodía de Josef también estaba siendo escuchada por la madre naturaleza. Cerré los ojos y me dejé llevar por lo que veía. Las ramas se movían al compás de la melodía, los pájaros se habían posado sobre ellas, el viento había dejado de soplar y las vibraciones de cada nota inundaban todo el patio. Era hermoso. Era como si Josef hubiera conectado con el mundo a un nivel íntimo, casi sobrenatural. Sentí que no estaba tan sola.


  —Eleaine, disculpad mi atrevimiento. Os deseo que algún día encontréis alguna persona que transforme las notas más pausadas y graves en verdaderos allegros, como a mí me sucede con la música.


  Cuando terminó la pieza, entramos de nuevo en el palacio, juntos, hasta el salón. Ya estaban todos reunidos y disfrutando de un copioso desayuno.


  —Eleaine, las manas estaban buscándote, pero veo que estabas en buena compañía —dijo mi madre levantando una copa hacia Josef como signo de aprobación. En otras circunstancias, aquello habría bastado para que me gritara durante horas, pero las reglas habían cambiado.


  —Josef me estaba enseñando su maravillosa música. Es un excelente compositor.


  —Yo no diría tanto, señorita Ulster, pero gracias por vuestra apreciación. —La voz del joven Carlic temblaba por la vergüenza. No estaba acostumbrado a comunicarse mediante las palabras, y estar en presencia de mi madre tampoco ayudaba.


  —Seguro que su música era digna de mención, señorita Eleaine, pero decidnos, ¿no estaréis dando preferencia a un joven sobre otro? —cuestionó la señora Rusher mirando firmemente a mi madre.


  —No, mi muy querida señora Rusher. Apenas conocía a Josef Carlic y su música me ha permitido tener un motivo para acercarme. Creo que mi deber es conocer lo mejor posible a mis pretendientes.


  —Por supuesto, por supuesto —dijo con júbilo el señor Rusher mientras le daba un fuerte golpe en la espalda… ¿como signo de aprobación, quizá? Era un lenguaje entre hombres que no comprendía.


  —Señora Ulster, ¿qué habéis planeado para hoy? —preguntó Skyler emocionada mientras enroscaba el pelo alrededor de su dedo.


  —El cielo parece despejado, no creo que llueva —respondió mirándome. No quería que mis emociones estropearan su día perfecto. Estaba claro—. Así que he organizado una serie de juegos en el jardín y un pícnic. Seguro que es divertido.


  ¿En el jardín? Salir del castillo siempre era motivo de celebración para mí. Al final, las retorcidas estratagemas de mi madre iban a permitirme disfrutar de la belleza de nuestras tierras. Todo tiene un lado positivo, o eso dicen.


  Me fijé en cada uno de los comensales mientras terminaban de desayunar. El hijo mayor de los Rusher, Gain, me miraba con ojos dulces, animado ante la noticia de mi madre. Elric, por otro lado, seguía enfurruñado. Y Carlic creo que estaba pensando en las notas de alguna canción, pues sus ojos estaban perdidos en el infinito.


  Guiados por mi madre, salimos todos del castillo hasta las inmediaciones de la plaza central para poder contemplar la carpa que habían construido los sirvientes. Una espaciosa carpa de tela con sillas y cojines en su interior y comida por todas partes. Estaba decorada con cierto gusto, pero de forma muy sencilla. Las invitadas tomaron asiento primero, seguidas por sus maridos. Los más pequeños habían salido corriendo por las colinas uno detrás de otro a jugar al escondite entre los árboles. Gain, Josef y Elric permanecían de pie junto a la carpa, esperando instrucciones.


  Mi madre nos explicó cada uno de los juegos y, durante horas, disfrutamos de momentos ociosos pero muy divertidos. Uno de mis retos favoritos fue la caza del ratón. Uno de los jugadores se vendaba los ojos e intentaba cazar al resto de los jugadores mientras estos le provocaban o hacían ruidos para revelarle su posición. Cuando me tocó ser el ratón, Josef, que me había cazado a mí, me vendó los ojos con la tela. Me dio varias vueltas para que me desorientara y se alejó nuevamente para que pudiera cazarle junto al resto. Oía silbidos, pisadas fuertes y risas. Podría haber hecho trampas y preguntarle al viento dónde estaba cada uno de ellos, pero no habría sido divertido. Estaba disfrutando.


  Cerré los ojos y empecé a dar vueltas sobre mí misma con la esperanza de pillar alguno desprevenido. Entonces, uno de ellos comentó alarmado que me iba a caer, y aproveché sus palabras para lanzarme sobre la fuente de aquella voz. Notaba que mi cuerpo estaba próximo a otro. Notaba su respiración. Su aliento que venía de arriba. Era alto. Y robusto. Fuertes brazos. ¿Quién era? Me desaté rápidamente el trozo de tela y pude ver una sonrisa preciosa que me devolvía la mirada con ojos alegres. Era Elric. Qué extraño. Sus brazos estaban rodeando la parte baja de mi cintura y yo, con una mano todavía puesta sobre él y agarrando la venda con la otra, le sostuve la mirada. Aquel día tampoco había recortado su barba. Estaba sonriendo y disfrutando del momento. De haber sido cazado. Su pecho subía y bajaba acelerado. Y el mío respondió de la misma manera. El juego me había puesto nerviosa, pero estar entre sus brazos iba a provocar que mi corazón se saliera del pecho. Nunca me había abrazado de esa forma un hombre. En realidad, nunca me había tocado un hombre joven, aunque fuera de manera inocente. Pero ¿era en realidad inocente? No, no lo era.


  —Cazado —dije para interrumpir aquel momento.


  En ese instante, el Elric que había conocido cambió su semblante. Se apagó su sonrisa y sus ojos volvieron a ser fríos. Con cierta lentitud, soltó el abrazo que me ataba a él y se alejó unos pasos sin apenas mirarme. Había sido un momento inapropiado, para colmo delante de los otros, pero no lo había planeado… así que no podía existir reproche alguno.


  —La joven Eleaine es una tramposa. Ha fingido que iba a caerse para que reveláramos nuestra posición. Muy lista. Muy lista —dijo Gain entre risas y aplausos.


  —No deberíais llamar tramposa a una dama. Quizá es que soy más habilidosa que vos.


  —Elric, es vuestro turno. Debéis ser ahora el ratón —propuso Josef. Elric se había alejado un poco más hasta apoyarse en un tronco cercano y no tenía muchas ganas de regresar al juego, así que decidimos plantear una nueva actividad. Al parecer, prefería quedarse observando el horizonte en lugar de formar parte de nuestro juego, de nuestro presente. Él se lo perdía.


  En la carpa, se podía ver a las tres mujeres conversar y a los hombres beber con tranquilidad. Faltaba, por supuesto, el mejor hombre de todos ellos: mi padre. Las señoras compartían confidencias sobre el estado de la corte, sobre las nuevas parejas que habían surgido e, incluso, sobre la decadencia de algunas otras. Según mi madre, eso es todo lo que una dama debería hacer. Una dama jamás debería usar el arco, la espada o salir a cabalgar.


  Nos acercamos a la carpa para descansar un poco de tanto juego y para beber algo de agua. Gain y Josef cogieron sillas y, junto a Skyler, se sentaron muy próximos a mí. Elric, por su parte, se exiliaba en un extremo de la carpa y, mientras, los niños más pequeños daban vueltas a su alrededor para que les hiciera caso.


  Elric era extraño. Muy extraño. Parecía tan frío y taciturno la mayor parte del tiempo… Pero en otros momentos, como el que habíamos compartido hacía un rato, era una persona cálida, con una sonrisa resplandeciente. Gain y Josef habían hecho lo posible para que les llegara a conocer, pero Elric seguía siendo todo un misterio. Y tenía la impresión de que deseaba no ser descifrado, de que había construido un muro a su alrededor. Era como dos personas al mismo tiempo. No podía confiar en él. Curioso. Inquietante. Peligroso.


  —¿Habéis terminado con los juegos, hijos? —preguntó Karthus Cryrs.


  —Sí, señor. Vuestro hijo se ha enfadado porque ha sido vencido y atrapado por Eleaine. Tiene muy mal perder —comentó en tono burlón Gain para provocar a su oponente. Al otro lado de la carpa, Elric se mordía el labio inferior, conteniéndose. No iba a responder a sus intentos de sacarlo de sus casillas.


  —No ocurre nada. Además, debíamos descansar.


  Josef salió en defensa de Elric. Era extraño: había tres apuestos jóvenes que debían luchar por mis atenciones para que eligiera entre ellos o, mejor dicho, que mi madre eligiera el que más le conviniese, y, sin embargo, solo Gain estaba demostrando interés. Josef amaba más la música que a ninguna otra cosa y Elric… él era un tema aparte.


  —Os propongo un juego —dijo la señora Ulster—. Cuando era joven, nos encantaba. «La caza del cervatillo».


  —«La caza del cervatillo» —repitió Skyler lentamente como, si su mente estuviera tratando de anticipar en qué consistiría el juego.


  —Es muy sencillo. Una persona tiene que ser el cervatillo, se le ata un trozo de tela de color rojo en la cintura y se le permite tener ventaja. Debe correr por el bosque y tratar de esconderse. El resto son los cazadores. Y así lo haremos: la persona que capture a Eleaine tendrá el honor de disfrutar de una velada especial con ella esta noche.


  Todos los padres se emocionaron con la noticia y alentaron a sus hijos para que cazaran a la cervatilla, o sea, a mí. Josef no parecía muy entusiasmado con el hecho de tener que correr por el bosque, él prefería quedarse tranquilamente en la carpa y ofrecer un concierto a los mayores; sin embargo, su padre se puso terco y le obligó a participar. Gain ya se estaba desabrochando la chaqueta para quedarse únicamente con la camisa y los pantalones. Eso le permitiría correr con más agilidad. Era bastante delgado, a pesar de tener buenos músculos. Elric miraba fijamente a todos atónito.


  —¿De verdad tenemos que cazarla? —preguntó Elric incrédulo.


  —Cazarla, cazarla, en el sentido estricto, no. Debéis conseguir la tela roja. El que lo haga será el vencedor.


  —No me vendría mal salir a tomar el aire —respondió Elric mientras repetía los pasos de su contrincante. Al quitarse parte de su atuendo, quedó a la vista su cuerpo esbelto y trabajado. Le había oído decir a su madre que Elric ayudaba a los sirvientes con algunas tareas especialmente duras del campo. Se notaba.


  Todos estaban listos menos yo. La proposición de mi madre me había indignado al principio, no podía negarlo. Me parecía denigrante que me sometieran a eso, a ser cazada como un animal. Como mujer, ¿tenía que verme sometida hasta ese punto? Por otra parte, era una nueva oportunidad para correr libre por los bosques. Desde que era una niña, no había podido salir de castillo y aunque toda aquella situación con los pretendientes era abrumadora, asfixiante, y a veces hasta indigna, me estaba permitiendo tener cierta libertad. Eché de menos mis ropas de hombre, pues correr con un vestido largo como el que llevaba no iba a ser nada cómodo.


  —Te daremos unos minutos de cortesía —dijo Gain con una sonrisa en los ojos.


  Me coloqué delante de la carpa. Mi madre contó hasta cinco y, cuando pronunció el último número, salí corriendo. Hacía tiempo que no corría de esa forma, así que mis piernas estaban ligeramente entumecidas, y la zancada tampoco podía ser muy amplia debido al vestido por lo que, en cuanto estuve lo bastante lejos y ya no podrían verme desde la carpa, me detuve tras un árbol y rasgué parte del vestido para poder moverme con más soltura y até la parte baja de las faldas al cinturón. Mejor así.


  Me entremezclé con la maleza, con los árboles. Los animales huían de mí al notar mi presencia. La tela roja que habían atado en mi cadera se levantaba, ondeaba al viento. Qué hermoso era todo. El bosque, el cielo y los animales. No entendía por qué debía estar siempre alejada de tanta belleza. Escuché con atención los sonidos de aquellas tierras. Los pájaros estaban comunicándose entre ellos, los árboles se tocaban con las ramas, el riachuelo discurría tímido por nuestra propiedad. Todo estaba vivo. Igual que yo.


  De repente noté pisadas fuertes a lo lejos. Gain y Elric se acercaban. Aun habiendo tenido una ventaja de varios minutos, pronto me alcanzarían. Debía pensar algo rápidamente o me atraparían y me vería obligada a pasar una velada a solas con alguno de ellos. Y no estaba segura de estar preparada para algo así con ninguno.


  Mientras corría presta, moví lentamente el brazo izquierdo hasta colocar la palma sobre la tierra y le pedí ayuda. Unos instantes después, se levantaron algunas raíces que hicieron tropezarse a los dos jóvenes. Ambos cayeron al suelo sin remedio. Sonreí y di las gracias. Se levantaron y reanudaron su marcha, no sin antes empujarse mutuamente para tratar de derribar al contrincante. Nunca había estado en las lindes de la propiedad, pero con el rato que llevaba corriendo estaba segura de que pronto encontraría un muro de piedra.


  Estaba entrando en una zona del bosque mucho más densa, y sortear los árboles ya resultaba casi imposible. Las zarzas raspaban mis piernas, y seguro que tenía algún arañazo en la cara producido por las pequeñas ramas de los árboles. Me escocía la palma de la mano porque me había cortado tratando de apartar una rama seca a mi paso. A pesar de ello, las ramas me estaban ayudando, porque se interponían constantemente en el camino de Gain y Elric. Pero eran muy tercos y no se detenían.


  Sin apenas darme cuenta, una figura empezó a correr a mi lado. Elric. Era rápido, eso no lo podía negar. Me había alcanzado.


  —Detente, Eleaine —dijo, abandonando todo formalismo.


  —No. Todavía no me has atrapado —le reté.


  —No me obligues a detenerte —dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo y la falta de aliento. Elric apretó el paso, ampliando sus zancadas, y en unos instantes se colocó justo por delante de mí. Tuve que parar en seco para evitar derribarle. Con el pecho moviéndose descontrolado por la carrera y por la emoción del momento, esperé a que se acercara lentamente a mí. Había ganado.


  —Corres como una cervatilla, Eleaine. —Pronunció aquellas palabras con mucho cuidado, como si temiera que fuera a responder violentamente ante su comentario. Poco a poco, deshizo el nudo que sujetaba la tela a mi cintura.


  —Y he sido cazada como tal.


  ¿Cómo había dicho semejante cosa? No era propio de mí. No era atrevida o provocadora.


  —Prefiero haberte cazado como mujer.


  ¿Como mujer? ¿Qué significaba aquello? Elric se me quedó mirando, pensativo y arrepentido por lo que acababa de decir. ¿Acaso le importaba como mujer? Hasta el momento, solo había dado muestras de desprecio hacia este absurdo juego de ser mi pretendiente y no se había tomado la molestia de conocerme.


  Su mirada estaba fija en mí. Y la mía, en él. Era apuesto, eso no se podía negar. Pero en un momento dado era cálido y, al minuto, arisco. Era como mi libro de luz. Indescifrable.


  —Disculpa, no debería haber dicho eso. Ha sido descortés —dijo con mucha seriedad mientras hacía una ligera reverencia.


  —No, no. No tienes que disculparte. Es un alivio saber que te preocupas por mí. Pensaba que me despreciabas.


  —¿Despreciarte? ¿Por qué? —preguntó extrañado. Su mirada ahora mostraba desconcierto.


  —Apenas has hablado conmigo y siempre te muestras frío y distante. Aunque hace un rato, cuando jugábamos a la caza del ratón y te he capturado… pensaba que…


  —¿Qué pensabas? —preguntó con curiosidad.


  —Nada. Pensaba que quizá no fueras un completo bloque de hielo. Tu sonrisa es muy bonita, deberías sonreír más a menudo. Apenas te he visto reír desde que estás aquí. Pero cuando te miro sin que te des cuenta y estás con tus hermanas, veo alegría en tus ojos, y eso me parece muy bonito. Las adoras.


  —Son lo más importante que tengo. Mi hermana Skyler es impulsiva y nerviosa, pero tiene un corazón de oro. Ive es demasiado pequeña para saber siquiera que sabe los nombres de los cinco reinos de memoria, pero sabe cómo hacer que su hermano se sienta querido. —Así que tenía razón.


  —¿En qué?


  —En que no eres un bloque de hielo. Pero te comportas como si no quisieras que nadie atravesara esta coraza —dije tocando ligeramente su pecho—. Eres un misterio.


  —Vaya… un misterio —comentó Elric, con tono irónico y divertido—. Nunca me lo habían dicho antes. Es gracioso que precisamente me lo diga la hija del jefe de la resistencia, una hija de la que el mundo no conocía ni su rostro. Un rostro muy bonito, por cierto.


  Mi rostro era bonito.
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  Gain debió de quedarse muy atrás durante nuestra carrera, porque de regreso a casa, Elric y yo no lo volvimos a ver. Estaba segura de que habría unos cuantos meles de distancia entre el lugar donde nos encontrábamos y la carpa, así que tenía un buen rato para intentar saber más de Elric. Tratar de conocerlo era como pisar en arenas movedizas.


  —Y dime, ¿cuáles son los sueños de la hija Ulster? —preguntó directamente Elric mientras esquivábamos la maleza.


  —Me gustaría ver mundo. Conocer qué se esconde más allá de las lindes de la propiedad de mi padre. Visitar los otros reinos, probar su gastronomía, conocer a sus gentes.


  —Eso sería perfecto, Eleaine, pero estamos en guerra. Ghannan, el señor de Elysia, tiene bajo su control todos los reinos.


  —No todos. Mi padre defiende Ypsia y todavía somos libres —respondí, sintiendo que me embargaba la ira. Que hubiera llamado a Ghannan «señor de Elysia» me había enfurecido. Elysia siempre había sido gobernada por cinco personas justas, y Ghannan había conseguido imponerse mediante su poder de controlar las mentes de los demás. Y a través de la violencia. No merecía reinar y que Elric le hubiera otorgado ese título me dolió.


  —No es lo que he querido decir, disculpa —dijo con tono realmente arrepentido.


  —Hombres nobles y valientes luchan todos los días para que tus tierras sean seguras. Merecen un respeto. Merecen que no nombremos a ese tirano con un título que no le pertenece. Jamás será el señor de Elysia.


  —Sí, sí. —Elric aceleró el paso para interponerse en mi avance y agarrarme de ambos brazos—. Te pido disculpas, Eleaine, no pienso lo que he dicho. Tu padre es un hombre de honor, y sus soldados merecen toda mi gratitud y la de mi familia. Por favor, perdóname.


  A pesar de que su comentario me había dolido, porque era precisamente esa guerra la que me mantenía alejada de mi padre y ese maldito hombre, Ghannan, quien me obligaba a estar recluida en el castillo, no podía odiar a Elric por ello. Él no tenía la culpa.


  —Acepto tus disculpas.


  —Mil gracias. De verdad.


  —¿Te has dado cuenta de que me estás tuteando? —Hacía rato que habíamos perdido las formas y cortesía propias de nuestra posición.


  —He pensado que, si nuestros padres desean que ambos nos conozcamos, será mejor hacerlo en un tono más informal. Tantos formalismos de por medio no ayudan a favorecer una relación de iguales.


  Me pareció muy sensato. Si deseaban que nos conociéramos un poco más, lo haríamos de igual a igual. Aunque era cierto que yo ostentaría un título más importante a la muerte de mi padre que él a la del suyo, no dejábamos de ser dos jóvenes que estaban tratando de averiguar si eran compatibles. Así que asentí.


  —Y los tuyos… ¿cuáles son tus sueños? —le pregunté risueña y llena de curiosidad.


  —Quiero seguir con el negocio de mi padre. Cuidar la tierra… produce una gran satisfacción. Cuando era más joven, a mi padre le encantaba labrarla, cuidarla y ver crecer las plantas, pero ahora, con la edad, cada vez es más difícil que pueda trabajar tan duro como la tierra exige. He visto que tus tierras son más ricas en cultivos que las nuestras, pero el trabajo del campo es duro.


  —Me parece un trabajo intenso, pero a la par, hermoso. Al fin y al cabo, eres capaz de crear vida. Plantas una semilla, le das agua y cuidados y, con el tiempo, la tierra te lo agrace con frutos y hortalizas.


  —Exacto. Y, después, cuando ves esas hortalizas cocinadas y servidas en el plato, eres el hombre más feliz del mundo. A mi hermana le encantan las calabazas y todos los años me pide que siembre un campo entero de ellas.


  Y así pasamos el tiempo. Tardamos casi una hora en llegar hasta la carpa, donde nos esperaban nerviosos e intrigados el resto de los miembros de las distintas familias.


  —Pensábamos que os habíais perdido en el bosque.


  —La joven Eleaine realmente es como una cervatilla. Me ha costado bastante alcanzarla —dijo sonriéndome.


  —Otra cualidad impropia de una dama. Si un joven te persigue, deberías permitirle que te alcance.


  Ese comentario tan odioso provenía del señor Rusher. No entendía cómo alguien tan malévolo podía tener como hijo a Gain, que era mucho más humilde y respetuoso. Si hubiera tenido la libertad… le hubiera atravesado con la espada para demostrarle lo que verdaderamente puede hacer una mujer.


  —Si el joven Cryts ha capturado a Eleaine, será él quien disfrute de la velada —anunció mi madre en voz alta. Rápidamente, los padres de Elric aplaudieron. Su hijo había ganado un momento en privado con su presa, por lo que seguramente pensaron que la alianza estaba asegurada.


  Bien es cierto que había podido conocer un poco más a Elric. Ver su faceta más humana y menos prepotente, y hasta me había parecido percibir algo de atracción por su parte… pero estaba lejos de poder considerarlo un candidato perfecto. La persona con la que fuera a pasar el resto de mi vida tendría que amarme por quien realmente era, y aún no tenía la confianza suficiente como para desvelarle mis secretos a ninguno de los tres.


  —Eleaine, ven aquí —ordenó mi madre. Cuando estuve a su lado, me comentó, en voz baja—: Esta noche, ponte tu mejor vestido. El joven Cryts es de muy buena familia y sus tierras son fértiles, se cree que tienen una gran fortuna. No importa si encuentras atractivo a su hijo o no. Además cuanto antes te decidas, mejor para ti.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que cuanto antes elijas a un pretendiente, antes terminará este suplicio para ti. Aunque yo estoy disfrutando mucho con todo lo que está ocurriendo, sé que deseas que toda esta gente se vaya cuanto antes para que no conozcan tu secreto.


  —Pero eso significará que habré aceptado casarme con alguno de ellos. Que me tendré que ir de casa.


  —¿Y cuál es el problema?


  Dolor. Punzada de dolor.


  —Vete a tus aposentos y vístete para la ocasión. Intenta no ser… tú misma.


  —Padre no aprobaría nada de esto.


  —Tu padre, por suerte, no está aquí. Y tú tampoco lo estarás dentro de nada.


  Regresé a mi habitación, enfadada con mi madre. Me estaba vendiendo al mejor postor, y mi padre no tenía conocimiento de nada de lo que ocurría. Sin embargo, al no encontrarse allí, no me quedaba más remedio que respetar los deseos de mi madre, su mujer, que era la que ejercía el control del hogar en su ausencia y, por tanto, de su familia. De mí.


  Habían mandado coser un vestido nuevo para mí. Descansaba con cierta gracia sobre la cama. Era de color verde intenso y con puntadas en color dorado. Mi mana me ayudó a desvestirme y ponerme el nuevo atuendo. No me gustaba tener espejos en mi dormitorio, pero habían dejado uno de pie completo para que pudiera verme. Con mucho cuidado, mi mana me recogió el pelo en una larga trenza que después enroscó sobre sí misma en la parte central de la nuca.


  —Toda una dama.


  —Ojalá no lo fuera.


  —Hija mía, sé que no deseas participar en el plan de tu madre. Que desearías quedarte aquí y no tener que tomar ninguna decisión. Pero ambas sabíamos que este día podría llegar. Eres la heredera de un gran título y, como primogénita, deberías continuar con la estirpe.


  —Conozco mis deberes, Shira. Será todo un honor para mí continuar con la saga Ulster, pero no estoy tan segura de qué pasará con mis hijos.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Y si mis hijos reciben mi maldición? ¿Y si mi descendencia hereda también mis dones? No podría condenarlos a una vida de reclusión.


  —Eso no lo podemos saber con certeza. Que se sepa, jamás han existido otras personas con tus habilidades, Eleaine. Me entristece cuando piensas que estás maldita o que tus dones no son una bendición. Nuestras tierras son más fértiles desde que estás aquí. Los ríos están a rebosar de peces y tenemos buena caza. Todo es gracias a ti. Das vida a estas tierras, así que no permito que te veas de esa forma. ¿Me has comprendido?


  —Mana, tú me conoces desde que era un bebé y…


  —Y nunca he tenido miedo de ti.


  —¿Qué?


  —Sé que es el miedo lo que te atormenta. Temes que tu futuro marido no te acepte, que te desprecie como lo hace tu madre, que no respete lo que eres capaz de hacer.


  —No soportaría trasladar mi desgracia a otro palacio. Estar cautiva sin nadie que me quisiera, me destruiría.


  —Lo sé, mi niña —dijo abrazándome.


  Solo con Shira era capaz de ser yo misma y de dar rienda suelta a mis emociones. Junto a ella conseguía canalizar mis sentimientos a través de las palabras y no del fuego o de la lluvia. Su voz era sosegada. Transmitía la paz y la tranquilidad que tanta falta me hacían en aquel momento.


  —Encontrarás al hombre adecuado. Puede que hasta sea alguno de estos tres apuestos jóvenes. Gain parece muy interesado en tus atenciones y en ganarse tu favor.


  —Sí, lo sé. Es buen bailarín y su conversación es entretenida, aunque a veces se pasa de listo.


  —¿Y Elric?


  —Elric me desconcierta, mana. Le puse a prueba durante la caza de la cervatilla, y consiguió superar los obstáculos de la naturaleza y llegar hasta mí. Puedo intuir que es muy atento, pues tiene una relación muy estrecha con sus hermanas, pero también es bruto y se molesta con mucha facilidad.


  —¡Ja! Entonces es como tú, un temperamental.


  —Josef, por otra parte, es pura inocencia. Su música consigue transmitir más que sus palabras. Como marido no me convence, no porque no sea noble o leal, sino porque él mismo me ha declarado que no tiene intención de dedicar su vida a otra cosa que no sea la música.


  —Hay algo que debes saber, Eleaine. Nunca habrá un hombre digno de ti. Puede que tú no seas consciente, pero yo soy capaz de ver toda la luz que brilla en tu interior y eres demasiado buena para este mundo.


  Toc, toc.


  Shira se acercó a la puerta, y una sirvienta le entregó una nota. Le indicó que era para mí, y mi mana, cerrando nuevamente la puerta, se acercó para entregármela.


  
    Te alcancé en el bosque para evitar que Gain te cazara.


    No me esperes, no tengo intención de acudir a nuestro encuentro.
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  Cerca del campo de batalla, sentado en el interior de su gran tienda, Ghannan, el señor de Elysia, estaba tratando de encontrar la forma definitiva de terminar con el comandante Ulster. Ese hombre, que comandaba las tropas de la resistencia, estaba siendo una verdadera molestia. Sin su presencia, el último reino, Ypsia, habría caído bajo su poder hacía años. En parte, le envidiaba. El comandante Ulster no necesitaba esclavizar las mentes de sus tropas. Sus soldados eran libres, y habían elegido dar sus vidas para mantener su decadente reino intacto.


  Hacía más de cuatro meses que las tropas de Ulster resistían en la frontera su intento de invasión. La constante derrota no hacía más que alimentar la leyenda que ya había nacido entre las tropas sobre la inmortalidad del comandante, que atemorizaba los corazones de los soldados de Ghannan. No se trataba más que de tonterías, ese hombre era de carne y hueso. No podía ser tan complicado matarlo.


  —No puede ser tan complicado matarte, Ulster.


  —Y, sin embargo, se os resiste.


  Una voz que provenía de la entrada de la tienda le sacó de su ensimismamiento. Uno de sus guardias acompañaba al encapuchado que le había hablado con tanta osadía.


  —Señor, ha llegado al campamento este hombre preguntando por vos —dijo el soldado con voz temblorosa. Sabía que importunar al señor de Elysia tenía un precio y que, después, quizá le aguardase un castigo.


  —Imagino que este hombre con tan pocas ganas de vivir es el que quiere verme. Déjame a solas con él.


  Dejó la copa de vino encima de su gran mesa de madera y se levantó.


  —¿De verdad crees que son necesarios tantos artificios? ¿Venir disfrazado cuando ambos sabemos quién eres?


  —¿Demasiado teatral? —dijo el visitante a la vez que se quitaba la capucha que mantenía oculta su identidad.


  —Mejor así. Hablemos de lo que te ha traído aquí. ¿Quieres una copa de vino?


  El hombre recogió la copa que el otro le tendía y se la llevó a los labios. A pesar de conocer las historias que se contaban sobre Ghannan, señor de cuatro de los cinco reinos, el invitado no creía que el vino estuviera envenenado.


  —La calidad del vino ha mejorado considerablemente desde nuestra última reunión clandestina. Como ya os comenté, las tierras de Ypsia son muy fértiles, y los vinos, aunque no excelentes, son dignos de vuestro paladar.


  —Eres como un perro en busca de un amo al que obedecer, ¿verdad? Lo vi en cuanto viniste a mí hace algunos meses suplicando ayuda. Tus halagos son demasiado burdos, así que ahórratelos. Mancillan mis oídos.


  —Disculpad. ¿Qué requerís de mí? Salir del castillo en mitad de la noche no es la mejor forma de pasar desapercibido. Pone en peligro mi plan y mi propia vida.


  —Tu vida es insignificante en comparación con la magnitud del plan que tenemos entre manos. ¿Conseguiste adentrarte en palacio? Necesito información.


  —Sí, hace unos días me acogieron en palacio y he conseguido la información que precisaba. El comandante tiene una esposa, traicionera y viperina, y tres hijos. Dos son tan solo unos niños, pero luego está… una hermosa joven. Su madre tiene tantas ganas de deshacerse de ella que entregará su mano al primero que consiga conquistarla.


  —Estupendo. Ese ridículo juego te ofrecerá un escenario perfecto de confusión. Ese castillo ha estado aislado del mundo… no creas que fue sencillo meterte dentro. Quiero a su familia. Y quiero que me facilites la entrada al castillo del comandante Ulster.


  —¿Queréis matar a la familia del comandante? —preguntó el hombre misterioso con el que Ghannan compartía su vino.


  —Por supuesto. Según tengo entendido, ya gozas de las atenciones de las señoras del castillo.


  —Es una completa locura… pero es posible. Os aseguro que podréis entrar en el castillo, no encontraréis resistencia alguna. Tiene pocos ocupantes. Algunas personas que trabajan en el servicio, cocina y caballerizas, un hombre lisiado que fue compañero de guerra del comandante y que, realmente, no sé qué hace allí, un puñado de soldados, los justos para que no parezca desprotegido, y la familia.


  —No te habría hecho llamar si no creyera que ahora es nuestra mejor oportunidad. Hazlo.


  —¿Es una orden? —preguntó con un sorprendente tono de burla el visitante. Un instante después, Ghannan se abalanzó contra él, le dio la vuelta y le puso un cuchillo en el cuello.


  —¿Una orden? No sé quién te has creído que eres para pensar que no puedo matarte en este mismo instante. Eres solo uno más de entre todos los hombres que tengo ahí fuera. Tu vida no tiene la más mínima importancia. Podría llamar ahora mismo a otro don nadie para que cumpla tu misión. Nunca olvides que, para mí, eres totalmente prescindible.


  —No seré tan prescindible si me habéis hecho llamar a vuestra tienda y me encargáis semejante misión a mí y no a un hombre de vuestra confianza. Muchas esperanzas estáis depositando en mí como para ser «prescindible». —La voz socarrona y su rapidez de razonamiento sorprendieron a Ghannan que, al mismo tiempo, se alegró de que las habladurías fueran ciertas y tuviera a su servicio a un hombre listo y mordaz—. Además, si controlaseis mi mente, ambos sabemos que no podría cumplir mi misión sin que se dieran cuenta de que me sucede algo extraño.


  —Muy bien —dijo Ghannan apartando el cuchillo—, veo que lo que dicen es cierto.


  El hombre se alisó las ropas y se irguió con valentía. Tenía razón, le hacía falta, al menos por ahora. Así que toleraría su arrogancia mientras sirviera a sus propósitos.


  —Como ha quedado claro que soy necesario para que consigaís vuestro ansiado trono en Ypsia, vamos a hablar de aquello que conseguiré yo a cambio con esta alianza.


  Pasaron el resto de la noche bebiendo y discutiendo acerca de las sibilinas acciones que iban a llevar a cabo próximamente.


  En el castillo del comandante se había instalado una serpiente muy venenosa.
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  Leí la nota tantas veces que acabé aborreciendo cada una de sus palabras. Elric no deseaba que Gain gozara de una velada conmigo, pero tampoco quería tenerla él. Me había dejado sola. Sola. Mi frustración creció en mi interior hata tal punto que, presa de la rabia, grité. Una llama brotó de mi mano y lancé la bola de fuego que acababa de crear hacia la chimenea. Me levanté indignada y di varios pasos por el dormitorio ante la desconcertada mirada de Shira.


  —¿Qué ocurre, Eleaine?


  —Elric me comunica formalmente que no está interesado en conocerme. Que no acudirá a nuestra velada. Es… odioso.


  Embustero. Embaucador. Durante nuestro paseo por el bosque, había tenido la sensación de que la conversación había sido cálida y de que se había producido un acercamiento entre ambos. Pero, al parecer, estaba equivocada. Para él, yo no tenía más valor que una piedra o que el laúd de Josef. Y no me importaba tanto si no quería que fuera su esposa (yo misma no quería serlo) como el hecho de que no fuera capaz de decírmelo en persona.


  ¿Había algo malo en mí? Era consciente de que no poseía una belleza digna de sonetos y que tampoco tenía las habilidades propias de una dama de la corte, pero no merecía semejante trato. Había sido buena anfitriona con los tres pretendientes. A pesar de que no quería a ninguno de ellos allí, estaba dispuesta a hacer un esfuerzo.


  Estalló una tormenta en los alrededores. A través de las ventanas, podían verse los relámpagos que se formaban en un mar de nubes oscuras. Había intentado controlar mi enfado, pero era imposible con alguien tan cambiante como Elric. Salí del dormitorio con la intención de buscarle en sus aposentos o en las zonas comunes para que me diera una explicación, pero no lo encontré. Josef estaba en su dormitorio, tocando un instrumento y con los niños de la casa sentados a su alrededor. Estaban tranquilos, como si hubieran sido hipnotizados por la melodía. Sentados sobre la cama de Josef, se mecían de un lado a otro.


  Intentando apaciguar mi frustración, me dirigí a la sala de armas. Estaba en la parte más baja del castillo, conectada con las cocinas por un largo corredor. Como era de esperar, Liam estaba descansando, así que hice lo único que me permitía acallar mis sentimientos: cogí una espada y entrené. Usando mi poder sobre el viento, levantaba objetos en el aire para después hacerlos añicos con la espada. En aquella zona tan alejada del castillo los ruidos no alertarían a nadie. Con el paso de las horas, la tormenta se fue apaciguando hasta que volvió a reinar el silencio en todo el valle.


  Mientras agitaba la espada en el aire aprovechando la intimidad que ofrecía la noche, rememoré un pasaje del libro de luz.


  
    Los Rasmonic eran venerados por igual y sus poderes, que les habían sido concedidos por la mismísima Creadora, les servían para propiciar la paz entre los humanos. Pero los humanos, al observar los magníficos talentos de estos seres superiores, sentían una profunda envidia.


    Y, como si fueran una enfermedad que pudiera transmitirse, el corazón de uno de los Rasmonic comenzó a albergar sentimientos humanos. Nosliv fue corrompido por deseos oscuros.


    Sus ojos adquirieron un tono ambarino y su mente se deslizó por un delirante abismo. Se sentía solo y, pese a los dones que le había consecedido, comenzó a odiar a la Creadora.


    Nosliv ya no era un Rasmonic.

  


  Estaba cansada, pero más relajada. Descargar mi enfado con la espada era de gran ayuda, pero en el fondo estaba castigando mi cuerpo por todo lo que mi mente era incapaz de procesar. Regresé a mi dormitorio aprovechando los últimos resquicios de oscuridad. Sin embargo, algo llamó mi atención a través de uno de los ventanucos mientras subía las escaleras. Un caballo que portaba una figura encapuchada se aproximaba a palacio. No podía distinguir la identidad de esa persona, que se valía de la noche para ocultarse. ¿Quién podía llegar a esas horas a palacio? ¿Sería padre?


  Bajé corriendo hacia la puerta principal, esperando que el misterioso jinete apareciera. Esperé y esperé, pero no ocurrió nada. ¿Por dónde habría entrado? ¿Quién era? Si hubiera sido padre, ya estaría corriendo hacia mí para abrazarme. Pero no había nadie.


  Tenía todas las entradas y salidas del castillo grabadas a fuego en la mente. Así, en caso de ataque, sería capaz de organizar una evacuación con rapidez.


  Me apresuré a comprobar cada una de ellas. Debía de haber restos de tierra, agua o alguna otra señal. Y así fue… en la última de las puertas, encontré unas manchas de barro con forma de huellas. Eran grandes.


  ¿Un hombre? Conocía a todas las personas que formaban parte del servicio y nadie tenía razones para entrar de esa forma en el castillo. Confiaba en ellos ciegamente. Por otro lado, no podía alertar a madre sin desvelar dónde había estado toda la noche. Sufriría una gran reprimenda y, tras el desaire sufrido por la nota de Elric, no estaba de humor para ser sermoneada. De algo estaba segura: debía permanecer alerta. Algo estaba ocurriendo en nuestro castillo.


  Con cuidado, me dirigí a mi dormitorio y traté de conciliar el sueño, pero la figura encapuchada no se alejaba de mi pensamiento. Sin embargo, el cansancio terminó por vencerme.


  


  A la mañana siguiente, el sonido de unos nudillos llamando a la puerta de mi cuarto me despertó. Se abrió la puerta y mi mana entró en la habitación.


  —Señorita Eleaine. Debéis despertar, vuestra madre os reclama —dijo. La mujer me miraba con el rostro entristecido. ¿Qué ocurría?


  —Me arreglaré y visitaré a mi madre en su dormitorio.


  —No, mi señora. Vuestra madre os espera en la sala de música.


  —Como desee.


  Mi mana me ayudó a cambiar mi anterior vestido por uno limpio y recogió mi cabello en una trenza. Estaba lista para enfrentarme a mi madre. Tras darme un beso en la frente y desearme suerte, recorrí los pasillos del castillo hasta la sala de música. Era una humilde zona de descanso, con apenas tres instrumentos musicales que jamás logré aprender a tocar en condiciones.


  Mi madre me miraba desde uno de los grandes sillones que se habían colocado alrededor del piano para quienes escucharan los recitales. Estaba impecable. Para ella, cada día era una nueva oportunidad de realizar una unión ventajosa y, por ello, creía que debía venderse incluso a sí misma.


  —Oh, Eleaine, ya estás aquí. Dime, ¿qué tal fue la reunión con Elric? Parece un joven muy… entregado. Sguro que compartisteis una velada muy interesante.


  —Es posible que sea un hombre atento, pero será con otras. Le entregó una nota a mi mana para decirme que no pensaba reunirse conmigo.


  —¡No puede ser cierto! Su madre me aseguró que él sabe lo que está en juego.


  —¿En juego? ¿Él quiere casarse conmigo o no?


  —Qué más da eso. No importa si él quiere o no ser tu esposo, sino si está dispuesto a sacrificarse por su familia. Es su deber como hijo obedecer los deseos de sus padres. Esta unión contigo beneficiaría no solo sus negocios en el valle, sino que aseguraría el porvenir de sus hermanas en caso de que no desearan tener familia.


  —Aceptar ser mi esposo sería un gran esfuerzo.


  —Por supuesto. Aunque yo no diría esfuerzo, sino «sacrificio». Debes poner más de tu parte, está claro que, si no ha aceptado reunirse contigo en privado, o no ve demasiado interés en ti o no le resultas lo suficientemente tentadora como para volcarse.


  —¿Y qué puedo hacer?


  Mi madre no dijo nada más, pero dejó muy claro su enfado. Le decepcionaba que no fuera capaz de encandilar a un hombre, me consideraba una inútil. No me ofreció palabras de aliento o consejos para poder comprender a Elric.


  Ambas nos dirigimos al salón común para disfrutar del desayuno en compañía de los invitados de la casa. Todos estaban ahí, incluso Elric, que se encontraba al otro lado de la mesa. El joven que con tanta facilidad había decidido que no era digna de sus atenciones. Su actitud formal no mostró ni un ápice de arrepentimiento cuando nuestras miradas se cruzaron al entrar en el salón. Esperé que iniciara una conversación o que me diera explicaciones por su comportamiento, pero no lo hizo.


  La nota había sido clara y concisa: no quería que fuese «cazada» por Gain, lo que significaba que, de algún modo, le importaba. Era obvio que el joven Rusher había mostrado interés en mí y se había propuesto crear momentos en los que pudiéramos charlar y conocernos. Era un joven interesante, con facilidad para la palabra, con grandes proyectos de vida y con vivencias similares a las mías. Merecía más mi atención que Elric.


  Lejos de mostrar mi enfado hacia el mayor de los Cryts, dejé que la ira se transformara en indiferencia. Si unirme a uno de estos tres jóvenes para siempre era mi destino, al menos elegiría al que considerara más adecuado. Le daría una oportunidad a Gain.


  —Decidme, Gain. ¿Seríais tan amable de pasear conmigo por los jardines del castillo esta mañana? Hace un día demasiado soleado como para no aprovecharlo.


  Aunque el joven se alegró mucho por mi petición, fueron la madre de este y la mía las que más se emocionaron.


  —Será todo un honor —contestó Gain mirándome fijamente a los ojos.


  Cuando terminó el desayuno, me levanté con cuidado y le dije a Gain que le esperaría en la entrada del castillo para dar nuestro paseo. Necesitaba recoger una chaqueta del dormitorio, ya que la tormenta de la noche anterior había bajado ligeramente las temperaturas, y aunque el fuego que latía en mí siempre me mantenía caliente, debía aparentar normalidad.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó una voz grave. Alguien me agarró por el brazo. Elric.


  —¿A qué te refieres?


  Estaba enfadado. Tenía el ceño fruncido y los ojos brillantes. No comprendía nada.


  —No deberías estar a solas con Gain.


  —Esto es demasiado. No soy lo suficientemente buena como para que gastes tu tiempo en mí y, ahora, al parecer, tampoco para Gain. ¿Es eso?


  —No, no es lo que he querido decir. Anoche estaba ocupado, tenía algo importante que hacer.


  —Algo importante, claro. Elric, has dejado clara tu postura. Si no te importa, te pido que te apartes y me dejes llegar a mi dormitorio. Gain me aguarda.


  Con un tirón fuerte, me solté de su agarre y, sin mirar atrás, me dirigí a mis aposentos, cogí la chaqueta y bajé a la puerta principal. Allí me aguardaba Gain.


  —Me he tomado la licencia de organizar algo especial, Eleaine. ¿Te apetecería salir a cabalgar conmigo?


  —Será todo un honor.


  Y así regresamos al bosque. Apostamos quién llegaría antes al riachuelo y, para mi sorpresa, fue él quien ganó. Desmontó y llevó al animal a beber agua como recompensa por su esfuerzo.


  Me sentía totalmente libre y en armonía con la naturaleza, y no me permití en ningún momento pensar en mi encuentro con Elric. Estaba tratando de disfrutar de mi tiempo con Gain y no iba a dejar que el recuerdo de aquel joven de cabellos oscuros me estropeara el día.


  —Es rápido el caballo. ¿Os gusta montar? —le pregunté al joven Rusher.


  —Eleaine, por favor, me complacería enormemente que dejáramos los formalismos para el castillo —comentó mientras se volvía hacia mí y cogía mis manos con las suyas.


  —Me parece muy bien.


  —En cuanto a tu pregunta: sí, me gusta montar a caballo. Sush es mi caballo desde hace mucho tiempo, mi padre me lo regaló cuando apenas tenía cinco años. Me pidió que lo acompañara a los establos y, aunque no lo comprendí entonces, vi a una yegua que estaba dando a luz a un potrillo. En cuanto salió de su madre, el pequeño se levantó con un salto torpe, se cayó y volvió a levantarse. Era precioso. Estaba sucio, por la sangre del parto, pero su pelaje color canela era extraordinario.


  —Debió de ser un momento muy especial.


  —Lo fue —dijo acariciando el lomo de su caballo. Lo cogió por las riendas y me indicó con un gesto que siguiéramos andando con nuestras monturas al lado.


  —Por eso eres un jinete tan hábil. Ahora no me extraña tanto que me hayas vencido.


  En ese instante, una duda comenzó a crecer en mi interior. Gain era un gran jinete. ¿Y si fuera aquel misterioso encapuchado? No sabía qué motivos podían querer llevarle a abandonar el castillo en mitad de la noche, pero debía averiguarlo.


  —Te voy a ser sincero. Había pensado dejarte ganar, pues eres una dama, pero después he decidido que no era lo mejor. Seguro que no te hubiera gustado vencer de esa manera.


  —Muy cierto. Has ganado y te mereces mi respeto. ¿Sabes? —inquirí, cambiando de tema—. Anoche tuve pesadillas y no pude descansar. ¿Pudiste descansar tú? ¿Dormiste bien?


  —Muy bien. Mis padres estaban en el gran salón, hablando con los señores Cryts sobre terrenos y fronteras, y yo no estaba de humor para escuchar sus disputas, así que después de la cena, me retiré a mis aposentos. No me avergüenza decir que he dormido como un bebé —dijo orgulloso de sí mismo.


  —¿Toda la noche?


  —Toda la noche. ¿Por qué lo preguntas? —Había una curiosidad innegable en su mirada. Se detuvo durante un instante y me miró fijamente.


  —Por nada, solo quería saberlo porque si tú estabas descansando y yo no, no es de extrañar que hayas ganado la carrera. No suelo montar a menudo —respondí sonriendo y tratando de parecer despreocupada. Dije lo primero que se me ocurrió.


  —¿Quieres la revancha? Te propongo salir a montar todas las mañanas mientras esté aquí. La propiedad tiene unos jardines y bosques envidiables.


  Tras una larga caminata por los bosques de la propiedad junto a los caballos, Gain y yo regresamos al castillo. La compañía del joven Rusher me resultaba grata, incluso interesante. Era apasionante el modo en que argumentaba cada una de sus aficiones, como si tuviera que explicar cualquier cosa que hiciera en busca de la aprobación de los demás. Seguramente, cada paso que daba tenía que ser aprobado en primer lugar por su padre, el señor Rusher: de ahí su necesidad de justificarse. Le ocurría lo mismo que a mí.


  El regreso al castillo trajo consigo un murmullo de voces por doquier, pues se habían organizado juegos y entretenimientos para los invitados. Si bien es cierto que mi madre estaría complacida de que hubiera tenido un momento de intimidad para conversar con el que, creía, era su favorito, desaprobaría públicamente mi comportamiento por no atender a todos los invitados de la misma forma. Era imposible contentarla.


  Durante las horas siguientes, estuvimos sentados en una sala del castillo que gozaba de una gran mesa circular jugando a los naipes, a juegos sencillos que no requerían mucha habilidad, pero que garantizaban diversión y ganadores triunfales. El señor Rusher se proclamó vencedor en varias ocasiones, e incluso Elric me sorprendió con sus dotes para no desvelar sus cartas. Yo no era una aficionada a ese tipo de prácticas, pero no podía negar que me entretenía ver como los demás se enfadaban los unos con los otros por ganar una mano.


  Sin darnos cuenta, se hizo de noche. Había llegado la hora de cenar para después retirarse cada uno a sus aposentos.


  Sin embargo, un grito en la noche nos sacó a todos de la cama.


  —¡FUEEEGOOO!
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  —¡FUEEEGOOOOO!


  Me quedé paralizada en la cama mientras los gritos iban en aumento.


  En cuanto comprendí que no estaba soñando, salí lo más rápido que pude de mi dormitorio para acercarme al ventanal más cercano. Pude ver una gran masa de fuego ascendente en nuestro almacén, un pequeño emplazamiento de madera muy cercano que mantenía seco el heno y otros productos con los que los campesinos comerciaban los jueves en el mercado que se montaba semanalmente en el patio trasero del castillo. Tras unos instantes, vi flechas que atravesaron la negrura que dominaba el exterior e impactaron contra ventanas y tejado.


  Cristales rotos.


  Peligro.


  Fuego.


  Mi casa estaba siendo atacada. El enemigo nos atacaba bajo el amparo de la oscuridad.


  Durante años, había sido entrenada para responder adecuadamente ante situaciones de crisis. Para saber lo que tenía que hacer en cada instante. Pero ahí, en mitad de la noche, una parte de mí se sentía atemorizada por la violencia de las llamas y por la rapidez con la que lo devoraban todo.


  De pronto, tuve un pensamiento que me obligó a reaccionar: mi familia estaba en peligro. Debía buscar a mis hermanos y a mi madre. Estaban indefensos.


  Por supuesto, el bienestar de las familias que habíamos acogido en el castillo me importaba, pero estaba segura de que los primogénitos de cada una de ellas se encargarían de proteger a los suyos, al menos, hasta que supiéramos qué estaba pasando. Mi familia, sin embargo, era demasiado vulnerable.


  Me alejé corriendo hasta dejar atrás aquel solitario pasillo y atravesé el castillo por una zona que aún se encontraba a salvo de las llamas. Imaginaba que mis hermanos, alarmados por los gritos, se habrían quedado quietos en su dormitorio. Al cabo de unos instantes, llegué al pórtico que daba acceso a la habitación de mis hermanos. La puerta estaba ardiendo y me detuve frente a ella. Había llegado tarde. Muy tarde.


  Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas ante la sola posibilidad de que les hubiera pasado algo. Pero no podía permitir que los sentimientos me distrajeran. Tenía que actuar. Ya.


  Los niños que dormían al otro lado de aquella puerta llameante eran demasiado jóvenes para entender lo que estaba ocurriendo. Cada vez me costaba más respirar por culpa del humo.


  —¡Socorro! ¡Eleaine!


  La voz de mi hermano me dio a la vez esperanza y miedo: seguían vivos, pero no por mucho tiempo si no lograba sacarlos de allí. Estaban al otro lado de aquella puerta. Una puerta en llamas. Solo una puerta. Solo era fuego. Fuego. Y yo controlaba el fuego. Levanté mi mano izquierda y extendí la palma hacia la puerta y las llamas se apartaron. La puerta había quedado carbonizada, y estaba segura de que tocarla con las manos me causaría graves quemaduras, así que invoqué el poder del viento y un fuerte estruendo abrió de par en par aquel portón, haciendo que miles de astillas negras volaron por la habitación.


  Estaban escondidos tras una mecedora donde la mana solía sentarse a darles el pecho cuando eran bebés. Entré lo más rápido que pude y traté de calmarlos, pero la oscuridad de la noche les impidió reconocerme, así que encendí una pequeña llama en mis manos. En cuanto mis hermanos me vieron, se abrazaron a mis piernas y a mi cadera.


  —Eleaine, debes hacer que se apague el fuego, no provocar más —dijo inocentemente mi hermano.


  No le importaba que su hermana estuviera ardiendo.


  Me puse de rodillas y los abracé a ambos con fuerza para hacerles sentir que todo iba a ir bien a partir de ahora, que su hermana mayor estaba ahí con ellos. Sentí un gran alivio. Aquellas personas diminutas que ahora estaban a mi cuidado eran lo único que me importaba.


  —Vamos a jugar a un juego. Viktor, tienes que subir a mi espalda y agarrarte con mucha fuerza. Como si fuera papá, ¿de acuerdo? Y tú, Lauren, tienes que correr lo más cerca de nosotros que puedas. No puedo llevaros a los dos, pero tú puedes correr. Sé que puedes —le insistí a mi hermana para infundirle valor—. No debes separarte de mí. ¿Me has entendido?


  —Sí —asintió.


  Me puse de espaldas a Viktor y él rodeó mi cuello con fuerza. Tenía miedo, temblaba, pero por una vez, fue obediente. Con mi hermana a mi lado y cargando con un niño a la espalda, salí de aquella estancia con el objetivo de detener aquella locura. A medida que avanzábamos, usaba mi poder para ir extinguiendo el fuego. Mi prioridad era que no nos quedáramos sin aire.


  En mitad del pasillo nos encontramos con mi mana y con la de mis hermanos: estaban tratando de sofocar el fuego con mantas. Cuando vi que tenían quemaduras recientes en brazos y manos, les grité:


  —¡Salid de aquí! ¡Ahora mismo!


  —Pero, señora, el castillo…


  —¡Ahora!


  Las dos mujeres soltaron las mantas, confusas, y se fueron corriendo. Liam se cruzó en su camino. Con paso acelerado y cojeando, mi maestro de armas llegó, espada en mano, con el rostro lleno de preocupación.


  —Menos mal que estáis a salvo, Eleaine —dijo con gesto de alivio cuando comprobó que estábamos bien.


  —Liam, por favor, tienes que asegurarte de que los Rusher, los Carlic y los Cryts están bien. Por favor, sálvales.


  —Pero mi cometido es salvaros a vosotros —afirmó Liam con voz firme y decidida. Era cierto, su misión, en caso de que mi padre no estuviera en el castillo, era ocuparse de mi familia, pero no podía pedirle que pensara solo en nosotros. Había gente más desprotegida en la casa, incluyendo nuestros criados.


  —Liam, hazme caso. Yo puedo encargarme de mis hermanos y mi madre, pero nuestros invitados no conocen el palacio. Ve.


  Mi tono fue imperativo. Categórico. Le había dado una orden y, por muy raro que pareciera, debía acatarla. No porque yo fuera la hija del señor del castillo, sino porque respetaba mi autoridad y sabía que era la decisión correcta.


  Liam se fue a buscar a las familias que habían venido a visitarnos y cuyas vidas ahora corrían peligro.


  Tras avanzar unos metros, vi al final de un pasillo unas violentas llamas que habían consumido casi por completo un gran tapiz que estaba a punto de caer, lo que obstaculizaría el paso hacia la puerta, impidiendo que las manas pudieran escapar. Como si tuviera vida propia, una de las chispas saltó sobre el vestido de una de ellas, que comenzó a gritar. Rápidamente, levanté la mano e hice que ese rescoldo se apagara. Y lo mismo hice con las llamas del tapiz. Las manas escaparon y nosotros las seguimos un instante después.


  Ahora debíamos buscar a mi madre.


  Justo en nuestro camino hacia la salida, nos encontramos con una zona de la casa que me estaba vedada: los aposentos de mi madre. Tras años de convivencia con mi padre, la falta de cariño y complicidad había hecho mella en la relación que mantenían y habían terminado durmiendo en habitaciones distintas.


  El dormitorio de mi madre también había sufrido los estragos del avance del fuego. Cuando me dispuse a detener las llamas de la puerta, una voz varonil se escuchó cerca de donde nos encontrábamos.


  —¡Aquí hay una joven y unos niños!


  La voz procedía de un hombre tosco, alto y armado. ¿Armado? En casa, las armas estaban guardadas a buen recaudo en una de las salas a las que solo mi padre y Liam tenían acceso. Por lo tanto, ese hombre debía de haber sacado su espada de otro sitio.


  Estábamos siendo atacados.


  El fuego solo era una distracción.


  En un instante al reflejo de aquella espada se unieron otros dos. Esas espadas no eran de madera, como las de mis entrenamientos. Estaban hechas de acero. Y sus portadores… eran demonios de la noche. Mi hermano se agarró con más fuerza a mi cuello y, con miedo, me empezó a susurrar al oído. Su débil voz temblaba y, por un instante, casi me hizo temblar a mí también. Pero mi hermana agarró mi pierna y captó mi atención. Sin pronunciar palabra alguna, me miró.


  En ese instante, sus ojos y mis ojos se entendieron. Pude comprender qué estaba pensando y qué era lo que su trataba de decirme. Mi hermana Lauren siempre había sabido que yo ocultaba unas habilidades especiales. Y, sin necesidad de hablar, me estaba pidiendo que las usara.


  —Eleaine, adelante —susurró para confirmarlo.


  Bastaron esas dos palabras para que levantara la mirada justo a tiempo de ver a aquellos hombres avanzando hacia nosotros, espada en mano y con gritos de furia. Sus miradas crueles, cargadas de violencia, se clavaron en nosotros como la de un lobo se clavaría en una liebre indefensa. Extendí los brazos hacia el frente para que el viento brotara de mí, y los cuerpos de aquellos tres hombres se estrellaron contra la pared. El golpe no había sido lo bastante fuerte como para dejarlos inconscientes, así que mi mente comenzó a pensar en un plan alternativo en cuanto se pusieron nuevamente en pie.


  La espada de uno de ellos había terminado en mitad del pasillo, lejos de su dueño. Reclamé con la mente su empuñadura y voló atravesando la estancia hasta dar con mi mano. El hombre que corría hacia mí se quedó perplejo, pero se repuso enseguida y continuó su avance. Rápidamente, dejé a mi hermano pequeño en el suelo y me concentré. Aquel hombre tenía un propósito. Asesinarnos. A pesar de que no nos conocía de nada, podía percibir que nos odiaba.


  El primer impacto entre nuestras espadas tuvo lugar y ambos empezamos una danza desesperada, tratando de encontrar el punto débil del oponente para asestar un golpe. Atrás habían quedado los entrenamientos con mi padre o los juegos sin consecuencias. Aquello era real. Auténtico. Mortal. Nuestras vidas estaban en peligro. No solo la mía. Las de mis hermanos, las de los sirvientes e incluso la de mi madre. Su espada rozó mi hombro derecho, y él pensó que había impactado contra mi carne. Aproveché ese instante para asestar el golpe definitivo. Mi espada atravesó su vientre. El hombre me miró sorprendido cuando notó la presión y agachó su cabeza para ver como mi mano todavía agarraba con fuerza aquella horrenda empuñadura. La sangre empezó a brotar de la herida y empujé a aquel hombre hacia el suelo.


  El cuerpo cayó aún con vida sobre la roca. Sabía que los otros dos no tardarían en atacarme, pero yo solo podía mirar hacia la espada que seguía en mi mano y la sangre que discurría por la hoja. Aquel hombre estaba a punto de morir. Le había matado.


  Los otros dos soldados habían conseguido levantarse y cruzaban el pasillo a una velocidad inhumana. Me atacaron a la vez y me vi obligada a dividir mi foco de atención. Percibí su sorpresa: no esperaban que una joven doncella como yo les plantase cara. Pero eso no les impedía demostrar su superioridad física con cada estocada. La lucha de espadas duró unos instantes, hasta que conseguí alejar a uno de ellos con una patada, lo que me dio el tiempo suficiente como para centrarme en un solo oponente y terminar con él más rápido.


  Mis hermanos me advirtieron con un grito de que el tecer hombre se había recuperado y me atacaba por la espalda, pero justo en ese instante, le asesté un espadazo mortal en el pecho del a mi segundo enemigo. Él agarró la empuñadura de mi espada para que no pudiera sacársela. Al principio pensé que era una forma de asegurarse de que su muerte fuera rápida pero después me di cuenta de que era la forma que tenía de retener la espada en su interior para que no pudiera atacar a su compañero. Segunda víctima. Y como si un rugido brotase de lo más profundo de mis entrañas, grité de puro dolor y el fuego que ascendía por los tapices de aquel pasillo se abalanzó, como si estuviera vivo sobre aquel hombre. Las llamas rodearon todo su cuerpo. Los gritos de miedo de Viktor se perdieron bajo la intensidad de los gritos de dolor de aquel hombre. A pesar de estar siendo consumido por el fuego, no se detuvo, y cuando estuvo lo suficientemente cerca le asesté una estocada transversal en el vientre que terminó por hacerle caer al suelo.


  Miré aquellos tres cuerpos tendidos en el pasillo y sentí un gran remordimiento por lo que había hecho. Me costó apartar la mirada de mi macabra obra. Los había matado. Yo. Era tan brutal y ruin como ellos. Pero este pensamiento negativo se evaporó en el aire tan pronto como mis hermanos corrieron hacia mí, muertos de miedo. Viktor cogió mi mano y tiró de ella para que le mirase. Quería que desviase mi pensamiento de aquellos hombres y que me centrara en él.


  —Ahora, mamá —me suplicó. Mi hermano era más consciente de lo que estaba pasando de lo que creía.


  Tenían razón, habíamos llegado hasta aquella parte del castillo para salvar a nuestra madre de las llamas y ahora, al parecer, del premeditado ataque de unos soldados armados. Con ayuda del aire, abrí rápidamente el portón de su dormitorio. Una mujer se escondía debajo de la cama entre sollozos.


  —Madre, levantaos. Tenemos que irnos —ordené desde la puerta.


  Me fijé en el interior de la habitación y comprobé que, por suerte, no había sido pasto del fuego. Todavía.


  Jamás había estado en aquel dormitorio. Hacía ya mucho que mi madre me había vetado la entrada a esa zona, con la esperanza de que el mal que azotaba mi alma y que me había maldecido años atrás no la poseyera a ella también.


  Mi madre nos miraba desde debajo de aquella gran cama con dosel decorada con las más finas sedas y con las mantas más cálidas de la región. Sus ojos transmitían algo a lo que me tenía acostumbrada: repugnancia. Me miraba con temor. Tenía miedo de mi mano, de la llama que veía brotar de ella. Totalmente paralizada, agarraba con fuerza una de las patas de la cama. Así que me agaché cerca de ella y liberé la bola de fuego de mi mano para que flotase cerca de nosotros y alumbrase las proximidades, para el asombro de mi madre.


  —Tenéis que salir de ahí ahora mismo. —La advertencia no sirvió de nada, puesto que no movió ni un músculo de su cuerpo—. U os movéis ahora mismo, madre, o yo misma os arrastraré. Elegid.


  El tono imperativo de mis palabras hizo que reaccionase. Rompió su parálisis y se arrastró por el suelo hasta que su cuerpo salió de su escondite.


  —¿Cómo te has atrevido a quemar tu propia casa, Eleaine? Eres un monstruo.


  Acababa de asesinar a tres personas. No estaba para tonterías.


  —Cállate, madre. Acabo de salvar tu vida. Coge a tu hijo en brazos y sígueme.


  Contrariada por mi tono, mi madre cogió a Viktor en brazos y ordenó a Lauren que la agarrase de la falda y que no se soltase. Emprendimos la marcha en busca de una salida. Columnas de fuego devoraban ferozmente las cortinas y los muebles del pasillo. Confiaba en que Liam hubiera sacado del castillo a los invitados y a casi todos nuestros sirvientes. Desconocía cuántos de aquellos hombres se habían infiltrado en nuestro palacio y a cuántos de nuestros sirvientes habrían asesinado.


  Encontramos a mitad de nuestro recorrido a cuatro soldados enemigos más que nos atacaron y, espada en mano y con el fuego y el viento de mi parte, acabé con sus vidas.


  El calor que contenían aquellos muros era asfixiante, imposible de soportar. Mis hermanos pequeños no podían dejar de toser, sus ojos lagrimeaban debido al humo. Advertí un pequeño cubo de agua que seguramente uno de los sirvientes había dejado allí, dando por imposible apagar las llamas. Me acerqué a mi madre y rasgué un trozo de su falda, lo dividí en tres partes que mojé en el agua y se las entregué a cada uno de ellos. Eso les ayudaría a respirar.


  Al cabo de unos minutos, llegamos a la puerta principal de la residencia. Las llamas no habían llegado todavía a aquella zona, pero nos encontramos algo con lo que no contábamos. Vimos la gran puerta del castillo y todo el vestíbulo desde lo alto de una balaustrada. La zona inferior había sido invadida por un número considerable de hombres armados, compañeros de los que anteriormente habían luchado contra mí. En la última batalla había puesto al límite mis habilidades al combatir con cuatro soldados a la vez, y aquellos, si no me fallaban los cálculos, eran trece. Maldito número. Maldita mi suerte. Eran demasiados.


  —¿Qué tenemos aquí? Parece que la señorita de este castillo quiere darnos una lección. ¿Cómo te atreves a empuñar una espada, criatura? ¿Sabes que eso hace pupa? —dijo con tono burlón y despectivo uno de los soldados.


  —Quizá sea capaz de emplearla con más gracia y habilidad que tú.


  —No me provoques, jovencita. Puede que tus sirvientes sean más listos que tú, porque han huido sin toparse con nosotros. Pero vosotros… no correréis la misma suerte.


  Aquel comentario pareció envalentonar a sus camaradas, que enseguida soltaron gritos de euforia y desenvainaron sus espadas para atacarnos.


  A pesar de que eran demasiados como para que pudiera salir victoriosa de aquella lucha, no me quedaba más remedio que intentarlo. Miré hacia atrás para contemplar a mis hermanos y a mi madre. Tenían lágrimas en los ojos, porque habían visto, al igual que yo, que aquel sería un combate desigual y con pocas posibilidades de victoria. Mi madre, la señora de aquel castillo, me miraba intensamente, pero sin darme una palabra de aliento. Ni siquiera en ese momento, en que me disponía a defender su vida, era capaz de mostrarme apoyo.


  —¿Qué ocurre, princesa? ¿Tienes miedo? ¿Quieres que avisemos a tu padre? Hace un momento parecías muy valiente… Pero la valentía es signo de estupidez en el caso de una mujer. Por si no te han instruido en el arte de los números, somos trece, y tú, una sola. No creo que tus hermanos y tu madre puedan hacer algo por ayudarte.


  —No lo necesita. Me tiene a mí.


  Un rostro familiar apareció de entre las sombras espada en mano. Era Gain. Venía a ayudarnos. Agradecí desde lo más profundo que hubiera aparecido y me ayudase a compensar un poco la balanza. Su mano temblaba mientras portaba aquella espada. Comprendí que jamás se había batido en combate.


  Iba ataviado con ropajes poco apropiados, incómodos y pomposos, y un mechón de su pelo se cruzaba en su rostro hasta posarse sobre su ojo derecho, dándole un matiz oscuro. Pero él no era violento, aunque ahora, delante de todos esos hombres y de mí, trataba de mostrar valentía. Muy noble. Muy insensato.


  Además de a los soldados enemigos, me enfrentaba un dilema, pues la única manera de vencer era haciendo uso de mis habilidades con los elementos. Pero con Gain presente, dudaba. No estaba preparada para mostrarle el motivo de que mi familia viviera aislada, no ahora que todavía nos estábamos conociendo. Me despreciaría.


  —¿Te encuentras bien, Eleaine? —preguntó girando ligeramente su rostro, aunque sin perder de vista a nuestros enemigos.


  —Sí. Gracias por venir a buscarme.


  —Caballeros, estoy seguro de que habéis venido a saquear la casa equivocada. Ante vosotros tenéis a la señora del castillo y a sus hijos. Si habéis venido a robar, hacedlo, pero no hagáis daño a esta gente —dijo Gain intentando aportar cordura en mitad del caos. Sin embargo, estaba bastante claro que no eran simples ladrones, y unas palabras conciliadoras de un desconocido no iban a calmar sus ansias de sangre.


  —Sabemos exactamente quiénes son. A por ellos hemos venido. Y tú, jovencito, también eres hombre muerto.


  Uno de ellos rompió la formación y atacó a Gain, que solo pudo detener unas cuantas maniobras del otro antes de recibir un golpe en la cabeza que le hizo caer al suelo totalmente inconsciente.


  Gain…


  —Los señoritos de hoy en día no saben lo que es blandir una espada. Hasta uno de mis hijos pequeños es capaz de durar más en combate —dijo escupiendo al suelo cerca de donde había caído el cuerpo inconsciente de Gain.


  —No te preocupes, jovencita, rehagamos las cuentas… Volvemos a ser trece contra una. Seremos piadosos contigo… O quizá te usemos para alimentar a los perros antes de quemarte viva. Les encanta la carne para cenar.


  Mientras escuchaba sus repugnantes palabras, traté de ver si había algo cerca que pudiera usar a mi favor. Mi padre decía que inspeccionar el terreno era la mitad de la batalla. Pero no vi nada. No me importó. Había algo con lo que ellos no contaban.


  —Tened cuidado, porque vosotros caeréis primero —les solté a aquel despreciable hombre y su turba.


  Acto seguido, salté desde la balaustrada de la parte superior del vestíbulo y aterricé con gracia sobre el suelo al mismo tiempo que veía como parte de los hombres, seis, se disponían a atacar. Tenía todas las de perder, pero de manera instintiva mi cuerpo y mi espada se fusionaron como si fuera uno. No pensé. No calculé.


  Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco.


  Cinco de los seis hombres cayeron al suelo sin vida, pero todavía quedaban otros muchos que, de forma impaciente, esperaban al otro lado del vestíbulo, observándome detenidamente. Sorpresa e incredulidad fue lo que vi en sus ojos. No esperaban encontrar tanta resistencia en el castillo, y mucho menos por parte de una joven menuda con la cara manchada de hollín. Al principio, los ataques de los hombres eran tímidos y suaves, como si quisieran hacerme un favor. Creían que la joven que les había provocado solo había tenido un repentino arranque de valentía y que, por lo tanto, podían concederme la pequeña licencia de no matarme rápido. Pero cuando las espadas fueron chocando e iba dejando un rastro de cuerpos sin vida a mi espalda, se dieron cuenta de que deberían haberse tomado más en serio al enemigo que tenían ante ellos.


  Con cada estocada, percibía que mi cabello, que había sido enhebrado delicadamente en una larga trenza, se iba soltando y volaba libre. Algunos mechones tapaban mi rostro cuando realizaba un giro rápido, lo cual dificultaba mi visión.


  Aquellos hombres no dejaron reposar la sangre de los muertos sobre la tierra antes de lanzarse en una nueva ofensiva. Eran demasiados y, aunque trataba de estar concentrada en el combate y en los movimientos de sus espadas, algunos de mis golpes fueron lentos y torpes y me hicieron sentir vulnerable. Fue en ese instante cuando empecé a percibir que quizá mi habilidad con la espada no fuera suficiente para destronar a aquellos hombres de su arrogancia. Giré sobre mí misma con la espada en horizontal, con el objetivo de crear un pequeño círculo de espacio a mi alrededor que me diera tiempo para pensar, pero no sirvió. Los soldados regresaron pronto y me rodearon desde distintos puntos, iba a caer.


  Un espadazo me alcanzó en el hombro derecho justo en el momento en que daba la espalda a uno de aquellos salvajes. Se rieron todos a la vez y ese sonido perforó mis oídos. Se estaban riendo de mí. De mi debilidad.


  De mi hombro comenzó a brotar sangre. Mi vestido había quedado rasgado en aquella zona y mi hombro quedó al descubierto. Escocía. Dolía. Pero tenía demasiada energía en mi cuerpo como para detenerme a preocuparme por aquella herida. Usaba la espada con mi mano izquierda, así que no estaba incapacitada para continuar.


  —Dinos, princesa, ¿en el lecho de qué hombre aprendió una niña como tú esos movimientos?


  —Quizá lo que deberías preguntarte es por donde vendrá la estocada que acabará con tu vida.


  —Tranquila. Tranquila —añadió mientras el resto aullaba con mofa ante mi comentario—. No sabes cuánto podemos jugar contigo antes de que dejes este mundo. Somos muchos, y tú, solo una. Y después de matarte, iremos a por tu madre y tu hermana pequeña. Con ellas sí que disfrutaremos.


  Miré fijamente a aquel hombre y sentí como si una rabia infinita inundase mi cuerpo. Mi estómago, mi garganta, mis brazos, mis manos, mi cara. Todo mi ser gritaba por dentro. Eran un odio y una repugnancia que jamás había experimentado, la imagen de aquellos hombres tocando a mi hermana era demasiado para mi mente. Grité. De mi interior y a través de mis brazos y manos, una nube de fuego abrasador salió despedida hacia los cuerpos de aquellos inmundos seres. En un instante, siete hombres ardían en el recibidor de mi casa como si fueran antorchas humanas.


  Gritaron como locos, pero sus gritos duraron poco. Sus cuerpos calcinados estaban a mis pies.
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  Con ayuda de mis habilidades, conseguí refrenar el avance del fuego. Desgraciadamente la parte superior de la casa había sido pasto de las llamas y la totalidad de alfombras y tapices habían quedado reducidos a la nada. Por suerte, los portones eran de una madera especial que no ardía fácilmente. Con la salvedad de mis hermanos, mi madre y Gain, que seguía inconsciente en el suelo de la entrada, no había nadie más en el castillo. Y se lo agradecí mentalmente a Liam.


  Regresé a la balaustrada para encontrarme a mi madre rodeando a sus hijos con los brazos. Sentí una gran envidia. Mi madre nunca había tratado de calmar mi pena con un abrazo o con una palabra de aliento. Por otro lado, una parte de mi ser se preguntaba hasta qué punto las acciones de aquella mujer eran sinceras y cuáles eran impostadas. No era sincera. No se parecía en nada a lo que debía ser una madre. Pero yo no era la adecuada para juzgar la autenticidad de una persona cuando toda mi vida había tratado de fingir que era «normal».


  No me miraba como una madre orgullosa por haber visto a su hija defender su hogar, sino que sus ojos reflejaban un terror absoluto. Tenía pánico de mí y de lo que era capaz de hacer. Se acercó y, con violencia, me dio una sonora bofetada.


  —¿Qué es lo que has hecho, loca insensata? —Levantó el dedo índice de su mano derecha para señalar a los cuerpos que yacían sobre el suelo de la planta inferior, no muy lejos de ahí.


  —Madre, yo…


  —No me llames «madre». —Con el pómulo dolorido, me quedé mirándola fijamente—. Eres un monstruo y tu padre tiene la culpa de todo esto. Si te hubiéramos matado en cuanto naciste, nada de esto hubiera ocurrido. Pero tu padre fue débil. Tendría que haberlo hecho con mis propias manos.


  El veneno salió de su boca como si hubiera estado guardándoselo durante años. Mi propia madre deseaba verme muerta. De pronto, la satisfacción de haber salvado a mi familia se deshizo. Noté como si estuviera vacía por dentro.


  —No me mires con esos ojos. Fíjate en el escudo que lucen esos hombres en el pecho. Son soldados de Ghannan. ¿Qué pasará ahora?


  —¿Y qué querías que hiciese? La casa estaba en llamas y querían matarnos. Sabían que padre no estaba, que estábamos desprotegidos. Era un ataque, madre. Querían debilitar el ánimo de padre con nuestra muerte. Solo éramos un instrumento para un fin, nuestra muerte supondría la rendición de las tropas resistentes de Ypsia y, con ello, Ghannan habría alcanzado el dominio sobre los cinco reinos. ¿Es que no te das cuenta?


  No podía creer que mi madre fuese incapaz de atar cabos. Todo parecía muy claro, ahora que teníamos unos instantes para pensar. Éramos víctimas colaterales de la guerra.


  —De lo que me doy cuenta es de que tenemos un montón de cuerpos esparcidos por la casa, de que las familias a las que amablemente hemos acogido estos días han desaparecido, uno de sus hijos yace inconsciente ahí mismo, y de que nuestros sirvientes han huido. Debes hacer algo. Ya.


  —¿Debo?


  Por supuesto que era un «debo» y no un «debemos». Aquella mujer no cambiaría nunca. No me consideraba parte de la familia. Excepto cuando podía usar nuestro vínculo para manipularme.


  —No te preocupes, lo solucionaré.


  —Más te vale. Y si pretendes seguir usando tu maldición, será mejor llevar a Gain uno de los dormitorios. Después, buscaré al resto de invitados. Tú haz que estos cuerpos desaparezcan —dijo mientras se volvía para marcharse. Dejó a sus hijos atrás y se dirigió hacia la parte inferior del salón, evitando los cuerpos y manifestando su desprecio con suspiros y gritos de asco. Desapareció por el pasillo que llevaba a las cocinas.


  —No te preocupes, Eleaine —dijo mi hermana Lauren mientras tiraba de mi brazo para captar mi atención. Me topé con unos ojos llenos de lágrimas que se enjugaba con la parte superior de su traje—. Nosotros podemos ayudarte a limpiar.


  No pude evitar sonreír al ver la cara de predisposición de mis hermanos. Habían sido testigos de lo ocurrido hacía unos instantes, pero di gracias de que, al menos, mi madre les hubiera tapado los ojos durante la masacre. No habían visto a su hermana traspasando con la espada a esos soldados, ni invocar el poder del fuego para que sus cuerpos fueran calcinados.


  —Tranquilos. Primero debemos poner a salvo a Gain. Habéis sido muy muy valientes y estoy orgullosa de los dos.


  —¿Te duele? —preguntó mi hermana señalando el corte que tenía en el hombro derecho y del que todavía salía sangre. Giré el rostro para mirar mi herida. La había olvidado por completo mientras estaba centrada en luchar.


  —No te preocupes, estoy bien. Es solo un corte. —Lauren me miraba con expresión horrorizada porque nunca había visto tanta sangre. Traté de calmarla, revolviendo su cabello moreno con la mano al mismo tiempo que le sonreía—. Esos malvados ya no volverán a molestarnos. Ahora debéis ir con madre, ella os pondrá a salvo. Debéis convencerla para que reúna a los miembros del servicio. Buscad a Liam, él os ayudará.


  —Podemos ayudarte a ti.


  —No me cabe la menor duda, pero ahora vuestra hermana tiene que ocuparse de estos hombres malos y vosotros tenéis una misión que cumplir. Vamos.


  —En la sala de música hay un pasadizo secreto que conduce a la parte trasera del castillo, a lo mejor se han ocultado allí nuestras manas —dijo Lauren mientras tomaba a Viktor de la mano y le arrastraba por el pasillo, siguiendo mis órdenes.


  —Sois los piratas más listos de los cinco reinos —su surré para mí misma mientras veía a mis hermanos alejarse.


  


  Sola en la entrada del castillo, contemplé una vez más el resultado de mi ataque de ira. El suelo estaba cubierto de cuerpos. Una parte de mí se sentía orgullosa de lo que había hecho, ya que, tras muchos años, mis habilidades al fin eran útiles. Pero otra parte de mí misma sentía miedo de lo que podía llegar a hacer cuando perdía el control.


  Pese a todo se lo merecían. ¿Cómo podían tratar de asesinar niños sin ningún remordimiento? ¿Tanto cambiaba la guerra a las personas?


  Sí, era evidente que la guerra era culpable en parte, pero había algo más.


  Ghannan. Era él. Su veneno. Su embrujo. Su control sobre las mentes de sus hombres y sus súbditos. Todo lo que él deseaba se hacía realidad. Sus hombres se encargaban de ello. Había ordenado asesinarnos con la esperanza de controlar a mi padre.


  Con el viento a mi favor, agité los brazos y el cuerpo de Gain se alzó en volandas y recorrió toda la estancia hasta entrar en unos de los salones próximo donde, con mucho cuidado, se quedó reposando sobre una gran mesa. Atranqué la puerta por fuera con un tablón de madera para que no pudiera descubrirme en caso de despertar antes de que terminara mi trabajo.


  ¿Cómo iba a hacer desaparecer todos esos cuerpos antes de que mi madre regresara? Estaba claro que dentro del castillo no había forma humana de hacer que se evaporasen y tampoco podía enterrarlos. Pronto regresarían a los pasillos todos los supervivientes, así que debía encontrar una solución. Justo por detrás de mi oreja izquierda, me llegó un ligero soplo de aire procedente de las cocinas que indicaba movimiento.


  Varios mechones de pelo que, tras la pelea, habían abandonado su orden natural, volaron hacia delante hasta acariciar mi rostro en una dulce melodía. Levanté ambos brazos hacia el pórtico principal de la casa y este se abrió dando un gran golpe cuando impactó contra el muro exterior del castillo. Moví los brazos para que, uno a uno, aquellos cuerpos se trasladasen desde el suelo frío de piedra de la entrada hasta el jardín exterior.


  Toda la entrada estaba cubierta de sangre, así que convoqué el poder de las aguas y de las profundidades de la tierra surgió un pequeño candal que se extendió de forma antinatural por todo el suelo, incluso escaleras arriba. El agua comenzó a teñirse de rojo. Tras darle las gracias al agua, esta emprendió su camino de regreso al interior de la tierra llevándose consigo el rastro de la batalla.


  No quedaban restos de muerte en el interior del castillo, pero el jardín seguía cubierto de cadáveres. Si mi padre hubiera estado ahí, si el gran comandante Ulster hubiera estado a mi lado, me habría dicho qué hacer. Pero estaba sola. No contaba con ninguna ayuda, así que me dejé caer sobre el suelo cuando mi cuerpo ya no pudo contener el cansancio. Puse las manos sobre la hierba fresca que recubría toda la entrada y noté un pequeño cosquilleo en las palmas. Como si fuera un bálsamo para mis heridas, aquella tierra estaba tratando de calmar mi dolor. Sentí un calor que poco a poco cubrió mi cuerpo y trató de apaciguar mi corazón. Mi hombro comenzó a sanar.


  Me levanté con cuidado, y alcé ambos brazos.


  El suelo comenzó a temblar bajo mis pies y se abró una gran brecha sin hacer el menor ruido. Ya había habido suficientes sobresaltos aquella noche, no podía añadir un terremoto. Cuando la abertura fue lo bastante grande, el viento a mi alrededor empujó con fuerza los cuerpos a su interior.


  Uno a uno, fueron desapareciendo en mitad de la noche y solo los árboles fueron testigos de lo que estaba ocurriendo. La tierra estaba acogiendo a aquellos hombres. Sus existencias se perderían en el vacío. La brecha comenzó a cerrarse poco a poco hasta que no quedó rastro alguno.


  Sin embargo, yo no pude ser testigo de cómo terminaba de cerrarse puesto que el cansancio me venció. Sentí que mis piernas temblaban y mi visión se nublaba. El peso de mi propio cuerpo cayó sin resistencia sobre el suelo y quedé ahí tendida. Sin consciencia. Derrotada por mi propio poder.


  Y después, solo oscuridad.


  


  «Mi dulce niña. Descansa. Duerme. Recupera tus fuerzas. Te aguardan enormes desafíos en los próximos días. Abraza la paz».


  


  Podía oír, aunque con poca claridad, voces a mi alrededor.


  —Debes dejar que descanse.


  —Ya ha dormido demasiado. Tiene que despertar, si no, ¿quién nos contará un cuento esta noche?


  —Viktor, no seas tan crío. Nuestra hermana está enferma. Necesita recuperarse. Dejemos que duerma.


  —Quizá podamos contarle un cuento nosotros a ella. Seguro que su sueño será más apacible.


  —Está bien… ¿Cuál le contamos?


  
    Pronto, Nosliv interrumpió el vínculo místico que le unía a sus hermanos y a la creadora. Así no podrían controlar sus movimientos. Se propuso difundir su nuevo credo entre los humanos, aprovechando su poder. Con palabras maliciosas, fue empozoñando mentes y su odio hacia la Creadora fue cobrando adeptos que abandonaron también el camino de la luz.


    Comenzó a haber enfrentamientos entre las personas que seguían a la creadora y las que habían adoptado la muerte. Los cuatro Rasmonic se preocuparon. No sabían qué hacer así que le preguntaron a la Creadora.


    La duda dio pie a las confusiones, reyertas y enfrentamientos entre las personas que seguían el camino de la Creadora y el de aquellos que habían adoptado una nueva fe. Alertados por la creciente oleada de rebeldía entre sus vecinos, los hermanos profundizaron sobre el origen de esta enfermedad y, para su desgracia, el engaño de Nosliv había conseguido extenderse por demasiados corazones. Ahora él había reclamado algunas tierras como propias y se había proclamado señor de las mismas. Lo cual era una aberración en su estado más elemental pues rompía con las enseñanzas de la Creadora.


    Pero solo obtuvieron silencio. Un silencio aterrador. Un silencio que los sumía todavía más en la confusión. ¿Dónde estaba su maestra cuando más la necesitaban? ¿Acaso Nosliv tenía razón y los había abandonado.

  


  Negro. Gris. Negro. Gris.


  Luz.


  Como si hubiera permanecido dormida durante años, la luz dañó mis ojos cuando los abrí, así que me los tapé con la mano rápidamente. Estaba totalmente sola en la habitación. Por supuesto, me encontraba en mi dormitorio, tumbada en mi cama y arropada con una gran cantidad de pesadas mantas. Mi cuerpo se resintió cuando, con cierta lentitud, me incorporé. Intenté aliviar la tensión que se había acumulado en mi cuello masajeándome la nuca, y traté de recordar qué había ocurrido. Las imágenes se sucedieron rápidamente en mi mente, como un rayo en el cielo nocturno, sacudiendo cada parte de mi cuerpo. El ataque, el fuego, las muertes. Esos cuerpos sobre el suelo que me devolvían una mirada sin vida y su piel… todavía podía recordar su olor al quemarse. Pero no podía dejar que me devorase la culpa. En toda guerra hay bajas. Y aquellos hombres querían matarnos a todos. A mi familia. A mí. Noté un sabor amargo.


  No podía permitirme seguir pensando en aquello o sería incapaz de volver a la realidad que me aguardaba más allá de mi dormitorio. Ya nada volvería a ser como antes. Había matado. No importaba lo despreciables que fueran aquellos hombres. Seguiría viendo sus cuerpos calcinados cada vez que cerrase los ojos. Y sabía que me aguardaba algún castigo por mis actos.


  Junto a la cama estaba colocado con poca delicadeza mi atuendo, ajado por la pelea y manchado de sangre. Lo ignoré, me acerqué a mi armario y me puse una blusa limpia y una chaqueta, junto con unos pantalones más holgados que de costumbre. Pasé junto a la cama de nuevo y me acerqué a la ventana de mi habitación. Cerré los ojos y dejé que su luz me bañara la cara como un bálsamo.


  El silencio me daba paz. En mi dormitorio, mis miedos se diluían. Pero no podía ocultarme mucho más tiempo. Debía salir y ver en qué estado había quedado la casa, dónde se encontraban los sirvientes y si Gain se había recuperado. Por la posición del sol, sería la hora de comer, así que, con suerte, no habría dormido más que unas horas. Todavía podía ayudar en la reconstrucción y la limpieza del castillo. Todavía tenía tiempo para calmar la tempestad que seguro que mi madre había desatado en la parte inferior de la residencia.


  Al cruzar la estancia con cuidado y abrir la puerta, pude contemplar que las paredes habían quedado marcadas por el fuego y apenas había algún tapiz o algún cuadro que no hubieran sufrido daños. Todo había sido consumido por las llamas. Caminé con tristeza por los pasillos de mi hogar. Cuando llegué a la sala principal, encontré a mi madre debatiendo con los invitados.


  —Por supuesto, señor Rusher. El comercio de productos es el único medio de subsistencia de algunos de nuestros aldeanos. Mi marido lo permite porque a cambio nos proporcionan alimentos. Aunque, si por mi fuera, aumentaría los impuestos. Como bien sabréis, señor Rusher, el mercado no lo controlan los débiles y bondadosos, sino aquellos que saben cómo persuadir al otro.


  —Totalmente de acuerdo. El mercado cada día es más exigente y gracias a los tratados de paz entre nuestros reinos es posible que la madera caliente nuestras casas o que el oro llene nuestras arcas. Pero, por desgracia, la guerra está poniendo grandes impedimentos.


  —La guerra está siendo enemiga de demasiada gente —comentó la señora Cryds.


  —En efecto, y quién mejor que yo para saber que eso es cierto. Mi marido se encuentra liderando las tropas que luchan contra los asesinos de Ghannan, y mi hogar, casi se ve totalmente reducido a cenizas por el fuego. Sufrimos un ataque directo con el objetivo de acabar con nuestras vidas, pero no pudieron con nosotros. No siento más que vergüenza al recordar que puse las vidas de mis invitados peligro.


  Increíble. ¿Cómo podía atreverse a fingir que estaba preocupada por ellos? Durante nuestro intento de huida, no los había mencionado en ningún momento, solo le importaba su propia vida. Había sido Liam quien les había salvado. Habían sido las manas y los miembros del servicio. Ellos habían tratado de detener el fuego. Ella no.


  —Es lamentable. Una tragedia lo que ha ocurrido, señora. Y al mismo tiempo, una gran suerte que nadie haya resultado herido. Por suerte esos hombres abandonaron rápidamente las inmediaciones tras provocar el fuego. No puedo imaginar lo que habrían sufrido nuestros hijos si… —dijo la señora Carlic, con la voz entrecortada por el miedo que le causaba pensar en que podría haber sucedido.


  —Mis pobres hijos, temí por ellos.


  De la boca de aquella mujer salía una mentira tras otra. En toda su existencia, jamás se había preocupado por las necesidades de ninguno de sus hijos. Aquel comentario empezó a incomodarme. Era como si la verdad quisiera salir de mi interior, pidiéndome a gritos que acallase su falso discurso.


  —Mi querida Eleaine, por fin has decidido unirte a nosotros. Es toda una alegría.


  Como si hubiese sido consciente de mis pensamientos más ocultos, la cabeza de mi madre se giró rápidamente hacia mí y sus ojos marrones chocaron con los míos. Orgullo y decepción, eso era lo que transmitía su mirada.


  —No seas tímida, acércate y únete a la conversación.


  Me incomodó el tono irónico del señor Rusher y la superioridad que quería remarcar con cada palabra condescendiente que me dirigía. Aquel hombre se había sentado en el lugar de mi padre presidiendo la mesa. Eso era intolerable.


  —Disculpad mi ausencia durante la mañana, pero me sentía indispuesta —me excusé mientras tomaba asiento y llamaba a una de las manas para que me sirviera un poco de caldo caliente.


  —Por supuesto. Es comprensible. El impacto de lo ocurrido ha debido de causaros una gran impresión. No os debéis apurar por estar dándonos esta imagen dama desvalida.


  La voz de aquel hombre era veneno líquido que se colaba en cada grieta de mi mente. Su desprecio hacia las mujeres me repugnaba. Y aunque había prometido comportarme como una dama delante de nuestros invitados, no iba a tolerar que me tratara como una niña miedosa cuando había sido mi destreza y habilidad las que habían salvado cada vida de aquel castillo. ¿Dónde estaba él cuando el fuego se inició? ¿Dónde estaba cuando mis hermanos gritaban asustados? Había huido dejando a todos desprotegidos. Era un cobarde.


  —Tenéis razón, señor Rusher. ¿Qué podría haber hecho alguien como yo? Nunca he sido capaz de convivir con emociones intensas y estoy segura de que ver mi casa siendo pasto de las llamas fue demasiado para mí. Necesitaba un sueño reparador.


  Aunque todo mi ser me exigía que declarase públicamente mi hazaña para que pudiera tragarse su desprecio y su sonrisa maliciosa, pensé en mi padre, en lo que esperaría de mí, y logré calmarme.


  —¿Anoche? Querida, el altercado sucedió hace tres jornadas. Habéis estado durmiendo tres dias. Es la primera vez que os vemos desde lo ocurrido.


  —¿Tres días? Eso es imposible.


  ¿Cómo podía ser aquello cierto? El uso despreocupado de mis poderes me había dejado al borde de la extenuación. Pero ¿tanto como para perder la consciencia durante tres días? Al parecer, había excedido el límite de mis fuerzas y mi cuerpo me había castigado. Aquello era parte del precio que estaba esperando que la madre naturaleza me exigiera.


  Nunca antes había necesitado usar tan interesante mis poderes. No era consciente de las consecuencias que podía tener usarlos porque jamás los había puesto a prueba. Ahora lo sabía. Mi habilidad tenía un límite y lo marcaba la resistencia de mi cuerpo.


  —¿Acaso dudáis de mi palabra? —dijo indignado el señor Rusher mientras hinchaba su pecho como un pavo real.


  —No, por supuesto que no, jamás osaría dudar de la palabra de un noble. Supongo que todavía no estoy plenamente recuperada. ¿Ha llegado ya padre?


  —¿El comandante Ulster? ¿Acaso le esperamos durante los próximos días, querida señora? —preguntó el señor Rusher, desconcertado.


  —¿Tu padre? No esperamos su llegada hasta que las tensiones en el norte se calmen y pueda regresar a casa victorioso —contestó madre con un tono despreocupado en su voz, como si le restase importancia a su ausencia.


  —Pero ¿habréis enviado una misiva al frente para informarle de lo ocurrido?


  —No era necesario —respondió de una forma muy seca.


  —¿No era necesario? Nuestra casa ha sido atacada por soldados enemigos y casi morimos todos, pero consideráis que no es necesario avisar a padre. Menos mal que yo… que… menos mal que aquellos hombres se retiraron antes de que alguien resultara herido.


  —Es prioritario que tu padre permanezca en el frente. No necesita que le importunemos. Recuerda que de su astucia y talento dependen demasiadas vidas.


  —Sí, pero debe saber que fuimos atacados por los hombres de Ghannan. Necesita saber la verdad para hacerse una idea de hasta dónde han avanzado los esbirros del enemigo de Elysia. Es información vital.


  —Yo decidiré qué es lo que mejor para mi marido y para esta familia. ¿Ha quedado claro?


  Tras dar un golpe seco sobre la mesa, mi madre se levantó, dejando claro que no iba a tolerar una insolencia como aquella. Con mi actitud, parecía querer usurparle la posición de señora de la casa.


  —Los jóvenes de hoy en día —comenzó a decir el señor Rusher— son tan impetuosos que olvidan respetar a sus mayores. El día que os conocí, jovencita, tuve la sensación de que sois como un caballo salvaje que necesita ser domado.


  Lo ignoré y me dirigí a mi madre cuando dije:


  —Tenéis razón, madre.


  Una vez más, agaché la cabeza. Comprendí que, pasara lo que pasara, ella siempre me vería como un monstruo.
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  Los días se fueron sucediendo, y la presencia de las familias invitadas se convirtió en algo que ya formaba parte de nuestro día a día. Como hija mayor del comandante, tuve que continuar haciendo acto de presencia en todas y cada una de las actividades que mi madre organizaba para nuestros invitados. Era su forma de castigarme por haber desobedecido su autoridad y por ser tan obcecada. A pesar de que no anhelaba otra cosa que coser los labios del señor Rusher, debía permanecer sentada, sonriendo y sin decir palabra.


  No había una fecha definida para su partida puesto que mi madre se sentía muy cómoda con su compañía y ellos, a su vez, tampoco deseaban marcharse. Ella buscaba los halagos y chismorreos propios de la vida cortesana, y ellos una joven de buena posición que casar con sus hijos.


  Por mi parte, encontré una cálida y apacible compañía en el heredero de los Rusher. Daba gracias de que no recordara nada de lo acontecido aquella devastadora noche en la que las llamas y los soldados de Ghannan entraron en el castillo. No recordaba verme portar una espada con mano firme y los ropajes cubiertos de sangre que no era mía. No pude pasar por alto sus constantes disculpas por haberme dejado a merced de aquellos asesinos. Se sentía culpable, y yo, conmovida. Por primera vez en mucho tiempo, alguien ajeno a mi familia había mostrado preocupación por mí. Era algo bastante noble por su parte y fue entonces cuando comencé a hablar con él de otra forma, a tratarle de otra forma.


  Todas nuestras charlas a solas nos permitieron conocernos de una manera más profunda que hasta el momento me había resultado inimaginable. Compartíamos recuerdos, impresiones, opiniones sobre intereses comunes y, también, sentimientos. Me relató algunos recuerdos de su infancia y sus momentos más tristes. Estaba disfrutando de los placeres de tener un confidente, de tener un amigo. Salíamos a cabalgar juntos, leíamos fragmentos de nuestras obras favoritas, jugábamos a las cartas con nuestros hermanos pequeños e incluso fuimos valiosos rehenes en un enfrentamiento entre barcos corsarios. Descubrí que detrás de aquella fachada altiva, había un joven muy divertido y detallista.


  Sin embargo, aún no estaba segura de si podía revelarle mi secreto. Una parte de mí quería contarle que tenía extraños poderes. Pero, al mismo tiempo, comprendía que no era posible. Como siempre, la razón dominaba mis acciones y controlaba a mi espontáneo corazón.


  —Habladme de vuestro futuro, señor Rusher —dije con tono totalmente jocoso, pues hacía varios días que habíamos acordado alejarnos de los protocolos típicos de nuestros títulos. Él era simplemente Gain, y yo, Eleaine.


  —Pensaba que habíamos dejado atrás los formalismos. No me apasiona en demasía el comercio o la agricultura, pero tampoco sabría a qué otra cosa dedicarme.


  —¿Acaso no te apasiona la posibilidad de trasladarte a otras ciudades y poder conocer mundo? Creo que te encuentras en una situación privilegiada.


  —¿A qué te refieres?


  —Eres joven y has cultivado tu mente a través del estudio. Es evidente que también cuidas tu forma física, cabalgas y tienes una buena alimentación. Has recibido todo aquello con lo que muchas otras personas solo pueden soñar. ¿No lo valoras?


  —Por supuesto que valoro todo lo que he recibido. Soy consciente de las comodidades de mi familia, y de las oportunidades que tengo gracias a mi padre. Pero…


  —¿Pero…? —insistí con una curiosidad que superó toda prudencia, intrigada por saber cuál sería el motivo por el que Gain no apreciaba la vida cómoda que su familia le ofrecía.


  —A mi alrededor, todo el mundo está preocupado por las tierras de mi familia, los negocios y el futuro prometedor del joven señorito Rusher, pero ¿qué ocurre con Gain? Desde que era muy pequeño he recibido lecciones de modales, danza, idiomas, política, estrategia militar, economía… pero nadie se ha molestado nunca en preguntar si realmente era lo que me interesaba.


  Gain sentía que nadie le comprendía. Jamás había tenido un amigo. Una persona con la que poder compartir el lado menos fascinante de nuestra posición social.


  —Soy mucho más de lo que los demás creen que soy, y podría dirigir las tierras de mi padre mucho mejor que él mismo. Pero no quiero caer en la trampa de relevarle demasiado pronto, puesto que eso me ataría de por vida. Y no quiero ser él, Eleaine. No quiero ser mi padre. Quiero ser Gain.


  —¿Y qué quieres hacer? —pregunté intrigada e intentando mostrar cierta empatía.


  —Quiero ser pintor. Quiero pintar la realidad tal y como yo la veo.


  ¿Pintor? ¿En serio? Jamás lo habría esperado. No me imaginaba a Gain con pintura en las manos o con la capacidad de crear un retrato de su madre o de plasmar sobre un lienzo la belleza de un paisaje. Pero esa era una de las cosas que el destino me reservaba ahora que se me permitía relacionarme con otros seres humanos: la capacidad que tienen de sorprendernos.


  —Nunca te hubiera imaginado queriendo ser pintor.


  —¿No?


  —Para nada. Pero entiendo el sentimiento de querer hacer algo impropio de tu posición. Yo, por ejemplo… envidio a las comadronas. Me gustaría poder ayudar a otras mujeres a traer al mundo a sus hijos. Hay algo espiritual en el momento del nacimiento. Lo he visto en varios alumbramientos de animales y, aunque sé que no es lo mismo, siempre me emociono con cada vida que llega a esta tierra.


  —Eso es, Eleaine. ¿Por qué debemos hacer aquello que se espera de nosotros?


  Su lenguaje corporal cambió radicalmente. Dentro de mi ser, empecé a notar que algo ardía. Era por él. Su rencor hacia la sociedad, que nos condenaba a un futuro infeliz, estaba despertando en mí una pequeña esfera de energía hecha de fuego. Miedo. Odio. Gain no sabía nada acerca de mis poderes, pero en aquel momento habría querido que viera el fuego que su confidencia había producido en mí.


  —Gain, sé cómo te sientes, porque yo estoy igual. Tengo dieciocho años y doy gracias por cada día que mi madre está concediéndome de tregua antes de anunciar a cuál de vosotros tres debo aceptar para que sea mi esposo. Pero tampoco quiero que llegue el día en que deba compartir lecho con un hombre cuya edad triplique la mía, y mucho menos, ser la madre de sus hijos. No quiero estar emparejada con un militar que ponga su vida en riesgo cada día en el campo de batalla y no saber si va a regresar a casa a mi lado. Vivimos en un mundo en guerra y tampoco quiero ser un botín, ni un premio. Quiero ser libre y dedicar mi vida a algo que me haga feliz. ¿Es demasiado pedir?


  —Eleaine, le doy gracias a la vida por haberte puesto en mi camino. Es triste que compartamos el mismo sino, pero me alegro de no caminar solo.


  Gain nunca dejaba de sorprenderme. Tras esa fachada de joven privilegiado y vanidoso, había una persona que se sentía profundamente desgraciada. Le comprendía muy bien: yo misma me sentía así cada día de mi vida. Atrapada en el castillo, sin poder salir al exterior, sin poder manifestar ante el mundo quién era en realidad, sin poder conocer a personas que hicieran más completo mi mundo, sin poder evitar sentirme diferente. Él me comprendía. Puede que no entendiera toda la soledad que había en mi corazón o la dureza con la que era tratada por mi madre a causa de mi secreto, pero comprendía mi necesidad de escapar de aquella vida, y de ser quien quería ser.


  Nuestra creciente amistad no pasó desapercibida. Era vergonzoso observar a mi madre emocionarse (o fingir que se emocionaba) cada vez que Gain y yo éramos sorprendidos hablando en alguna habitación del castillo. La sala de música, la biblioteca, el salón e incluso los jardines, cualquiera de ellos ofrecía el entorno adecuado para nuestras confidencias.


  Pero durante esos días, no solo me dediqué a hablar con Gain. También tenía tiempo para dedicarlo a mis hermanos pequeños, y comencé a leerles algunos Capítulos del libro de luz…


  
    Como colofón a su locura, Nosliv ordenó construir un palacio en su nombre. El acto en sí, la construcción del castillo, no era lo alarmante, sino la osadía de imponer su voluntad sobre los demás. Eso era lo que había terminado de corromper su alma.


    Durante años y años de conflicto, Nosliv reinó como un tirano sobre su pueblo. Y la guerra con sus hermanos, inmortales como él, duró durante generaciones. Los humanos nacían, vivían y morían inmersos en este conflicto interminable.


    Cansado, Nosliv trató de hallar un modo de imponerse sobre sus hermanos. Y lo encontró. Comenzó a coquetear con una clase de magia desconocida, pero con un potencial inimaginable.


    A medida que la usaba, sus ojos perdieron el tono ambarino que los caraterizaba y se volvieron oscuros como el carbón. Ya no quedaba nada bueno dentro de aquel cuerpo que había surgido de la luz.


    Tras liberar esa magia primigenia, prohibida, la tierra dejó de ser fértil, los mares se volvieron bravos e indomables, los animales se extinguieron y las personas se volvieron cada vez más violentas. La avaricia y el rencor se extendieron como una plaga. Consecuencia de la falta de alimentos, la delincuencia campaba a sus anchas por Kysia, y Nosliv disfrutaba al ver como cada vez eran más los que, poco a poco, abandonaban la fe en la Creadora para seguirle a él.


    Incluso los que más padecieron por culpa de su maldad comenzaron a sentir una inexplicable fascinación por Nosliv. Él representaba la ambición, el deseo desmedido, y supo ganarse al pueblo con recompensas económicas y carnales para los más devotos. Así empezó a manipular sus mentes.


    El resto de los hermanos Rasmonic decidieron que no iban a seguir tolerando que Nosliv minara la fe de los humanos en la Creadora.


    Así que ambos bandos se prepararon para la batalla definitiva. Una batalla que se cobraría un obsceno número de vidas.


    Mientras, en la tierra de las brumas, el rincón más ignoto del mundo, donde aún no habían llegado el desastre y la desesperación, se escondía un rumor.

  


  —Pero hermana, ¿Nosliv no sabía que la Creadora era buena?


  La vocecita de Viktor interrumpió mi lectura y me arrancó una sonrisa. Al igual que yo, que leí por primera vez el libro siendo apenas una niña, Viktor había abrazado la historia de la Creadora, de los humanos y de los Rasmonic como si fuera algo real y tangible. Tenía tanta curiosidad como yo.


  —Por supuesto que lo sabía, Viktor, pero lo olvidó. Nosliv no dejaba de ser un hombre, aunque agraciado con los poderes que le otorgó la Creadora, y su corazón, al igual que el nuestro, era vulnerable a la duda, el dolor y la soledad.


  —Pero no estaba solo. Tenía a sus hermanos y al resto de los humanos —se cuestionó Lauren.


  —Por supuesto. Nunca estaremos solos en el mundo, pero ciertas personas sienten cosas que la razón no es capaz de comprender.


  —Sigo sin entenderlo, hermana. Nosliv lo tenía todo. Una familia, unos hermanos y un propósito, ¿por qué…? —preguntó curiosa mi hermana.


  —Recordad que esto es una historia, un cuento como muchos otros. El mensaje que se esconde detrás es que no debemos dejarnos llevar por la corrupción del mundo y por los engaños del deseo. La voluntad y las buenas intenciones siempre tienen que anteponerse, pues el bien común siempre es mejor que el individual. ¿Comprendéis?


  Los dos niños asintieron con ilusión, como si delante tuvieran a un trovador o a un hombre sabio que les hubiera revelado los entresijos de un trabalenguas ancestral. A pesar de haber descubierto aquella fatídica noche que tenía poderes, mis hermanos no llegaban a ser conscientes de lo que aquel secreto podría suponer para su supervivencia y para Elysia. El patriarca de la casa había tomado la decisión de ocultárselo tiempo atrás por si los niños lo revelaban sin querer. Por supuesto, eso suponía que debía estar conteniéndome a diario. Era una batalla insufrible que me obligaba a ir con cuidado permanentemente incluso con mis hermanos y con mi mana. Pero no por más tiempo. Al fin, mis hermanos habían descubierto mi secreto, y habían sido capaces de mantenerlo, al menos, de momento. Los adoraba.


  Estar con ellos me permitía alejarme de otro tipo de pensamientos y de personas. La casa estaba repleta de voces y gritos a todas horas. Los Cryds, los Rusher y los Carlic estaban esperando que tomara una decisión respecto a quién sería mi prometido, y en cada reunión social lo dejaban entrever con sus comentarios. ¿Cómo podría dar una respuesta firme y rotunda cuando mi propio corazón era incapaz de esclarecer sus dudas?


  Durante los últimos días, había descubierto en Josef a un buen amigo. Se había preocupado por mi familia y había tratado de dar consuelo a nuestros días con su música. Era un joven sensible y profundo. En varias ocasiones nos habíamos sentado junto a un árbol de la propiedad para apreciar la belleza de la naturaleza y para sentir cómo su música se fundía con la tierra. Sus palabras de aliento eran desinteresadas y auténticas. No había nada oculto detrás de ellas, tan solo el simple deseo de ayudarme. Estaba convencida de que aquel afecto no llegaría a transformarse en algo más profundo, pero tampoco lo necesitaba. Me bastaba con su amistad.


  Por otra parte, estaba Elric. Él me desconcertaba cada vez más. Llegar a conocerlo de verdad parecía tan difícil como entrar en el campamento de Ghannan. El joven había levantado un muro de piedra a su alrededor, y solo a veces te permitía atravesarlo. Habíamos compartido algunos instantes fugaces en los que las buenas palabras nos acercaron, pero esos momentos se disipaban como la niebla.


  Regresando a mi habitación tras dejar acostados a mis hermanos, recordé el último momento que habíamos compartido.


  —Eleaine, me alegra ver que no te ocurrió nada —dijo con sinceridad cuando me retiré del comedor aquella mañana en la que reaparecí tras estar sumida en un letargo de tres días. Había detenido mi avance por el pasillo con sus palabras y sentí que una cálida mano agarraba mi brazo para reforzarlas.


  —Gracias, Elric. Me he alegrado mucho al ver que todos estabais sanos y salvos. El incendio fue devastador.


  —Lo fue, pero Liam acudió de inmediato y nos sacó a todos del castillo. Me preocupé por ti al ver que no venías con él, pero me aseguró que estabas a salvo. Si no… tienes que saber que habría ido en tu busca.


  Vaya… aquello me sorprendió mucho. Después de aquella nota en la que renunciaba a su reunión privada conmigo, no esperaba que dijera aquellas palabras.


  —No me mires con cara de asombro. Sé que no acudí a nuestro encuentro y en algún momento me gustaría hablar de ello contigo, pero… quiero que sepas que me tenías angustiado. Tres días durmiendo son muchos.


  Era cierto. Mi mana me había confesado que Elric se había acercado en varias ocasiones a mis aposentos para interesarse por mi recuperación. Al parecer, no iba a quedarse tranquilo hasta que me viera. Pero, por supuesto, Shira se lo había impedido.


  —Te lo agradezco —sonreí.


  Le indiqué con el brazo que me acompañara a través del pasillo. Ese insospechado acercamiento era una oportunidad de conocerle mejor que no podía perder. Le invité a que diera un paseo conmigo por las inmediaciones del castillo, aprovechando el día despejado y el buen clima que misteriosamente estaba haciendo aquella mañana.


  —El castillo se ha llevado la peor parte. Pero no te preocupes: con el tiempo recuperará su esplendor.


  —No me importa que los tapices o las alfombras hayan quedado reducidos a cenizas mientras todos estemos bien y todavía tengamos un techo y paredes bajo los que guarecernos.


  —Otros no dirían lo mismo en tu lugar.


  —Bueno, es que… tengo claras mis prioridades, y la ostentación no es una de ellas. Prefiero disfrutar de una mañana a caballo que de una gran comida en el salón.


  Elric se detuvo de repente mientras yo continuaba mi camino hacia el riachuelo que discurría por nuestra propiedad. Al darme cuenta de que no me seguía, me di la vuelta y me fijé en su semblante. Estaba en silencio, con la mirada baja y las manos entrelazadas sobre su estómago.


  —¿Elric, estás bien?


  —Eleaine, no me hubiera perdonado si te hubiera ocurrido algo. Sé luchar, podría haberte defendido.


  —Elric… —comencé, acercándome a él—. Por favor, no debemos rememorar más ese momento. No te culpes por lo ocurrido. No tenías forma humana de saber que íbamos a ser atacados. El único culpable es Ghannan. Tú hiciste lo que debías.


  Me tomé la licencia de posar mi mano sobre su brazo para calmarle. Su cuerpo estaba en tensión no por mi tacto, sino por sus sentimientos. Sentí que se odiaba y se avergonzaba tanto de sí mismo que era incapaz de olvidar el ataque. Creía que podía haber hecho mucho más.


  —No dejas de sorprenderme, Elric.


  Su mirada era como un rayo de sol. Vívida. Curiosa. Cálida.


  —¿A qué te refieres?


  —Quiero decir… que me cuesta comprenderte. Hay veces, como ahora mismo, que me pareces sensible y afectuoso, pero el resto del tiempo eres frío y te empeñas en alejarme de ti. ¿Acaso hay algo que no quieres que sepa? ¿Quién es el verdadero Elric?


  El semblante de Elric cambió por completo. Dio un paso hacia atrás para separar nuestros cuerpos, que ahora estaban disfrutando de una inusual cercanía. No le gustaba la proximidad, eso lo notaba. Pero tampoco le había gustado mi comentario. Se dio la vuelta y, enfadado, emprendió el camino de regreso.


  —Elric, te estás comportando como un niño. Por favor, detente. Solo quiero comprenderte.


  —No hace falta. No estaré aquí mucho más tiempo.


  —¿No quieres ser mi prometido?


  La pregunta salió sin apenas ser meditada. Me dolía en el alma el rechazo de Elric. No comprendía el motivo, pero Elric era dos personas a la vez. Me estaba volviendo a rechazar. Siempre hacía lo mismo. Me permitía acercarme lo suficiente como para que bajara la guardia y, después, me alejaba.


  No hubo respuesta.
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  —Tiene que ser mía.


  Ghannan se obsesionó con Eleaine a raíz de aquella noche. Hasta aquel momento, apenas sabía nada de la familia del comandante Ulster. El secretismo con el que siempre había vivido el jefe de las tropas de la resistencia le había concedido un halo de misterio. Se sabía que su mujer había dado a luz a tres criaturas, pero nadie las había visto nunca. Y ahora… ahora comprendía el motivo.


  Un lejano castillo de Ypsia guardaba al ser más poderoso del que había oído hablar jamás. Pudo ver a esa joven a través de los ojos de sus súbditos, gracias al vínculo que era capaz de establecer con quienes estaban bajo su poder. Pudo ver que el castillo ardía pasto de las llamas. Pudo ver cómo sus hombres se introducían con sigilo en la casa. Pudo ver cómo una joven, espada en mano, era capaz de arrebatarles la vida sin sufrir apenas daños. Hombres curtidos en la batalla. Hombres de alto nivel masacrados. Por una joven.


  Eleaine.


  Ese era su nombre.


  Llevaba soñando con esa joven desde el incendio en casa del comandante. Todas las noches. Había soñado con sus cabellos, que revoloteaban con el viento, con su cuerpo y su forma de moverse, con mucha gracia y habilidad, ante unos hombres mucho más fuertes que ella. Pero, sobre todo, había soñado con el fuego. Con su fuego.


  La heredera del comandante de Ypsia había sido una total revelación que había dejado en un segundo plano las ansias que tenía de guerra y de sangre. No podía dejar de pensar en ella y en la furia que se escondía detrás de su delicado cuerpo. Su propia familia no era consciente de lo que Ghannan había visto en los ojos de Eleaine mientras esta abrasaba a sus hombres con el fuego que brotaba de sus brazos. Había visto furia. Fuego. Poder.


  Los días transcurrían sin que Ghannan pudiera concentrarse para llevar a cabo sus obligaciones en el frente. Sus soldados entraban y salían de la tienda, colocada en el centro del campamento para que el resto sirvieran de escudo protector, pero apenas notaba su presencia. Su mente estaba muy lejos de allí.


  La necesitaba. La necesitaba a su lado. Aquella noche, rodeada de fuego y con una habilidad portentosa con la espada, vio a una joven, y vio un arma. Ella sería su arma definitiva contra el ejército del comandante. Su propia hija le entregaría a Ghannan las llaves de los cinco reinos. Sería poético.


  A pesar de sus ansias de poseerla, sospechaba que no le iba a resultar fácil conseguir que pasara a sus filas. No podía simplemente pedirle con palabras dulces que se entregara a una causa en la que no creía. Tenía que idear un buen plan.


  Eleaine era su igual. Durante largos años, había buscado sin descanso a alguien que pudiera tener, como él, capacidades que excedieran los límites humanos. Los poderes de Ghannan se desencadenaron tras matar a su madre, y ni antes de aquello ni después, había conocido a alguien que fuera capaz de controlar a las personas como él, y mucho menos los elementos. Eran los dos únicos seres con esas habilidades. Lo que no comprendía, sin embargo, era por qué ella permanecía recluida, ocultando sus dones. ¿Los temía? No podía permitir que tal poder sobre los elementos se desperdiciara en un castillo.


  —Señor, debéis nombrar a un nuevo cuerpo de élite para que os proteja. Como bien sabéis, aquellos a los que encargasteis cierta misión secreta… no regresaron, y es necesario que otros guarden vuestras espaldas. Aunque la otra misión ha sido un éxito, no podemos confiarnos.


  Silencio.


  —Señor… ¿me habéis escuchado? Debemos elegir a vuestros nuevos guardias personales por si hay un ataque inesperado para rescatar a nuestro prisionero. Cada segundo que pasáis aquí sentado y desprotegido transmitís una imagen de debilidad a las tropas. Por favor.


  Silencio de nuevo. Pero esta vez, el silencio había sido producido por una daga repentina y prácticamente invisible que había cruzado la estancia como una flecha hasta atravesar la garganta de su consejero.


  —Iba a ordenarte que jamás osaras insinuar otra vez que soy débil en mi presencia. Pero ahora creo que no volverás a tener otra oportunidad de importunarme. Haré lo que tenga que hacer. Gracias.


  Ghannan se levantó del gran sillón recubierto de pieles y se dirigió al exterior de la tienda. Le arrancó la daga al cadáver cuando pasó a su lado. Hacía días que no salía de aquellos trozos de tela colocados en forma de triángulo. Al salir, vio que sus tropas estaban divididas en pequeños grupos, sentados tranquilamente alrededor de fogatas que habían encendido para entrar en calor, y en las manos tenían unas pequeñas cartas con las que parecían entretenerse. Muchos de ellos tenían vasos de barro en las manos. Aquellos soldados estaban borrachos. ¿Cómo iba a confiar su glorioso destino a aquellos inútiles? Imperdonable. Volvió al interior de la tienda y se paseó de un lado a otro, nervioso.


  Era difícil creer que podía ganar una guerra con un ejército tan decadente. Se arrepentía de haber enviado a sus mejores hombres a aquel castillo con la esperanza de darle un ya innecesario golpe de gracia a la moral del comandante Ulster. Por el contrario, sus hombres habían encontrado la muerte y había perdido el factor sorpresa. A pesar de su insolencia, su consejero tenía razón: Ghannan necesitaba nuevos guardias que vigilaran su persona cuando él no estaba atento. No tenía tiempo para reclutar nuevos soldados en las tierras que ya había conquistado, así que tendría que encontrar la manera de pulir a aquellos despojos humanos que jugaban a las cartas, medio borrachos, en el campamento.


  —Señor, tenéis una visita —dijo una voz que había entrado cuidadosamente en la carpa del señor de Elysia. Sin duda, había visto el cuerpo sin vida del consejero en el suelo y no quería ser el siguiente.


  —¿Una visita? ¿Quién desea reunirse conmigo? —preguntó Ghannan.


  —Yo.


  Una sombra encapuchada acababa de entrar. Por fin, le había esperado durante demasiado tiempo. Durante interminables días.


  —Déjanos —le ordenó Ghannan al soldado que había acompañado al visitante. El soldado tardó en reaccionar, porque trataba de identificar quién era aquel misterioso encapuchado—. ¡FUERA!


  El rugido de Ghannan fue eficaz. El soldado se disculpó y salió inmediatamente de la tienda.


  —Disculpad la tardanza. Abandonar el castillo tras los recientes acontecimientos habría levantado sospechas. Veo que tenéis dificultades para controlar a vuestros hombres. Quizá lo que se cuenta sobre vuestros poderes sea tan solo una exageración. O directamente una falsedad.


  Aquel hombre estaba entrando en terreno pantanoso. Provocar a Ghannan era como mover una antorcha delante de un ojo furibundo: cortejara la muerte. El señor de Ypsia se acercó rápidamente hasta su invitado y le quitó bruscamente la capucha. Luego lo agarró por el cuello y se clavó su mirada en él.


  —Podría hacer que te rajaran la garganta.


  —Quizá sí. Pero si controláis mi mente, no podréis conseguir lo que más deseáis. Lo notarían y acabarían echandome del castillo.


  No se podía negar que aquel hombre tenía agallas.


  —Tampoco me has servido de mucho allí hasta ahora. La incursión de mis hombres fue un fracaso.


  —Ese no es mi problema. Os proporcioné una vía de entrada y tracé mapas para vuestros hombres con la distribución de las habitaciones para que supieran dónde estaban los miembros de la familia Ulster. Si vuestros hombres no pudieron terminar su misión, si eran unos incompetentes, no es culpa mía.


  —No me sigas provocando, comadreja.


  —Vuestros hombres atacaron el castillo, pero no hubo bajas. Los sirvientes salieron a tiempo y lo mismo ocurrió con las familias invitadas. Nadie murió, salvo vuestros hombres.


  —Eso lo remediaremos. Mis planes han cambiado.


  —¿Qué queréis decir?


  —Gozas de una posición privilegiada en el castillo. Te has ganado el respeto y el cariño de la familia Ulster y, si no me equivoco, nadie sospecha que trabajas para mí. Debes hacer algo más.


  —Decidme.


  —Quiero a Eleaine.


  —¿La joven hija del comandante?


  —Sí, la necesito.


  —Hace unas jornadas la queríais muerta y ahora la necesitáis. ¿A qué se debe ese cambio de parecer?


  —No tengo que darte explicaciones. Debes hacer que se una a nosotros, que abrace nuestra causa.


  —Eso es imposible. Eleaine es de ideas fijas, defiende a su padre y la causa rebelde con vehemencia, jamás se pondría de nuestro lado.


  —Pues tendrás que convencerla.


  —¿Y por qué no os acercáis lo suficiente a ella como para controlar su mente? Así no tendréis duda de que os es leal.


  —Porque no es lo que deseo. Me comentaste que su madre la está obligando a elegir pretendiente.


  —Sí, para librarse de ella por algún motivo.


  —Asegúrate entonces de que eres el elegido.


  —Ella es solo una cría. No sé qué interés puede despertar en el gran Ghannan.


  —Eso a ti no te incumbe.


  En el exterior, se despertó un gran alboroto que interrumpió las conspiraciones que estaban teniendo lugar en la tienda del gran señor. Esto crispó los nervios de Ghannan, que salió para castigar a los culpables de tanto alboroto.


  —¿Qué ocurre? —les gritó a sus tropas.


  Era una noche cerrada y el campamento apenas estaba iluminado por unas pocas hogueras. Varios soldados formaban un círculo alrededor de una gran celda de hierro. En su interior se encontraba uno de los hombres más poderosos de los cinco reinos. Puesto en pie, y con un valor que hacía días que parecía haber perdido, aquel rehén había agarrado del cuello a un soldado, atrapándolo entre sus brazos y los barrotes. Estaba intentando estrangularlo desde dentro.


  —Comandante… por favor, estáis siendo descortés. ¿Acaso no os están tratando bien mis hombres?


  El comandante Ulster estaba encerrado en una jaula. Era prisionero de Ghannan.


  —No hagáis que os lo repita de nuevo. Ambos sabemos que terminaréis por asesinar a mi hombre, yo os castigaré por ello y seguiréis ahí encerrado. No pongáis a prueba mi paciencia.


  En mitad de la noche, se escuchó un chasquido y el cuello de aquel hombre se rompió entre los brazos del comandante. El cuerpo sin vida cayó sobre la tierra próxima a la celda y varios soldados reaccionaron y pegaron con palos al prisionero. Eso era lo que quería, demostrarle a Ghannan que, por muy encerrado que lo tuviera, todavía era fuerte.


  —Me sorprende que todavía sigáis luchando vuestra causa. Ambos sabemos que el control sobre toda Elysia será mío dentro de poco. Solo me queda por conquistar una porción de estas tierras y acabo de apresar al líder de los ejércitos que las defienden.


  —¡Ni lo sueñes, bastardo! Entre mis tropas todavía quedan hombres buenos dispuestos a luchar para librar al mundo de tu tiranía.


  —Podría introducirme en tu mente, retorcer tus sentidos hasta llevarte al borde de la locura, hasta que me supliques tu muerte. Pero no lo haré. Tengo algo mucho mejor reservado para ti, Ulster.


  —La muerte no asusta. Haz lo que quieras.


  —Oh, comandante. Ya he matado a muchos. Y la muerte es aburrida. Definitiva. Prefiero los secretos. Y tú guardas uno increíble en tu castillo, ¿verdad? O lo guardabas, porque lo he descubierto. La mayor arma que jamás ha existido. Se llama Eleaine. Y pronto será mía.


  —¡Jamás! —gritó Ulster mientras trataba de agarrar al líder enemigo por el cuello. Pero Ghannan, que había intuido sus intenciones, se mantuvo a la distancia justa para que no pudiera agarrarlo.


  —Me temo que sí. Ella y yo nos complementamos. Juntos, mi poder será ilimitado. Tus tierras y tu hija… Qué curioso es el destino, ¿verdad?


  Ghannan se alejó sin volver la vista atrás, eufórico. Contaba con un ayudante dentro del castillo que haría lo posible para que Eleaine se uniera a él. Tenía al comandante Ulster aprisionado y había conseguido hundir la moral de los soldados enemigos.


  Si su aliado cumplía su cometido al pie de la letra, ella acudiría en su busca, entregándole todo cuanto deseaba. No quería tener que controlar su mente porque Ghannan quería que Eleaine conservase ese fuego que vio crepitar en sus ojos. Puede que no deseara matar a aquellos hombres, pero una parte de ella disfrutó haciéndolo, igual que él había disfrutado con la muerte de sus padres, sus hermanastros y de todos los hombres y mujeres que habían venido detrás.


  La maldad no aparece sin más, crece a medida que pasa el tiempo. Y él vio que en el interior de aquella joven había algo que luchaba por liberarse. Ghannan quería saber hasta dónde podía llegar aquella muchacha. Una vez que Eleaine explorase los límites de su poder, no querría volver atrás. Recordó una vez más su mirada. Su fuego.


  —Pronto haremos que el mundo arda.
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  —¡Señorita Carlic!


  Se escucharon unos gritos que retumbaban por todo el pasillo. Al principio no reconocí la voz, pues las paredes y las pocas cortinas que quedaban puestas amortiguaban las voces. Era Tinam, uno de los sirvientes de palacio que se encargaba de las caballerizas del comandante. Me levanté de la cama con presteza, me puse unas botas y una chaqueta, y salí de mi cuarto.


  Tras recorrer un par de salas en busca de Tinam, nos encontramos con él de rodillas en el pasillo mismo, sosteniendo el cuerpo inconsciente de Rya Carlic. Irelia, la madre de la joven, se acercó rápidamente hasta el cuerpo de su hija y la abrazó, temiendo lo peor.


  —Tranquila, señora, solo está inconsciente. Tiene un golpe en la cabeza, pero se recuperará.


  —¿Estás seguro? —preguntó entre sollozos la mujer, demasiado preocupada como para darse cuenta de que el vestido de su hija estaba manchado de sangre en uno de los laterales.


  Me acerqué a ella, con cuidado de no alterar a su madre, mientras los demás llegaban a la escena.


  —Se pondrá bien, señora Carlic. No os preocupéis. Rya es fuerte, como su padre.


  Entre Elric y Josef, la levantaron con delicadeza para evitar hacerle cualquier daño y la llevaron a su habitación para que descansara.


  —Eleaine, debemos hablar.


  Era la voz de Liam.


  Le seguí entre los pasillos hasta llegar a la parte más baja del castillo, la sala de armas, oculta y con un acceso secreto conocido solo por tres personas. Entramos.


  Liam parecía preocupado y nervioso. Esperó hasta que la puerta se cerró tras de mí para empezar a hablar.


  —Este ataque no ha sido fortuito.


  —¿Crees que Rya Carlic ha sido atacada? —pregunté, aunque yo también lo pensaba.


  —Debo contarte algo, Eleaine. No puede ser una coincidencia. Temo por la seguridad de todos los residentes del castillo. Y no tengo claro todavía como encaja todo.


  —Explícate, por favor.


  —Esta mañana salí a caminar un poco por las inmediaciones del castillo y encontré un cuerpo. —Detuvo un momento su discurso para que procesara aquello que acababa de revelarme. No era hombre de artificios, le gustaba ahorrar en palabras y ser muy directo—. Al principio, pensé que era uno de los hombres de Ghannan, que habían atacado el castillo, pero no llevaba su escudo ni vestía como un soldado. Era un simple aldeano, el carnicero.


  —Hoy es jueves… estaría transportando sus productos para el mercado.


  —Exacto. Pero Eleaine, su cuerpo estaba mutilado. Tenía varias heridas mortales entre el vientre y el pecho. Una puñalada podría haber sido un accidente, pero aquello estaba hecho con saña. Oculté el cuerpo entre la maleza, esperando ir después a retirarlo, cuando escuché los gritos de la señora Carlic.


  —¿Crees que ambos sucesos están relacionados?


  —Sí. En la cocina había huellas de botas que iban hacia el pasillo. Eleaine, esta noche alguien salió del palacio, y a su regreso se topó con el carnicero, y también con Rya.


  —Eso significaría… Liam, eso significaría que hay un traidor en el castillo. Tenemos a un asesino entre nosotros.


  —Eso me temo.


  —Hace algunas noches aprecié algo extraño también, una sombra encapuchada entró aprovechando la oscuridad de la noche, pero no pude averiguar quién era. Quise pensar que… que quizá alguno de nuestros invitados había querido ir a alguna de las tabernas del pueblo. Ahora todo cobra sentido. Pero no sabemos quién es… Lo que no entiendo es por qué, si mató al carnicero, no hizo lo mismo con Rya Carlic. Debe de haber algún motivo…


  —Estoy de acuerdo contigo. Puede que la joven solo estuviera merodeando por el pasillo y le estorbase, que no le viera la cara y por eso la dejó con vida. O puede… puede que se viera interrumpido.


  —Liam, estamos en peligro. Si esto está relacionado con el ataque de hace algunos días, quiere decir que hay un simpatizante de Ghannan entre estos muros.


  —Debemos permanecer alerta a cualquier señal. Tenemos que descubrir quién es, Eleaine, por el bien de todos.


  Liam se marchó para hacerse cargo del cadáver del pobre carnicero. Yo di un paseo por palacio, pensativa. Mi mente no dejaba de darle vueltas a lo ocurrido. Debía poner en conocimiento de mi padre todo lo que estaba pasando. Pero él se encontraba en el frente y, sin duda, querría abandonar sus deberes para con su pueblo y venir a ayudarnos, y eso me carcomía por dentro. Entonces repasé de nuevo los últimos acontecimientos. El asalto al castillo, la misteriosa figura encapuchada y, ahora, el ataque a Rya y el asesinato del carnicero. Los enemigos de Elysia habían corrompido el corazón y la mente de alguien que dormía en palacio, y necesitaba averiguar su identidad antes de que fuera demasiado tarde.


  Decidí escaparme del castillo, pensando que nadie notaría mi ausencia si era rápida. Oculta en el bosque, escribí una misiva y, con ayuda del viento, se la hice llegar a mi padre. Esta situación requería que se tomaran decisiones para las que no sabía si estaba capacitada. Mi padre sabría qué hacer.


  Por otra parte… haber averiguado que compartía techo con un traidor que servía a Ghannan me producía náuseas. Tal vez hubiera sido hechizado por sus dones, su mente ya no le perteneciera y estuviera a su merced. O tal vez no lo controlaba hasta tal punto. Eso sería sin duda mucho peor.


  Aquella misma mañana, me dirigí a la habitación de Rya Carlic para interesarme por su estado de salud. Era una niña muy dulce y no se merecía nada de lo que le estaba ocurriendo. Pobre pequeña. Su madre me dijo que le dolía ligeramente la cabeza por el golpe, pero que se encontraba bien.


  —Mi hija es un poquito torpe, seguro que se cayó al tropezarse con alguna alfombra.


  La señora Carlic hablaba más para sí misma que para mí. Quería convencerse de que su hija había tenido un accidente. Pensé que lo mejor sería seguirle la corriente.


  En la sala común estaban todos los integrantes de las familias Ulster, Cryds y Rusher, desayunando.


  —Un lamentable suceso el accidente de la señorita Carlic.


  —Por supuesto, querido esposo, es una niña llena de vitalidad y energía, me entristece verla en ese estado —comentó con tristeza la señora Cryds.


  —Pronto se recuperará, madre. Es solo un rasguño —le dijo Elric mientras la tranquilizaba pasándole la mano por la espalda y dibujando en ella pequeños círculos que relajaron los hombros de la señora Cryds poco a poco.


  Todos tenían el semblante mustio, apagado. El incidente ocurrido a primera hora del día los había despertado de su sueño y el bullicio causado después les había impedido acostarse de nuevo. Estaban cansados.


  De pronto, lo supe. Algo en mi interior me decía que allí, justo en ese salón, había un traidor. Alguno de los presentes les había revelado a los soldados de Ghannan la ubicación de las entradas del castillo, la distribución de las habitaciones y las salas y… la identidad de los miembros de la familia Ulster. Confiaba ciegamente en cada una de las personas que estaban a nuestro servicio, así que lo que mi instinto me estaba diciendo era que la repugnante alimaña que nos había vendido era uno de nuestros invitados.


  Un escalofrío recorrió mi espalda.


  Tuvo que ser uno de ellos.


  Pero ¿quién?


  Tras la muerte repentina de Brion de Ypsia y sus hijos, sus fieles consejeros habían nombrado a mi padre, el señor de estas tierras, como comandante de las tropas. Tropas, por supuesto, que no estaban preparadas para el combate. Elysia era una tierra de paz. Mi padre tuvo que formar de la noche a la mañana a unas tropas inexpertas para que pudieran defender sus propios hogares. Para una guerra atroz.


  Una guerra que nunca había dado tregua. Una guerra que tiñó de rojo los cinco reinos. Una guerra que podía arrebatarme para siempre a mi padre. Aunque le ayudé en la creación de las estrategias de combate, nunca podré liderar sus tropas. La impotencia que sentía por no estar en el frente, por no luchar codo con codo con mi padre, me quemaba por dentro. Yo no era una dama. Quería luchar por la paz.


  En cualquier caso, no importaba lo que quisiera, ni lo que pensara sobre la guerra. Jamás se me permitiría luchar o tan siguiera sostener un arma en el campo de batalla. Lo único que podía hacer era controlarme, tratar de encontrar un equilibrio entre mis emociones y mis poderes. Y vivir recluida era exasperante. A veces sentía que ni siquiera formaba parte de este mundo. A veces fantaseaba con descontrolarme y verlo arder.


  Pero tendría que resignarme al futuro que mi madre me tenía reservado: casarme con uno de los tres jóvenes que habían venido junto con sus familias.


  Pensé en todo lo que había perdido con la llegada de aquellas familias: el anonimato, la intimidad, la voz. Pero también en todo lo que había ganado: las experiencias, las novedades, los amigos. Conocer a Gain y a Josef me había cambiado la vida… y supongo que también podría incluir a Elric. Poder hablar con muchachos de mi edad, gozar de su compañía, reconozco que ha sido lo más divertido que he hecho jamás. Y tal vez sería lo único, por culpa de la guerra.


  Mi madre me hizo llamar. Me esperaba en el jardín.


  —Eleaine, no me ha pasado desapercibida la tierna amistad que ha nacido entre Gain y tú. Vuestra relación es más estrecha cada día.


  Mi madre siempre introducía los temas de los que sabía que yo no deseaba hablar de forma muy sutil. Realizaba un gesto nervioso con su pelo, atusándoselo hacia atrás y después recogiéndolo detrás de la oreja.


  —Madre, hemos mantenido esta conversación en innumerables ocasiones desde que Gain y su familia llegaron. Si estáis insinuando que ha ocurrido algo deshonroso entre nosotros, estáis muy equivocada. Conmigo podéis intentarlo, pero a Gain no podréis forzarlo a casarse solo con rumores.


  —Pero… —trató de decir mi madre.


  —Gain es, por ahora, solo mi amigo. Si intentáis alguna artimaña para que hagamos algo en contra de nuestra voluntad… Bueno, imaginad cómo se pondrían las otras dos familias si se enteraran.


  —Tu padre te ha consentido demasiado. Deberías bajar de las nubes y asumir que eres una joven como las demás y que en algún momento tendrás que casarte con un hombre para no suponer una carga para nosotros. Sinceramente, no me importa si es Gain, Josef o Elric o el más pordiosero de los mineros o herreros del pueblo, te marcharás tarde o temprano y formarás tu propia familia.


  —Seré yo la que elija quién y cuándo, madre. Seré yo quien decida cómo voy a pasar el resto de mi vida.


  —Las cosas no funcionan así. Despierta. La vida no es justa. Nunca. La mía no lo ha sido, y la tuya tampoco lo será. Te irás de aquí muy pronto.


  —Madre… ¿cómo podéis decirme estas cosas?


  —Te digo lo que necesitas oír. ¿Crees que alguno de tus hermanos me dará tantos problemas como tú? Deja de sentir pena por ti misma y afronta la realidad.


  Antes de que pudiera responder se marchó del jardín. Fui incapaz de contener las lágrimas, y con ellas, la tormenta.


  Cuando llegó la hora de la cena, decidí no bajar con los invitados, alegando que me sentía indispuesta. Más tarde, mientras descansaba en mi cuarto, oí una serie de pasos que se acercaban por el pasillo. El aire me traía un aroma familiar, un aroma a juego y diversión. La colonia de mi hermano pequeño. Sus pasos sonaban próximos y, al cabo de unos segundos, la puerta de madera lacrada se abrió, produciendo un ruido estridente. Mi hermano, vestido con sus ropas de noche, se acercó rápidamente a mi lado y se detuvo para observarme. Vio una figura junto al fuego, meciéndose sobre sí misma, con el rostro cubierto de lágrimas. Se agachó y me rodeó el cuerpo con sus diminutos brazos. Con voz dulce y delicada, susurró unas palabras de aliento junto a mis oídos.


  —No debes estar triste, hermana. Yo estoy aquí. Sé que mamá puede ser muy mandona, pero no llores. Eres mi hermana. —Sus palabras eran sinceras y estaban cargadas de cariño. Se acercó un poco más, hasta ser capaz de susurrar en mi oído—. Sé que eres especial. Eres la persona en la que pienso cuando tengo una pesadilla. Tú luchas contra los monstruos que me persiguen por las noches. Tu fuego ahuyenta a los monstruos.


  —¿Cómo…? —Lo último que dijo me dejó bastante confundida.


  —No importa lo que madre diga, eres mi hermana. Eleaine.


  Aquella diminuta criatura sentada a mi lado era el ser más inocente de los cinco reinos y, al mismo tiempo, estaba aceptando con absoluta naturalidad que su hermana no fuera del todo humana. No me rechazaba. No me rehuía. Me quería. Era un amor sincero. Sencillo. Incondicional.


  Así permanecimos durante varios minutos hasta que empezó a entrarle el sueño. Tomándolo en brazos, le llevé hasta su dormitorio para dejarle sobre su cama con delicadeza.


  Antes de cerrar la puerta de su dormitorio, le eché un último vistazo. Cómo le quería.


  De camino a mis aposentos, presentí que alguien se acercaba por el pasillo que conectaba el salón con el resto de la casa. El aire me susurró al oído que era Gain, el joven Rusher. Entré en mi dormitorio tan rápido como pude y, cerré la puerta.


  Gain no podía verme en aquel estado. No podía contarle cuál era el motivo por el que había fingido estar indispuesta. No podía desvelarle que mi madre me despreciaba, que mi padre no contestaba a mis cartas ni que estaba destinada a vivir recluida en un castillo junto a un marido que se sentiría, quizá, tan asqueado por mi naturaleza como mi propia madre.


  —Eleaine, sé que estás ahí. Abre la puerta, por favor.


  Noté preocupación en su voz, y decidí abrir. Intenté aparentar normalidad o, al menos, que no estaba hundida. Todavía era un poco pronto para contarle lo mala que era mi relación con mi madre.


  Con mucha delicadeza, cogió mis manos tratando de encontrar las palabras necesarias para iniciar la conversación. Estaba demasiado cerca. Me miraba fijamente. Cuando sus ojos consiguieron atraer los míos y vio lo rojizos que estaban, me estrechó entre sus brazos.


  —No sé qué ha ocurrido. Y no hace falta que me lo cuentes si no te apetece, pero no quiero verte llorar —dijo en mi oído con dulzura. Mi felicidad le importaba. Me repetí a mí misma que solo era un amigo.


  —No te preocupes, Gain. Ya estoy mucho mejor. —Noté que su cuerpo se despegaba del mío y que el calor que me había transmitido se apagaba poco a poco—. Gracias.


  —Cuando no te vi en la cena le pregunté a tu mana y me dijo que te sentías indispuesta, pero no dio ninguna explicación más, así que me asusté. No puedes desaparecer así.


  —Lo siento. Simplemente, necesitaba estar tranquila.


  —Te entiendo.


  —Lo sé.


  Me sentía muy afortunada por tenerle a mi lado. No me presionaba para que confesara qué me ocurría, pero quería hacerme saber que estaba ahí para cualquier cosa que necesitara. Eso era lo que más me gustaba de estar con él. Me sentía comprendida. Aceptada.


  —Es mi madre. Quiere obligarme a escoger cuanto antes entre vosotros.


  —¿Y tú quieres hacerlo? —preguntó Gain.


  —Por supuesto que no. No me veo capaz de casarme con nadie ahora mismo.


  —Pues, entonces, no lo hagas.


  —Tú no lo comprendes porque eres un hombre. Pero mi posición, mi condición, mi sexo requieren que me convierta en aquello para lo que la naturaleza me ha creado.


  —Eleaine, tranquila. Sabes que tienes voz en esta casa. Tu padre te tiene en alta estima.


  —Pero mi padre no está ahora y me temo que mi madre ya ha elegido.


  —¿A… quién?


  Los ojos de Gain brillaron al mirarme, pero no comprendía lo que trataban de decirme. No sabía si era miedo o esperanza por el nombre que estaba a punto de revelarle, o si era curiosidad por saber si yo misma estaba de acuerdo con ella. No quería alargar más su espera, pero traté de sonar imparcial y sincera.


  —A ti.


  Todo su cuerpo se tensó. Sus hombros se encogieron por la sorpresa y sus ojos se abrieron tanto que pensé que se saldrían de sus cuencas. Había sentido alivio al conocer la identidad de mi futuro pretendiente. Seguía parado frente a mí, pero incómodo por el giro que estaba tomando la conversación.


  —Mi madre cree que hacemos una gran pareja y que podrías ser un buen marido.


  —No sé qué decir.


  —Le contesté que por ahora solo somos amigos. Bueno, eso para mí es muy importante. Antes de conocerte no tenía a nadie de mi edad con quien hablar. Te aprecio mucho.


  Él me miró de un modo que no supe interpretar.


  —Yo también te aprecio. Te aprecio desde el momento en que te vi apostada en la entrada de tu casa. Te aprecio desde el momento en que te escuché, sin que te dieras cuenta, contarles a tus hermanos un cuento para que pudieran dormirse y te adoro por el brillo que iluminó tu rostro. Te aprecio desde el momento en que te abriste a mí y me contaste quién querías ser. Te aprecio más que a nadie, Eleaine.


  No podía imaginar que pudiera despertar esos sentimientos en alguien. Su sinceridad me abrumaba, me alegraba y me asustaba al mismo tiempo.


  —Sé que no quieres oír esto, y yo no querría ponerte en una situación que te incomodase, pero necesito ser sincero. Llegado el momento, tendrás que casarte. Pero tú tienes el poder de elegir con quién. Elige bien, por favor.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, retrocediendo hacia la chimenea un par de pasos. Hasta ese momento, había estado segura de que Gain solo me veía como una amiga, pero me había equivocado.


  —Desde que llegué aquí, he sentido como si un lazo nos uniera y estoy seguro de que tú también lo has notado. Sé que soy imperfecto y que es probable que no sea el más honorable de los hombres, pero, sin ninguna duda, soy leal. Si, llegado el momento, te sientes preparada para abandonar tu casa y empezar una nueva vida, me sentiría honrado de que me escogieras a mí para compartirla.


  —Gain. Yo…


  —Sé que solo somos amigos, no te estoy pidiendo que hagas algo que no quieras. Solo te digo que, si llegado el momento, necesitas huir de aquí, yo te apoyaré y trataré de darte la mejor vida posible.


  —¿Sacrificarías tu felicidad por mí?


  —¿Mi felicidad? ¿Quién dice que estaría sacrificando mi felicidad al casarme contigo? A lo mejor ahora solo somos amigos pero, con el tiempo, seguro que nacerá entre nosotros un sentimiento mucho más profundo.


  El rumbo de aquella conversación se escapaba completamente a mi control. Traté de recordar qué solían hacer las protagonistas de las novelas que tan fervientemente devoraba en la biblioteca cuando un hombre les insinuaba sus pretensiones. ¿Cómo debía reaccionar? Este era un baile para el que no tenía los zapatos adecuados. Solo tenía claro que no quería herir sus sentimientos.


  —Gracias por ser tan comprensivo, Gain. Pero es demasiado pronto. Acabo de conocer el significado de la amistad y no quiero perderte ahora, cuando más te necesito. Quiero que estés conmigo, aunque todavía no soy capaz de ver más allá, como tú. Por favor, no me odies. Te lo suplico.


  —Jamás podría odiarte, Eleaine.


  Sonaba derrotado, pero su honor no le permitía reprocharme nada.


  —Prometo…


  Mis palabras de disculpa fueron interrumpidas por un fuerte estruendo. Varios cristales se hicieron añicos y se esparcieron cerca de nuestros pies cuando una flecha atravesó la estancia para clavarse en la pared. Atada a ella, había una nota.


  
    Querida Eleaine.


    Es probable que os preguntéis el motivo por el que vuestro padre, el gran comandante de Ypsia, no ha dado señales de vida desde hace tiempo. Debo confesar que es por mi culpa, puesto que desde hace casi dos semanas lo tengo bajo mi poder. Pensaba que un guerrero tan valeroso como él no sería capaz de sentir miedo, pero sus ojos me dicen lo contrario cada vez que me acerco a él con un hierro candente. Todavía recuerda el nombre de su preciosa hija de cabellos indomables.


    Deseoso de conoceros en persona,


    Ghannan.
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  Ghannan.


  ¿Qué significaba todo aquello? Las manos me comenzaron a temblar mientras todavía sujetaba el papel. Sentí que todo mi mundo se desmoronaba.


  Ghannan. El usurpador había conseguido apresar a mi padre. Por ese motivo no obtenía respuesta alguna a las constantes misivas que le enviaba. Por eso… Por eso… Mi padre se encontraba a merced de Ghannan, su gran enemigo. ¿Qué debía hacer? Pronto entraría en su mente y le controlaría, igual que había hecho con sus tropas y muchos otros habitantes de Elysia.


  Entonces noté unas manos frías que consiguieron sacarme de mis pensamientos. Advertí que Gain estaba sosteniendo mis muñecas para poder leer el mensaje que me había desalentado tanto.


  —«Deseoso de conoceros en persona, Ghannan». ¿Es el mismo Ghannan al que llaman el temible? ¿Cómo ha conseguido apresar a tu padre? Se supone que llevan años enfrentándose en el campo de batalla y tu padre jamás ha perdido. Seguro que es una especie de broma macabra. No debes hacerle caso.


  Gain no paraba de hablar, sin darse cuenta de que nada de lo que dijera me iba a convencer. Tenía claro que aquella nota decía la verdad. Le miré, desesperada.


  —Disculpa, Eleaine. Ya me callo. Entiendo que necesites un momento. Ven, siéntate.


  Seguía sosteniendo mis manos entre las suyas y, con delicadeza, trató de llevarme hasta una de las esquinas de la cama cuando notó que no era capaz de reaccionar con coherencia ante sus palabras.


  —Eleaine, háblame, por favor.


  —Lo siento, Gain. No sé qué decir.


  —No tienes que decir nada, no es momento de decir nada. Si el mensaje es real, debemos avisar a tu madre inmediatamente de lo que está ocurriendo. Sé que es una noticia difícil de asimilar, pero estoy a tu lado.


  Elysia había perdido al máximo dirigente de la resistencia y el futuro parecía más aciago que nunca. Pronto, las tropas de Ghannan entrarían a la fuerza y sin piedad en las ciudades que todavía eran libres gracias a la protección del comantante Ulster.


  Me levanté de la cama para ir hasta los aposentos de mi madre y contarle que Ypsia estaba a punto de caer, pero Gain me retuvo, rodeándome con sus fuertes brazos.


  —Eleaine. Quiero que me escuches atentamente. Sé que somos amigos desde hace poco tiempo, pero quiero que sepas que haría cualquier cosa por ti. No lo olvides nunca. Si necesitas llorar, te consolaré. Si necesitas descargar tu ira, aquí estaré para encajar los golpes. Si necesitas salir a buscar a tu padre, cabalgaré a tu lado en mitad de la noche. No estás sola. Ya no. Jamás volverás a estarlo.


  Con mucho cuidado, Gain redujo la separación que todavía quedaba entre nuestros dos cuerpos y acercó muy despacio sus labios a los míos hasta fundirlos en un suave y delicado beso. No fue un beso como los de las novelas que con tanta ansia leía en la biblioteca de mi padre. Esos besos eran siempre apasionados, asfixiantes, lujuriosos, mientras que este fue un beso puro e inocente. Un ligero roce, pero cargado de intensidad y sentimiento. Tras confesar que me amaba, aquel beso parecía sellar nuestro vínculo.


  Cuando apartó sus labios de los míos, tuve que usar todo el control que tenía sobre mí misma, un esfuerzo incluso mayor que el necesario para aplacar una tormenta, para no responder a su beso con otro. En lugar de eso, le dije:


  —Gracias. —Mi voz sonó tímida mientras miraba hacia el suelo, avergonzada, incapaz de articular palabra. Había sido mi primer beso.


  Deshice el abrazo que hasta ahora nos había mantenido unidos para observar a Gain. Una calidez salvaje invadía mi cuerpo. El castillo podría arder de nuevo si no le ponía freno. Entonces recordé la nota, y una fría tristeza fue apagando mi ardor. Le pedí amablemente a Gain que me dejara sola para poder pensar y llorar a mi padre en soledad. Antes de abandonar la habitación, Gain volvió a aproximarse y colocó uno de mis mechones rebeldes tras la oreja. Y sin decir nada más, se fue.


  La calma de la noche me permitió valorar la situación en conjunto. Algo en mi interior me decía que mi padre todavía seguía con vida. Ghannan me había dicho que lo tenía encerrado, por lo tanto, debía mantener la esperanza. Cerré los ojos y me concentré. Busqué a mi padre. Su corazón. De algún modo, noté que aún latía. Estaba segura.


  Esperanza.


  Descubrir que mi padre seguía con vida fue un alivio tan grande que puso fin a la tormenta que caía sobre los campos de la región. Tal vez Ghannan tuviera a mi padre cautivo. Tal vez fuera tan solo una treta. Tal vez había escapado justo mientras leía aquella condenada nota. Tal vez… Era imposible conocer la verdad.


  —Mi padre está vivo. Está vivo. Eso es lo importante.


  Y en esta vorágine de pensamientos, ideas y dudas, caí rendida ante el sueño.


  
    Nosliv sentía su llamada. Una poderosa voz le incitaba a acudir a su encuentro en una lejana cueva. Y él acudió. En el interior, incrustada en la roca, vio una esfera. Cuando esta empezó a brillar con una intensidad cegadora, Nosliv sonrió porque había encontrado la solución a todos sus problemas.


    Aquel orbe contenía la luz de la Creadora en estado puro. Pese a que no era mucho más grande que una manzana, albergaba un poder puro, eterno, que demostraba que la Creadora había existido. Que existía aún.


    Nosliv miró fijamente la esfera que todavía sostenía en sus manos y vio el mundo entero. Vio a toda la humanidad. Vio cada campo de cultivo, cada bosque, a cada ser vivo. Vio todo acto de bondad. Vio cómo era la vida antes de que él iniciara su nuevo régimen y cambiara los planes que la Creadora tenía para sus hijos. Vio a su hermano Yuriw enseñándole a unos niños cómo plantar un árbol, puesto que controlaba las estaciones y todo cuanto crecía en la tierra sobre la que posaba sus pies.


    Lo vio todo.


    Todo.


    Precisamente fue el dolor que sintió al ver todo aquello lo que endureció su alma todavía más. De pronto la tierra comenzó a temblar, y de las profundidades surgió una sombra que envolvió a Nosliv. Esa sombra, y no la luz, le había llamado.


    La sombra le recorrió el cuerpo igual que lo había hecho la luz.


    Pero esta vez, las emociones que sintió fueron completamente distintas. Ira, afán de venganza, desesperación, terror, y una oscura libertad. La oscuridad le dio a Nosliv aquello que más anhelaba: poder. Poder infinito. Poder procedente de las propias entrañas del mundo. Poder para ser capaz de imponerse a sus hermanos. Poder para reinar sobre todo cuanto existía. Poder para ser el nuevo Creador.

  


  Cuando desperté a la mañana siguiente, visualicé a Nosliv como si lo tuviera delante. Siempre recordaba aquello con lo que soñaba y esa mañana no iba a ser diferente. Nosliv parecía una persona corriente. Físicamente era imposible apreciar que tuviera dones provenientes de la luz. Pero si alguien tan poderoso se había dejado corromper, ¿cómo no se podía esperar lo mismo de los hombres?


  Al mismo tiempo, pensé en los cuatro hermanos que había dejado de lado y con el sentimiento de que una parte de ellos mismos les había sido arrebatada. Intenté imaginar lo que supondría para mí la pérdida de mis propios hermanos y me pareció insoportable. Pero lo que más debió de sorprenderles fue la pasividad de la Creadora. ¿Acaso no pudo prever qué harían los seres que ella había creado? ¿Por qué no quería intervenir? Tal vez era la vergüenza la que le imposibilitaba enfrentarse a su hijo.


  Jamás me comportaría como Nosliv, jamás abandonaría a mi familia por tierras o poder. A pesar de encontrarme en una posición ventajosa en la sociedad, siempre había preferido vivir de forma austera. Siempre había querido luchar junto a mi padre y dejar de lado la incomodidad de los vestidos o la pomposidad de los bailes de salón.


  Pero… ¿y si había llegado el momento de ayudar a mi padre en el frente? Ahora que era prisionero de Ghannan, me necesitaba más que nunca. Por supuesto, él tenía ciertas reticencias a que yo entrara en combate. Al principio creí que solo era porque no quería que me pasara nada malo. Con el tiempo comprendí que también era para proteger los cinco reinos. Si me descontrolaba… si provocaba terremotos, inundaciones, incendios imparables… ¿Sería él capaz de detenerme? Pero en lo más profundo de su corazón, estoy segura de que sabía que mi destino estaba en el campo de batalla. ¿Por qué si no iba a nacer con tales dones en un mundo en guerra? Si el comandante no hubiera sido mi padre, habría aceptado mi ayuda sin dudarlo un instante. Solo deseaba que la guerra terminase y que mi padre pudiera pasar más de dos meses seguidos en casa sin tener que volver al frente. Ansiaba eso por encima de todo. Quería que la guerra llegara a su fin y me sentía impotente cuando, noche tras noche, esperaba expectante junto a la ventana a que una figura encapuchada entrara en la casa.


  Si la nota decía la verdad y mi padre era prisionero, Ghannan no tardaría en conquistar Ypsia. Salvo que los soldados leales al comandante todavía estuvieran luchando por la resistencia y haciendo frente al enemigo de Elysia. ¿Cuál podría ser la verdad? Mis emociones nublaban mi capacidad para llegar a conclusiones lógicas. Debía hacer algo. No permitiría que Ypsia, el último reino libre de Elysia, cayera.


  Quería pasar a la acción. Me cubrí el cuerpo con ropajes cómodos y avancé rauda por el pasillo que comunicaba mi dormitorio con los aposentos de mi madre. Pese a que no creía del todo en la veracidad de aquella nota, debía hacer partícipe a mi madre de lo que estaba ocurriendo y de la decisión que había tomado. Me detuve pensativa delante de aquella puerta, que aún tenía restos de hollín. Levanté la mano y llamé.


  Al cabo de unos minutos, madre, aún vestida con ropa de cama, abrió la puerta y me recibió con una cara que cambió de la sorpresa al enfado en una fracción de segundo.


  —Debemos hablar, madre, es urgente.


  —¿Tan urgente que no puede esperar hasta el desayuno? Por favor, Eleaine, apenas ha salido el sol y el servicio acaba de comenzar a preparar los fuegos. Deberías estar en la cama.


  —Madre, tampoco vos permaneceríais en la cama si supierais lo que yo sé.


  —¿A qué te refieres?


  Saqué la nota de mi bolsillo y se la entregué a mi madre, que la cogió con violencia y cierto matiz de asco en la mirada. Leyó rápidamente la nota y la extendió de nuevo hacia mí, como si fuera una pérdida de su valioso tiempo.


  —¿Qué significa esto? —preguntó mi madre con cierta curiosidad, aunque manteniendo un tono distante para que no apreciara que, en el fondo, aquel mensaje le producía gran inquietud.


  —Es una nota de Ghannan. Ha secuestrado a vuestro esposo y lo mantiene cautivo desde hace semanas.


  —Eso es imposible, tu padre está vivo y dirigiendo las tropas. Si lo que dice esta nota fuera cierto, hace semanas que formaríamos parte de los desdichados esclavos sin voluntad controlados por Ghannan. Tu padre no ha podido ser capturado.


  —Eso mismo he pensado yo, pero… Me temo que es real. Además… desde el ataque tengo la sospecha de que hay un traidor en este castillo. Y no olvidemos lo que le pasó a la pobre Rya. Debemos tener cuidado.


  —Entiendo.


  Por primera vez, mi madre actuaba de manera sensata. Negar la evidencia no nos serviría de ayuda.


  —¿Qué propones hacer? —preguntó.


  —¿Cómo?


  Después de años de desprecio, al fin me hacía caso. Quería saber cómo pensaba traer a su marido de vuelta.


  —Mis sentimientos hacia ti, Eleaine, no me nublan el sentido tanto como crees. Sin tu padre aquí, y con tu entrenador prácticamente inservible para la defensa del castillo, eres la única que podría defendernos. No nos queda otra opción que confiar en ti.


  Asentí con resolución.


  —En primer lugar, deberíamos despedirnos de las familias invitadas para que puedan regresar con vida a sus casas antes de que tenga lugar otro altercado. Si les hubiera ocurrido algo durante el incendio, habríamos sido responsables de sus muertes. Después…


  —Ni hablar. Nuestros invitados han jurado lealtad a tu padre y cualquiera de los jóvenes podría defendernos en caso de ataque. Son hombres fuertes y sabrán qué hacer.


  —Hace un instante habéis dicho que yo era la única que podía hacer algo. Y sabéis por qué lo habéis dicho. Porque visteis lo ocurrido durante el incendio. Gain cayó con el primer golpe del enemigo, y de no ser por Liam, no sé qué habría pasado con los demás. Elric sabe pelear, pero es el único.


  —¿Acaso quieres que Gain se marche? ¿Eso es lo que quieres?


  —No se trata de lo que yo quiera, sino de lo que necesitamos. Cuando lleguen hombres armados a este castillo y tenga que defender nuestras vidas con algo más que una espada, no podré preocuparme por si hay testigos o no. Nuestras vidas dependerán de mis poderes.


  —Preferiría que muriéramos todos antes de que alguien viera la clase de monstruo que tengo como hija. No toleraré que vuelvas a usar tus poderes así.


  —Es increíble que os importe tan poco nuestra supervivencia o, al menos, la de vuestros dos hijos pequeños. Madre, no permitiré que mis hermanos o ninguno de nuestros sirvientes mueran. Ni siquiera vos.


  Mi madre me sostuvo la mirada y analizó cada palabra que había dicho.


  —Madre, lo que os propongo es que…


  —Haz lo que tengas que hacer. Mata a quien tengas que matar, pero te prohíbo, Eleaine, que uses tu maldición delante de alguien.


  —Sí, madre.


  No le prometí nada. Solo le di la razón.


  Por primera vez, madre e hija bajamos las escaleras del castillo juntas para reunirnos con el resto de la familia y con los invitados antes de compartir el desayuno. Gain me dedicó una tímida sonrisa al llegar a la sala. Parecía ansioso por abrazarme. Lo pude ver en el rubor que mostraban sus mejillas cuando desplacé la silla para tomar asiento a su lado. En ese momento, la voz de uno de los sirvientes rompió el silencio del salón.


  —Señora, ha llegado un paquete para la señorita Eleaine.


  —¿Un paquete? Dámelo a mí.


  El siriviente le entregó el paquete a la señora del castillo depositándolo con cuidado encima de la mesa, después realizó una reverencia y se marchó. Mi madre fue abriendo poco a poco el paquete, que venía muy bien envuelto. En cuanto terminó de abrirlo, soltó un grito desgarrador que sumió aquella sala en un silencio muy tenso. Todas las miradas estaban puestas en la señora del castillo y en el contenido de aquel misterioso paquete.


  —Madre, ¿qué ocurre? ¿Qué habéis visto?


  Mi madre no podía articular palabra alguna. Su rostro estaba desfigurado por el horror. Me levanté arrastrando la silla y me acerqué a aquella caja. Al fin vi lo que había dentro, lo que había espantado tanto a mi madre.


  Un dedo.


  Un dedo que podría haber pertenecido a cualquier hombre. Pero nosotras sabíamos bien de quién era.


  De mi padre.
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  Un dedo.


  Solo un dedo.


  Un dedo que bastó para confirmar lo que decía aquella nota que llegó atada a una flecha. Ghannan tenía preso a mi padre.


  De fondo solo se oía el llanto de mi madre y las órdenes a voz en grito que había comenzado a darle el señor Rusher a nuestros sirvientes, como si aquel fuera ya su castillo. Intenté sobreponerme a mi dolor para poder reaccionar ante lo que estaba pasando.


  El paquete contenía un dedo de mi padre. No su cadáver. Pero el señor Rusher parecía asumir ya que mi padre no volvería y que, por algún motivo, él ocuparía su puesto. Era indignante. Y decidí no tolerarlo.


  —¡Señor Rusher! Mi padre todavía sigue vivo. No permitiré que lo enterréis antes de hora y mucho menos que deis órdenes al personal de esta casa.


  —No sé si os habéis dado cuenta, señorita, pero esta situación es, lamentablemente, muy clara. Si vuestra madre ha reaccionado de esa forma es porque sabe que ese dedo es del comandante. Debemos resignarnos, pues lo más probable es que esté muerto. Así que, velando por la supervivencia de todos los miembros de esta gran familia, y como único señor en esta casa, asumo el mando.


  —Eso jamás. Señor Rusher, no sois nadie para asumir el cargo de mi padre ni para ser nombrado señor de este castillo. Yo soy la heredera, y en mi ausencia lo serían mis hermanos. Qué poca vergüenza. Cualquiera podría pensar que os alegráis de la desdicha de mi familia.


  —¡Niña malcriada! Ya predije que la boca de vuestra hija os causaría problemas —añadió, dirigiéndose a mi madre—. ¿Vais a permitir que me hable así? Yo, que he apoyado la causa de vuestro marido, que os he apoyado a vos, que os he ofrecido oportunidades de reintegraros en la corte. Yo…


  —No os debemos nada, Rusher. Los campesinos de nuestras tierras jamás aceptarán a un señor que no sea familiar directo del comandante.


  —¿Pensáis que el pueblo seguirá a una chiquilla como vos?


  —Si mal no recuerdo, las tierras de Chrimia estaban gobernadas por mujeres antes de que llegara el usurpador.


  —¿Chrimia? ¿Debo recordarte cómo terminó su última líder? Fue asesinada por su propio hijo.


  —¿Y eso qué tiene que ver? Su hijo, Ghanna, quería lo que no era suyo, igual que vos. Así comenzó la guerra. Menudo ejemplo habéis ido a elegir. Mi padre era… Es un gran líder, y yo también puedo serlo.


  —¡Ya basta! —intervino mi madre—. Tratarás con respeto al señor Rusher, Eleaine. Nos ha mostrado su apoyo durante este tiempo y ayudó a los sirvientes en la reparación del castillo. Le debemos estar agradecidas.


  —Pero…


  —Silencio. No quiero oír una palabra más de tu boca. Discúlpate con él.


  —No pienso hacerlo.


  Todo mi cuerpo temblaba a causa de los nervios. Aquel fallido ejemplar de ser humano trataba de quedarse con nuestro castillo y mi madre me atacaba a mí. No podía comprenderlo. Esta misma mañana, en su cuarto, me había confiado la defensa del palacio si atacaba Ghannan. ¿Por qué había cambiado de opinión?


  Sin embargo, lo que más me dolió fue el silencio de Gain. A pesar del dulce beso que habíamos compartido en mi dormitorio, a pesar de las promesas, ahora me dejaba sola frente a la desfachatez de su padre.


  Mi madre se levantó y se dirigió a todos los presentes.


  —Por el bien del castillo, de la supervivencia de nuestra familia y de los súbditos que todavía siguen con vida en nuestras tierras, tendremos que acelerar el proceso de elección de un marido para Eleaine.


  —Estoy de acuerdo. Estas tierras necesitan un líder fuerte. Debéis elegir, jovencita.


  No era una sugerencia, era una imposición. Mi madre no se había dado cuenta, pero ya no era la dueña y señora de su castillo, sino que la voz del insufrible Rusher tronaba por encima de la suya, opacando su autoridad. Con mi madre silenciada, esta ya no era la casa del comandante.


  Incapaz de poder soportar más a aquel hombre, salí rápidamente de allí para dirigirme al único lugar en el que podía liberar la tensión que estaba creciendo en mi interior. Sabía que las emociones fuertes podían desencadenar catástrofes y no podía permitirme que sucedieran delante de otras personas. Debía desaparecer. En mitad de mi huida, un brazo me agarró por detrás e hizo que me volviera. Era Gain.


  —Eleaine. Lo siento.


  —Ahora mismo no quiero hablar, Gain —dije de forma seca.


  —Lo comprendo, de verdad que sí, pero necesito que sepas que no comparto las pretensiones de mi padre. Sabes que es un hombre ambicioso. La guerra ha mermado mucho su negocio y quiere ver prosperar a su familia.


  —¿Y para ello tiene que usurpar la posición de mi padre, que por derecho corresponde a uno de sus hijos?


  —Lo siento, Eleaine.


  —Últimamente no dices más que «lo siento». Déjame, necesito tomar el aire.


  Sabía que rechazar su apoyo pondría en peligro nuestra amistad, pero en ese momento no podía aceptar nada más de su parte, ni siquiera sus disculpas. Me marché.


  Mientras recorría el pasillo, escuchaba a lo lejos los gritos del señor Rusher. Pensé en la cara de mi madre al ver aquel dedo. Aquella expresión de puro terror era sincera, pero no sabía si la había causado el contenido del paquete o el oscuro destino que acababa de darse cuenta que tenía por delante.


  Bajé las escaleras y abrí con mi mente el viejo portón. La persona que había en el interior de la sala se alarmó con el gran estruendo que ocasionó el choque de la madera contra la pared de piedra. Mi entrenador, el hombre que había luchado junto a mi padre en el pasado, me miraba con curiosidad. Dejó la espada que tenía en la mano y que parecía estar afilando.


  —Eleaine, ¿qué ha ocurrido? —preguntó. Era evidente que había escuchado el alboroto del salón, pero no había querido inmiscuirse en él.


  —Ghannan. Anoche me hizo llegar una carta en la que decía que mi padre había sido capturado y esta mañana he recibido un paquete que contiene uno de sus dedos.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. Además, es probable que tengamos otro problema. El señor Rusher, el invitado de mi madre, se ha designado a sí mismo señor de estas tierras a la espera de que yo escoja marido. Es posible que Rusher sea simpatizante de Ghannan. Ha dado muestras de deslealtad y ansía más poder del que su posición le otorga. Puede que Ghannan le haya prometido el puesto de mi padre.


  —Eleaine, esto es mucho más grave de lo que habíamos previsto. Es tiempo de confesarte algo. Algo que tu padre y yo te hemos ocultado durante muchos años.


  Mientras escuchaba, encendí, con un solo movimiento de mi mano, una pequeña hoguera en la pila de leños de la chimenea. Pronto, el calor del fuego detuvo los temblores de mi cuerpo.


  —Eleaine. Tu padre y yo te hemos instruido y entrenado todos estos años para que seas fuerte, independiente y racional, para que puedas analizar situaciones, combatir cuerpo a cuerpo e, incluso, desarrollar planes estratégicos en el campo de batalla. Eras nuestro último recurso. Bien sabes que ninguno de nosotros deseaba que llegara el día en que tuvieras que poner en práctica esos talentos. Pero lamento decirte que el momento ha llegado. Es tiempo de que intervengas.


  —Lo sé, y estoy dispuesta a ello. Haré todo lo que sea necesario para recuperar a mi padre y derrotar a Ghannan.


  —Eleaine. Es probable que tu padre esté muerto. Debes hacerte a la idea de que existe esa posibilidad.


  Imposible. Mi padre no podía estar muerto. Me concentré, como cuando recibí la nota, y pude sentir, a pesar de la distancia, que su corazón aún latía.


  —Mi padre no está muerto. Eso lo sé, lo noto —dije con rotundidad.


  —Puede que tu deseo de que esté vivo te ciegue, Eleaine. Puede que te dé demasiado miedo enfrentarte a la realidad.


  —Mi padre sigue vivo. Mis dones me lo dicen.


  —Entonces, tendré que confiar en ti.


  Hice un gesto de asentimiento y me dispuse a trazar un plan.


  —Tenemos que enfrentarnos a los problemas uno a uno. Lo primero, el señor Rusher. No puede permanecer por más tiempo en el castillo si lo que quiere es arrebatárnoslo. Pero no podemos contar con mi madre para echarle.


  —En el peor de los casos, no creo que te costara mucho acabar con él. ¿El resto de los invitados, los Carlic y los Cryds, apoyan el comportamiento osado de Rusher?


  —No han pronunciado palabra durante nuestra discusión. Estoy segura de que permanecerán neutrales hasta que vean un líder claro. ¿Y en cuanto a mi padre? ¿Qué debo hacer?


  —Ese es un tema más complicado que debemos analizar con detalle. En primer lugar, te expones a que todo el mundo descubra tu existencia y tus poderes. Abandonar el castillo es muy arriesgado para ti, Eleaine. En segundo lugar, si Ghannan tiene cautivo a tu padre, ¿qué ha ocurrido con sus tropas?


  —Desconozco qué ha pasado con las huestes de mi padre. Podrían estar bajo el embrujo de Ghannan o quizá estén esperando el regreso de su líder. Quizá incluso hayan nombrado a uno nuevo. Debo ir. Debo presentarme ante nuestros soldados.


  Ocuparía el lugar de mi padre en el frente. Liam me ayudó a vestirme para la batalla. El hecho de que controlara los elementos no significaba que nadie pudiera dañarme; no podía olvidar que era mortal. Si los hombres que atacaron el castillo pudieron herir mi hombro, debía proteger mi cuerpo. Sobre una blusa de color verde me puse un chaleco de piel curtida. Liam me colocó una armadura ligera pero resistente que se ataba a los lados y protegía el pecho. Unos pantalones con botas altas. Un cinturón que podía guardar varios cuchillos. Los protectores de los brazos y muñecas. Y mi espada.


  —¿Estás segura? Tú madre jamás lo aprobará.


  —No importa si mi madre lo aprueba o no. Abandonaré el castillo esta misma noche y tú te ocuparás de defenderlo. Aceptaré la tarea que mi padre me ha encomendado y haré todo lo que esté en mi mano por mantener la libertad en Elysia.


  Con esas palabras todavía en mi mente, recorrí el castillo tan rápida y sigilosamente como pude. Preparé una pequeña bolsa de viaje para mi pequeña expedición.


  —Eleaine. Detente.


  Era Elric.


  Su mirada era una combinación peculiar de sentimientos: curiosidad, orgullo y preocupación.


  —Eleaine, sé lo que vas a hacer. No te vayas. Deberías quedarte a salvo en el castillo.


  —Eso es lo que se espera de una dama, que no haga nada hasta que alguien la rescate. Pero nadie va a rescatarnos ya. Mi padre está en peligro y aún tengo una oportunidad de salvarlo. No podrías comprenderlo.


  —Por supuesto que lo comprendo, Eleaine. Harías cualquier cosa por defender a tu padre, a tus hermanos, a tu madre, a todas las personas del castillo. Pero tú sola no puedes.


  —Oh, ¿y acaso te estás presentando voluntario?


  —Sí, tengo experiencia. Sé montar a caballo, tengo habilidad con la espada. Puedo ayudarte, sé que puedo.


  Cuando pronunció aquellas palabras, una idea comenzó a abrirse paso en mi mente. Elric era el más habilidoso con la espada. El único guerrero que había allí, aparte de mí. También el más rápido a caballo. ¿Tenía delante de mí al encapuchado misterioso? ¿Al traidor?


  —Por supuesto, eras tú. Eras tú la sabandija que ha estado saliendo de noche. Eras tú quien ayudó a los soldados de Ghannan a entrar en el castillo. Algo en tu mirada me decía que no me fiara de ti. Por tu culpa murió gente.


  —¿Qué estás diciendo, Eleaine?


  —Me das asco. No sé qué te habrá prometido Ghannan, pero estás acabado. Ya no me engañas.


  Mi rabia era tan grande que no me importó que mi secreto quedara al descubierto. Levanté mi mano derecha y una tremenda ráfaga de viento elevó a Elric por los aires. El cuerpo del joven impactó contra un gran muro de piedra del castillo, donde lo sostuve mientras me acercaba a él, llena de odio. Elric me miraba asustado. Bien, debía estarlo. No hay destino suficientemente cruel en el mundo para los traidores.


  —Pensaba que había llegado a conocerte, creía que eras bueno. Pero me equivocaba. Eres un miserable. Te quedarás en el castillo recluido en una habitación hasta mi regreso. Cuando mi padre vuelva, se encargará de ti.


  —Eleaine, no. No te he traicionado, por favor, tienes que creerme.


  Ignoré la mirada suplicante de Elric. Su traición dolía. Dolía mucho. Había tratado de conocer a Elric. Le había concedido ciertas licencias y había compartido con él secretos de mi corazón. Ahora comprendía su comportamiento esquivo y arisco. Era como un gato callejero que podía ronronear a tu lado y, acto seguido, arañarte. Al fin le había detenido, pero antes, él había logrado introducir a los soldados de Ghannan en el castillo, había atacado a la hija de los Carlic e, incluso, había asesinado a un pobre hombre.


  —Adiós, Elric. Parece que al final no serás tú mi marido.


  Empujé a Elric a través del pasillo hasta una de las viejas habitaciones del servicio. Moví los brazos y el pomo de la puerta se fundió junto con la cerradura. No podría salir de allí. El traidor se pudriría en aquella celda hasta el fin de sus días, o hasta que mi padre decidiera cuál sería su destino.


  Mientras encerraba a Elric, me odié a mí misma. Me odié por haberle permitido entrar en mi corazón. El día que me encontró en el bosque compartimos algo especial. Lo noté al mirar sus ojos, al notar la cercanía de su cuerpo, pero ahora… Aquel recuerdo se había vuelto amargo. Elric estaba actuando. Lo había estado todo este tiempo.


  Ghannan, ¿qué estabas tramando? ¿Qué le habías prometido a Elric como para que fuera capaz de traicionar a su propia familia? ¿Usaba sus dones para controlar su mente o Elric era así por voluntad propia?


  Lista para emprender la búsqueda de mi padre y de sus hombres, oculté mi identidad bajo una capucha y salí del castillo rumbo a las caballerizas. Mi corcel me esperaba, deseoso de dar rienda suelta por fin a sus deseos de cabalgar por los campos y campiñas de nuestros territorios. Con una ligera caricia en el hocico, Lucero agachó la cabeza y se puso de lado para que pudiera subirme a su lomo. Y así fue como, en mitad de la noche, dejé atrás el castillo en el que había pasado encerrada toda mi vida.


  Cabalgué durante toda la noche sin descanso. No conocía el mundo exterior y salir de los campos que delimitaban la propiedad familiar supuso un esfuerzo mayor del que creía. La naturaleza a mi alrededor me daba toda la información que necesitaba sobre a dónde debía dirigirme. Quería llegar al frente lo antes posible para encontrar alguna pista acerca del paradero de mi padre. Ese era mi objetivo.


  Tras largas horas a lomos de mi fiel montura, llegamos al campamento de mi padre. Tiré de las riendas con demasiada intensidad, ya que mi amigo relinchó sonoramente y se levantó sobre sus cuartos traseros. Era imposible que estuviera viendo aquello. Mi padre me había contado que el campamento en el que estaba su ejército bullía de actividad incluso de noche, y que no era raro ver a soldados de guardia jugando a las cartas o incluso peleando por los turnos de sueño. Pero este era una gran tumba.


  Atravesé con cuidado el campamento, espada en mano para evitar cualquier ataque imprevisto, y me dirigí a la única tienda iluminada. Miré a mi alrededor desde la posición elevada que me ofrecía mi caballo. Bajé con sumo cuidado, pero sin guardar la espada, y me dirigí hacia el fuego. Y justo al lado de uno de los bancos de piedra que rodeaban al fuego, vi un trozo de papel.


  En letra pulcra y sin muchas filigranas estaba escrita una única frase seguida de la firma de Ghannan.


  Tengo muchas ganas de conoceros.
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  ¿Ghannan había dejado ese mensaje para mí? ¿Ya sabía que iba a ir hasta el campamento?


  No entendía cómo era posible, pero, por alguna extraña razón, Ghannan se me había adelantado. Enviar una caja con el dedo de mi padre había sido provocación. Ghannan quería que saliera de mi escondite, y estaba usando a mi padre como cebo.


  Ahora estaba justo donde él quería. Miré hacia todos los lados en busca de alguna pista que pudiera revelarme el paradero de Ghannan, pero no había nada. Tan solo sangre y muerte.


  Entonces me concentré en el trozo de papel que me había dejado Ghannan. Lo solté y el viento de la noche lo tomó para llevarlo de vuelta hasta aquel que lo había firmado. Monté en mi caballo siguiendo el rumbo del papel. Y a lo lejos, tras subir una colina, vi las luces del campamento enemigo.


  Al cabo de unas horas estaba allí, entre soldados enemigos que me miraban amenazantes, pero sin detenerme. En mitad del campamento vi una tienda más grande que el resto.


  Y frente a ella estaba Ghannan. Por fin lograba ponerle cara al hombre que tanto sufrimiento había causado a Elysia. Lo tenía justo delante. Frente a mí tenía a un hombre esbelto y fibroso, a pesar de que parecía entrado en años. Las canas que adornaban su pelo negro delataban su edad. No llevaba barba, y su rostro mostraba una desagradable sonrisa. Bajé del caballo y, con paso ligero y decidido, me acerqué a él. No tenía nada que perder.


  —Bienvenida. Estoy seguro de que recibisteis mi preciado regalo. ¿Os gustó? —dijo sonriente, pero apretando con fuerza la empuñadura de su espada, que sostenía con su mano derecha.


  —Ghannan, déjate de hipocresías y formalidades. —Él asintió satisfecho.


  —Como quieras. En persona eres mucho más arrebatadora, Eleaine.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Por tu padre. Resulta que es un hombre bastante hablador en cuanto le rompes unos pocos huesos. Tengo a mi servicio al mayor experto en torturas de los cinco reinos. Nadie puede resistirse a sus encantos.


  —Eres escoria.


  —Tal vez. Pero a lo mejor solo lo dices porque hay poca luz y no me ves bien. ¿Por qué no usas tu poder para encender una hoguera en ese montón de leña que hay a tu lado?


  —No sé a qué te refieres —mentí. Aunque sospeché que no serviría de mucho.


  —Por supuesto que lo sabes. Hace algunas noches, mis hombres incendiaron tu casa. Quería reducirla a cenizas contigo y tu familia dentro. Os quería muertos, pero aún no te conocía; de hecho, no sabía ni que existías. Pero cuando te vi a través de la mente de uno de mis soldados, prácticamente caminando entre las llamas, supe que había encontrado aquello que estaba esperando. Creaste fuego y vendavales de la nada.


  —Eso es imposible. Son los desvaríos de un loco. De un demente.


  —Serán desvaríos, pero mi vista no falla, Eleaine. Fue lo más excitante que he visto en toda mi vida. Un deleite.


  Me había visto emplear mi poder noches atrás, era absurdo seguir negando la evidencia. Así que me di por vencida.


  —No comprendes nada, Ghannan.


  —¿Que no comprendo nada? Al contrario, Eleaine. Lo comprendo todo. Vi como disfrutabas al asesinar a mis hombres. Vi como tus ojos brillaban en la noche cuando invocabas al fuego con tus manos. Vi como tu cuerpo se estremecía al manipular el viento. Todavía no comprendo el origen de esos dones. He viajado por los cinco reinos y jamás he visto a alguien con un poder como el mío. Hasta que te descubrí a ti.


  —Si conoces mis habilidades, deberías temerme.


  —Por supuesto. Respeto y admiro todo tu ser y, es más, estoy dispuesto a ofrecerte una alianza.


  —¿Una alianza? ¡Debes de estar loco! ¿Qué te hace pensar que estoy interesada en aliarme con el enemigo de Elysia? La única unión que habrá esta noche será entre el filo de mi espada y tu cuello.


  —Oh, Eleaine, eso no pasará. No cuando te cuente lo que tengo pensado para ti. Para nosotros. Para Elysia.


  —Ahórratelo, no me interesa saberlo.


  —No importa, te lo contaré de todos modos. Te ofrezco… la propia Elysia.


  —¿Cómo?


  Sus palabras me habían dejado completamente estupefacta. Era imposible que me estuviera entregando el mando de los cinco reinos. El mundo. Un mundo que había conquistado tras años de cruentas guerras.


  —Elysia puede ser tuya. Cada aldea, cada castillo. Todo. Todo puede ser tuyo.


  No tenía ningún interés en su ofrecimiento, y estaba segura de que se trataba de una trampa. Elysia era un territorio extenso y lleno de inmensas riquezas, por lo tanto, el precio a pagar sería enorme.


  —¿A cambio de qué?


  —No pediré mucho de ti. Quiero que te unas a mí. Y que mates a tu padre.


  —¡Estás loco! Estás loco si crees que voy a aceptar tu trato. Jamás me casaría con alguien como tú, ni mataría a mi padre. Es sangre de mi sangre.


  —Sabía que esa sería tu respuesta, pero ¿crees que él no haría lo mismo? No es tan descabellado. Piénsalo, Eleaine. Solo necesito que repliegues los ejércitos de tu padre. El campamento que has visto arrasado era solo uno de muchos. No tiene por qué haber más muertos en ambos bandos. Solo unos cientos de hombres deponiendo las armas y la paz reinará en Elysia.


  —¿Paz? ¿Qué paz puede lograrse si sus cimientos están a rebosar de cuerpos sin vida? ¿Qué paz podría lograrse si mancho mis manos con la sangre de mi padre?


  —No seas tan remilgada, Eleaine. Has asesinado con anterioridad. Hombres a los que no conocías de nada y con los que has estrenado una espada con filo. No seas hipócrita y recapacita. La vida de tu padre por la de los hombres que aún quedan de su ejército por la de tu madre, por la de tus hermanos…


  —No necesito recapacitar. Es más, ahora mismo terminaremos con esto.


  Levanté el brazo izquierdo en paralelo a mi propio cuerpo e invoqué un vendaval que alzó a Ghannan por los aires, y luego lo dejé caer. Quizá podría terminar de una vez por todas con la guerra. Se levantó del suelo tosiendo y manteniendo agarrada la empuñadura de su espada con la mano derecha.


  —Eleaine. Tienes un poder asombroso. Y lo has ocultado siempre. Yo solo quiero que brilles. Quiero sacarte a la luz. Quiero que seas la señora de Elysia. No más señoríos. No más señores. Solo una única Señora.


  —¿Dejarías que me quedara con el control de Elysia?


  —Por supuesto —dijo Ghannan con rotundidad. Seguía empeñado en hacerme creer aquella locura.


  —Imposible.


  —Solo ansío una cosa, Eleaine. La paz.


  —No te creo. —Volví a levantar el brazo y su cuerpo salió nuevamente disparado en el aire para encontrar en el duro suelo su destino.


  —Veo que es imposible convencerte. Sabía que esto ocurriría y, por ese motivo, me he guardado dos bazas a mi favor.


  —¿De qué estás hablando?


  ¿Qué más podía estar ocultando? Pedirme que asesinara a mi padre para acabar con la guerra era una propuesta descabellada pero solo podía resultarle tentadora a una mente enferma. Asesinar a mi propio padre terminaría con el sufrimiento del resto de sus hombres y podríamos conocer una época sin guerras, pero… ¿a qué precio? Una paz sin libertad no tenía sentido.


  —Te voy a plantear un juego, Eleaine. Voy a presentarte dos escenarios y tendrás que decidirte por uno de ellos en el transcurso de esta noche —dijo con voz juguetona, como si se tratase de un trovador improvisando una canción nueva.


  —¿Qué planeas, sucio gusano?


  —Eleaine, no es de buena educación insultar. ¿Sabes? Es una lástima que matara a mi madre hace años, habríais sido buenas amigas. Ella tenía tu coraje.


  —¡Dime!


  —Como bien sabes, tengo a tu padre. Cayó preso de mis hombres y, aunque sus tropas se han retirado a las montañas y han formado campamentos improvisados para ocultarse hasta que un nuevo líder se alce, les concederé la amnistía si te unes a mí. Piensa en ellos porque tu padre morirá de todas formas. La voluntad del comandante me pertenece.


  —¡Sucia rata!


  Algo dentro mí se rompió. La mente de mi padre pertenecía ahora a Ghannan. Recordé las palabras de mi padre, que tantas veces había repetido: «Si alguna vez caigo preso del control de Ghannan, matadme, pues el destino que me aguarde tras la muerte será más dulce que la obediencia ciega a ese tirano».


  —¡Paciencia! He reservado lo mejor para el final. Desde el momento en que recibiste mi caja con el dedo de tu padre sabía que te reunirías conmigo. Eres demasiado previsible. Sin embargo, has dejado desprotegido el castillo. Tu madre, tus hermanos pequeños y tus sirvientes están solos.


  —Queda gente dentro que sabe luchar.


  —En eso te equivocas, Eleaine. ¿Crees que ese tullido podrá enfrentarse a mis hombres? Jamás. He enviado a veinte de mis mejores asesinos y tienen orden de no tomar rehenes. Van a asesinar a todos, salvo a tu familia, por supuesto, para la que tengo reservado otro destino. Además… cuentan con un aliado entre los muros. Alguien que goza de tu confianza. —Lo dijo con verdadero orgullo en la voz. Como si conseguir manipular a alguien de mi círculo fuera el mayor de los logros. Sin embargo, ya había identificado y reducido a su misterioso secuaz. Baza perdida.


  —No dejaré que hagas eso.


  La indignación crecía en mí como una furia incontrolable. Ghannan había sido más listo. Había calculado cada posibilidad teniendo en cuenta mi reacción para poder hacerme el mayor daño posible y no dejarme alternativa. Era mi padre o mis hermanos y mi madre. ¿Cómo podía elegir? Ghannan trataba de jugar con mis emociones. Quizá no supiera que mis dones estaban ligados a ellas, pero pronto lo averiguaría. No podía aguantar más. No podía forzarme a tomar aquella decisión.


  Giré la cabeza hacia un lado y le sonreí. Él me devolvió una mirada divertida, pero de desafío, y comenzó a moverse incómodo. Se llevó la mano hacia el cuello de la camisa e intentó aflojarse los botones, como si estuviera faltándole el aire. Después, tosió. Cayó de rodillas al suelo.


  Todo terminaría si Ghannan moría. No más sangre. No más guerra. Libertad para todos. Era mi deber detenerle, y pensaba cumplirlo.


  De repente, sentí un tremendo dolor en la cabeza, como si me hubieran golpeado con un mazo. Cuando me repuse, volví a fijar la mirada en los ojos de Ghannan, pero estos ahora me miraban como si me estuvieran retando a un gran duelo. Sonrió y me dijo:


  —No es tan sencillo, Eleaine. Por causas que no logro comprender, tu mente se resiste a mi control, de igual forma que tus poderes son menos efectivos conmigo que con los hombres normales. Además, ¿pensabas que sería tan estúpido como para venir hasta aquí sin garantías de salir con vida? Sabía que al hacerte elegir entre tus familiares intentarías matarme a mí primero. Quizá seas capaz si insistes lo suficiente, pero recuerda que puedo comunicarme con mis hombres a pesar de la distancia. Y tienen instrucciones de matar a tus seres queridos a mi señal, o si me pasa algo. Como te dije, debes elegir.


  —Tendría que haberlo imaginado. No podía ser tan fácil.


  Me odié profundamente por haber sido tan ingenua, por no haber previsto que Ghannan se cubriría las espaldas.


  —Elige, Eleaine. Rápido, o todos sufrirán las consecuencias.


  Me estrujé la cabeza en busca de una solución que me permitiera mantenerlos a todos con vida. Tenía que existir una forma de matarle y salvar tanto a mis hermanos como a mi padre. Pero no se me ocurría. El castillo estaba a mucha distancia del campamento de Ghannan. No podría llegar a tiempo. Tendría que elegir.


  No estaba preparada para tomar aquella decisión, jamás lo estaría. Tenía en mis manos el destino de demasiadas personas.


  Si salvaba a mi padre, jamás volvería a ver a mis hermanos. Pero si no lo hacía, Elysia perdería, con él, su última oportunidad de ser libre.


  Con mucha tristeza en el corazón, al fin me decidí. Elysia tendría que confiar en otro para recuperar su libertad. Empezaron a caer lágrimas por mis mejillas.


  —Mi familia. Deseo salvarlos a ellos.


  Aquellas simples pero dolorosas palabras me destrozaron por dentro.


  —Eleaine, debo confesar que me sorprende la decisión que has tomado. Nos volveremos a ver. Medita lo de unirte a mí. Ahora dejaré que regreses a tu castillo a comprobar que he cumplido con mi palabra y que tus hermanos están ilesos.


  Ghannan regresó al interior de su tienda sin mirarme. Sus hombres me rodeaban, pero en cuanto subí de nuevo a Lucero, se fueron apartando hasta que logré salir del campamento.


  Tras horas cabalgando, agotada, llegué al castillo Ulster. Desde fuera, no vi nada extraño. Entré sigilosamente y me sorprendió el silencio reinante. A aquellas horas debería haberme topado con mucho bullicio en los pasillos: sirvientes recogiendo la sala de juegos, limpiando las habitaciones, desatascando las chimeneas. Mis hermanos tirando de las faldas a sus manas, mi madre discutiendo con el cocinero por la calidad de la comida. Pero no había nadie.


  Recorriendo los pasillos, llegué hasta el salón central. Una única persona me esperaba en su interior.


  —Bienvenida, Eleaine. Cuánto me alegro de que hayas llegado —dijo Gain con una sonrisa encantadora en la cara. Había echado de menos sus ojos sinceros y su calor. ¿Cómo era posible que pudiera añorar tanto a Gain? Ahora que lo tenía enfrente, sentía que habían pasado siglos desde la última vez que sus brazos rodearon mi cuerpo.


  Gain se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos. Como si estuviera rodeada de una hoguera recién prendida, noté su fuego. Me había echado de menos y solo había transcurrido un día.


  —Tengo algo para ti. Extiende la mano.
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  Abrazando esta nueva versión de sí mismo, Nosliv no se cuestionó en ningún momento la procedencia de esa misteriosa energía oscura que ahora recubría todo su cuerpo y había encontrado refugio en su vacío corazón. Su envoltorio humano no había experimentado ningún cambio significativo salvo unas pequeñas manchas negras que ocupaban lugares salteados de su cuerpo sin ninguna disposición específica. Era su alma la que había sido trasformada.


  Su sombría aura y su marchito cascarón humano dejaron la cueva que durante tantos miles y miles de años había contenido ese poder oscuro y ancestral, dejando así abandonado el antiguo orbe que una vez tuvo vida, luz. Y con cada paso que daba sobre la tierra, la oscuridad pudría las raíces de la hierba, de las flores y de los árboles próximos.


  Al otro lado del mundo y como si la cueva hubiera ejercido de bóveda de protección natural, los hermanos de Nosliv no percibieron la oscuridad que había sido desatada hasta que este no salió a la superficie. Aterrorizados por la ruptura absoluta de la unión que había existido con su hermano y resignados a que ya no hubiera redención posible para el antiguo Rasmonic, sus hermanos empezaron a organizarse.


  La guerra fue más desgarradora, violenta y mortífera que antes. Poca resistencia podían ejercer los fieles a la Creadora contra los seguidores de Nosliv. Tras ser tocados por su maestro, se marchitaban, se convertían en monstruos horribles con una fuerza bruta sin rival e incapaces de experimentar piedad o miedo. El resto de los Rasmonic se organizaron para encontrar un arma que pudiera ser efectiva contra su hermano sin poner en peligro la pureza de sus almas y sin traicionar los mandatos de la Creadora.


  Giesoc, poseedor del poder elemental de la tierra, encontró referencias a una cueva oscura como la noche que contenía un poder inimaginable.


  Los árboles le guiaron hasta un trozo de tierra negra y podrida junto a un acantilado.


  Como un simple mortal, completamente a merced de los poderes que pudieran esconderse en esa glacial cueva, fue palpando cada pared de fría roca para encontrar el camino hasta su objetivo. La piedra le hablaba en susurros prácticamente imperceptibles. Le susurraba en medio de la noche que su camino todavía no había terminado. Con temor de que sus pasos tropezaran con la misma oscuridad que su hermano había encontrado tiempo atrás, llegó hasta el final. Allí, en medio de una oscuridad aterradora, se encontraba una peculiar esfera que emitía una luz ligera y que parpadeaba como si dentro de ella estuviera contenido un corazón débil, casi agonizante. Aunque su luz estuviera prácticamente extinta, en manos de Giesoc parecía un bebé recién nacido, frágil y débil.


  La paz que emitía aquella esfera invadía cada fibra de su ser y le transmitía una tranquilidad casi mística. La búsqueda de este orbe había supuesto cerca de un ciclo lunar y había debilitado hasta la extenuación las defensas del pueblo. No había más esperanza que calentara sus corazones ante el avance inminente de la oscuridad. Los supervivientes huían hasta los muros de contención de los hermanos y allí encontraban refugio.


  Giesoc y sus tres hermanos, que todavía mantenían la unidad y la fe en la Creadora, realizaron estudios exhaustivos sobre la procedencia de aquel orbe y su utilidad. Todos compartían una unión muy especial con aquella esfera, pero eran incapaces de definir de qué se trataba. Hasta que todos la tocaron, como si de una manta cálida se tratase, y sus manos emitieron un calor que reavivó su luz y descubrieron la verdad.


  La Creadora. Su esencia. Parte de su identidad estaba contenida en esa esfera. Les enseñó la verdad. Su hermano Nosliv había conocido su parte más impura. Cuando estaba sola, antes de la creación, en ocasiones se sentía muy sola. Tras surgir de ella la necesidad de compartir su bondad y de crear el mundo y a sus habitantes, la soledad desapareció de su alma y la desterró al infinito, a la oscuridad, al olvido. Orgullosa de las creaciones que había moldeado desde el fondo de su propio ser, dejó una pequeña parte de ella dentro de su propio mundo recién creado, por si en algún momento sus guías, sus emisarios, necesitaban recurrir a ella. Era una madre justa y benévola, pero entendía que al igual que ella había conocido el lado más oscuro de las emociones, sus hijos también podían ser presas de esos temores.


  Extrayendo parte de su esencia, la aprisionó en una esfera y la ocultó en un lugar recóndito del mundo mortal donde, llegado el momento y en caso de necesidad, podía ser encontrada por sus descendientes inmortales.


  Nosliv había encontrado la esfera guiado por la desesperación. La esfera, percibiendo el poder inmortal de la persona que la había descubierto en la cueva, había imbuido a su poseedor con luz y esperanza, sin ser consciente de que el corazón de Nosliv ya estaba corrompido. Por eso también acudió a él la oscuridad.


  Y tras esta revelación, la esfera les mostró el futuro. Vieron a una joven enfrentada a lo imposible y la decisión que tomó para salvar su tierra. Ellos harían lo mismo. Tenían la mayor de las armas: la esperanza. Pero para blandirla necesitaban realizar un último sacrificio.
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  Gain extendió el brazo y dejó caer algo frío sobre la palma de mi mano. Se trataba de un objeto pequeño, plateado. Lo había visto antes. Era el collar de mi padre. El collar que yo misma le había hecho hacía años, cuando había aprendido a controlar mi influencia sobre el agua y el hielo. Lo había hecho para él. Cogí una antigua llave de una de las habitaciones de la casa y la fundí en mis propias manos. Después moldeé el metal hasta formar un disco. La piedra que portaba estaba hecha con minúsculos granos de arena de una de las playas de Ypsia que mi padre me había traído como presente tras su primera ausencia para ir al campo de batalla. Ese collar era el regalo más personal que nunca le había dado a nadie. De hecho, era el único objeto que había creado usando mis poderes.


  Pero aquel obsequio no podía ser el que había hecho yo. Ese no podía ser el colgante que mi padre había llevado durante años y que ahora le acompañaba en el frente. No podía, porque ahora estaba en mi mano, cubierto de una sustancia roja.


  —¿Lo reconoces?


  Escuché la voz de Gain lejana, a pesar de que se encontraba a apenas unos centímetros de mí. Gain me repitió la pregunta, una y otra vez, pero yo era incapaz de contestar. Allí estaba. Paralizada. Horrorizada. Incapaz de levantar la cabeza y hacer frente a lo que fuera a ocurrir.


  Un brazo fuerte y rudo me trajo de nuevo a la realidad y me arrastró por toda la sala hasta colocarme junto a una de las ventanas del salón.


  Gain.


  Había sido Gain.


  —Mira que eres estúpida. Te he preguntado que si reconoces este dichoso colgante.


  Su voz grave mostraba una furia creciente que, al parecer, se había mantenido oculta. Comprendí que la cercanía y el cariño que habían transformado nuestra amistad en algo más habían sido producto de mi imaginación, de mis deseos de tener una vida normal. Todavía me agarraba de forma impetuosa del brazo y sus uñas se clavaban en mi piel dejando una marca de media luna.


  —Sí…


  Hablé tímidamente, con miedo de lo que pudiera suceder a continuación. Giré ligeramente la cabeza en dirección a mi familia, que parecía estar tranquila a pesar de lo que estaba pasando. Pero en los ojos de mis hermanos pequeños pude ver miedo.


  —Por supuesto que lo conoces, Eleaine. Es el colgante que el coronel Ulster recibió de su amada y consentida hija. —Su brazo se había elevado hasta señalarme, remarcando con unos de los dedos que se refería a mí—. Que, según cuentan, le ha traído suerte en todas sus batallas… Ahora, me temo que la suerte se le ha terminado. —Su semblante cambió de forma drástica. ¿Cómo podía ser que una persona tan amable como Gain se hubiera convertido en este monstruo?


  —¿Qué quieres decir?


  Con un movimiento brusco y rápido me liberé del rígido brazo que aprisionaba mi cuerpo para alejarme de él. Quería dejar de sentir su aliento en mi cuerpo.


  —Si me permites ser sincero, ahora comprendo el motivo por el que tus padres decidieron encerrarte aquí. Estaban seguros de que, con esa cabeza de chorlito que tienes, jamás se librarían de ti. ¿Quién va a querer casarse con una niñata que no sabe cuándo tener la boca cerrada? Te diré las cosas de forma clara para que no tengas que pensar demasiado, mi dulce Eleaine. Tu padre jamás volverá. Ahora su mente le pertenece a Ghannan.


  El miedo paralizó mi cuerpo por completo. Tenía la boca abierta y lo único que entraba y salía era el aire. Ningún sonido. Esa persona no podía ser mi amigo Gain. Alguna especie de poder oscuro debía de haberle absorbido, o quizá tenía un hermano gemelo que había permanecido oculto y ahora se mostraba ante mí. O peor, todo esto era un mal sueño. Aquel. No. Podía. Ser. Gain. Mi. Padre. No. Podía. Estar…


  Él siempre lo decía:


  «Eleaine, hay un destino peor que la muerte. El olvido, la sinrazón y la impotencia. Que tu mente no te pertenezca, que la razón no te obedezca y que tus recuerdos se desvanezcan. Solo en esos casos, la muerte es más deseable».


  Habían pasado años desde que padre pronunciara aquellas palabras, pero ahora cobraban sentido en mi mente. Si el comandante Ulster permanecía cautivo en manos de Ghannan, sin duda preferiría la muerte antes que estar bajo el control del enemigo de Elysia.


  —No. No. No puede ser cierto. —Moví la cabeza de derecha a izquierda para negar lo evidente. La pena empezó a azotar mi corazón y las lágrimas inundaron mis ojos al mismo tiempo que oía el grito de mi madre y de mis hermanos. De pronto, comenzaron a escucharse ruidos atronadores procedentes del cielo. Se acababa de desatar una tormenta.


  —Pues claro que lo es, estúpida niña. Tu padre ha jugado siempre en el bando equivocado, y cuando no aceptó la mano que Ghannan le tendió hace algunos meses, su destino estuvo sellado. Solo era cuestión de tiempo. Me presté encantado a colaborar en su captura. La primera noche que estuve en palacio, registré su biblioteca y encontré, entre sus muchos papeles, mapas con los campamentos de la resistencia. Era cuestión de tiempo.


  —¿Por qué? Mi padre no te había hecho nada.


  —Le odiaba. Le odié desde el mismo instante en que no permitió que mi padre pudiera comerciar libremente en sus tierras. Sí, algunos de sus productos eran poco ortodoxos… pero eso limitó nuestra condición económica y nuestras posibilidades de mejorar en la sociedad. En cuanto llegaron rumores de tu existencia, mi padre intentó pedir tu mano para que pudiéramos casarnos. Tu padre se mofó del mío. Se nos negó todo. Yo no te quería como esposa. ¡Cómo iba a hacerlo si eras un fantasma para el mundo! Pero era la única forma de conseguir lo que yo quería. Sin embargo, Ghannan sabe cómo escuchar y convertir los sueños en realidad.


  Los ojos de Gain pasaron de la furia al resentimiento. Aunque había conseguido librarme de su agarre y estaba a unos metros de él, Gain gritaba como un loco.


  —No quiero escucharte…


  —¡Pues vas a escucharme, Eleaine! Vas a escucharme porque ahora mismo no tienes alternativa. Tu madre y tus hermanos menores serán retenidos en este castillo bajo la ley marcial que instauraré y tú, como heredera, asumirás el papel que te corresponde. Y sin demora alguna, oficiaremos mañana mismo la boda.


  —De ninguna manera…


  —¡Lo harás! ¿Todavía no lo has entendido? Todo esto. Todas estas semanas. Todo ha sido un fraude. Una artimaña que llevo meses y meses planeando con Ghannan para acceder a la posición de tu padre. Bueno… Más bien, a su ejército. Con el comandante fuera, yo seré el nuevo comandante. El populacho no habría aceptado que me hiciera con el poder a través de un golpe de Estado, casarme contigo era la única opción viable. Y tu madre estaba tan predispuesta a deshacerse de ti…


  —¿Todo esto… es por el ejército? ¿La captura de mi padre? ¿El acercarte a mí? ¿Atacar el castillo?


  —¿Por el ejército? Es por mucho más que por un ejército. Es por mi futuro. En estas indignas tierras no podría haber visto mi sueño alcanzado, y cuando Ghannan me convenció de que vencería, no dudé en subir al carruaje más seguro. Valoro demasiado la vida como para ser un esclavo del destino y de los soldados cuando llegue el momento de la derrota. Aunque tu padre poseía uno de los ejércitos más poderosos de los cinco reinos, no dejaba de ser un único comandante. Su derrota era inevitable. Poseeré estas tierras para aumentar mis riquezas y mi ejército pasará a Ghannan, quien se convertirá en señor de Elysia. Nada me impide ya heredar las tierras de ambas familias. El señor Rusher, que tan impertinente ha sido contigo estas semanas, no es más que un soldado que Ghannan me proporcionó y que ha estado cumpliendo un papel. Igual que la mujer. Hace semanas, cuando salimos de nuestro hogar para dirigirnos a tu casa, nos despedimos del servicio y, tras adentrarnos en los bosques que limitan nuestra propiedad, asesiné a mi padre y a mi madre. Por supuesto, Ereus es demasiado pequeño para comprender lo que ocurría.


  —¿Qué?


  Aquello no podía ser cierto. Habíamos dejado entrar en nuestro hogar al enemigo, le habíamos alimentado y dado cobijo durante semanas. Ninguno de nosotros había sospechado de ellos. Me culpé por haber sido tan ingenua y no haber detectado sus oscuros y premeditados planes, y también odié a mi madre por haber abierto las puertas de nuestra casa cuando le advertí que no lo hiciera.


  —En cuanto volví de mi reunión con Ghannan, decidí acelerar el proceso de herencia. Además, mi padre no sabía llevar ese título con orgullo. Era débil. Un paria de su propia familia.


  —¿Mataste a tus propios padres? —pregunté con horror desmedido. El apego que sentía hacia todos los miembros de mi familia y el amor que casi todos me habían profesado durante mi vida me impedía siquiera imaginar su muerte, mucho menos su muerte a mis manos.


  —Por supuesto. Al principio, contemplé la posibilidad de embaucarte como al resto de las damas de la corte que han caído rendidas ante mis encantos, pero resultaste más arisca y complicada de lo que imaginaba. No estabas hecha para ser una esposa dócil. Eres como una hiedra salvaje. Así que necesitaba un seguro, algo que pudiera emplear a mi favor si no conseguía hacerte mía.


  —Mi padre.


  —Sí, tu padre. El juego con las notas y los mensajes de Ghannan fue un completo acierto. Te abriste a mí y permitiste que me acercara a tu corazón. No voy a negar que es una pérdida terrible para este señorío. Pero no puedo lamentar su partida. Soy más visionario. Hice lo que debía hacerse.


  —¿Incluso matar?


  —Lo que fuera necesario.


  —¿Y el carnicero y la hija de los Carlic?


  —Los pobres estaban en el sitio menos propicio. Salía con frecuencia del castillo, aprovechando el manto de la noche, y en una de mis últimas reuniones con Ghannan me descubrieron. La pobre chica me dio pena, era tan dulce. No podía matarla, además, eso habría cambiado totalmente los ánimos en castillo y las sospechas de un infiltrado habrían alertado a los sirvientes y a tu madre. No, no, oculté al carnicero en el bosque, pero a ella la dejé inconsciente. No me convenía la sangre.


  —Tú eras el traidor, no Elric.


  —¿Elric? ¿Cómo llegaste a pensar que era él? Bueno, sin duda, mejor que él levantara tus sospechas y no yo. No pude encontrar al desgraciado cuando tomé el castillo. Los Cryds y los Carlic están apresados en tu maravillosa sala de armas y tu maestro… digamos que no hemos sido tan bondadosos con él.


  Pobre Liam.


  Gain se paseó de un lado a otro de la sala. Su mirada, que antaño me había parecido dulce y cariñosa, repleta de buenas intenciones, que había considerado seguir viendo durante largos años en mi vida, ahora era fría como el hielo del glacial arropado por el invierno. Mi padre había sido traicionado. Por él. Por mi amigo. Por el que podía haber sido mi amante. Mi esposo.


  Tenía motivos para alardear de su astucia. Durante semanas se había encargado de darme el cariño y el afecto que mi madre me había negado durante años. Había borrado la tristeza que la reclusión me provocaba al ayudarme en mis tareas y compartir mis intereses. Y, sobre todo, había permitido que mi corazón conociera emociones que me habían sido prohibidas. Él representaba todo lo que siempre había anhelado.


  ¿Cómo no había visto antes su traición?


  —Jamás me casaré contigo, Gain.


  —Lo harás, dulce Eleaine. ¡Trae a los prisioneros! —ordenó al hombre que había fingido ser su padre, que había aparecido detrás de mí, en la puerta, mientras me obligaba a girarme, agarrándome por el brazo, para que lo mirara. Sentí repugnancia. Odio. Emociones que, poco a poco, brotaron en mi interior. A lo lejos, pude escuchar los pasos desacompasados de varias personas—. Déjame que te cuente lo que va a ocurrir, dulce niña.


  Mi madre y mis dos hermanos recorrieron la sala, acompañados de los que eran hasta el momento la madre y el padre de Gain. Observé sus caras. Estaban aterrados. Y mi madre ni siquiera se atrevía a mirarme, mucho menos a decir algo por preservar sus vidas.


  —Tu familia será testigo de esto. Te unirás a mí.


  —¡No! ¡No lo haré!


  —Lo harás.


  —¿Quién te crees que eres para ordenarme que me una a ti? —exclamé, haciendo acopio de una naciente valentía que dormitaba en mi interior—. Con mi título y ejército, alimentarías una guerra que debe conocer el fin de forma inmediata, no más muerte y destrucción. Mi pueblo jamás te aceptará, Gain. No cuando sepan lo que has hecho.


  —Ellos me aceptarán, porque tú les dirás que lo hagan. No lo comprendes. Todo será perfecto. Tú y yo quedaremos unidos, podrás reclamar el derecho de tu linaje, el ejército te obedecerá y, de esta forma, juntos, venceremos a Ghannan.


  —¿Destruir a Ghannan? Pensaba que estabas de su parte.


  —Y lo estoy… lo estaba. Mis lealtades son volubles. Soy leal a una única persona: a mí mismo. Deseo el poder de Elysia. A tu lado y con el ejército de tu padre, podremos derrocar al enemigo del pueblo. Todo será mío. El reinado de los cinco señores terminó cuando Ghannan los asesinó y convirtió a sus lugareños en súbditos leales. Yo ocuparé su trono.


  Era cierto que las lealtades de Gain eran traicioneras. Había embaucado a su señor como lo había hecho conmigo. No deseaba entregarle el ejército a Ghannan, sino usarlo en su propio provecho para usurpar al propio líder. Demasiada ambición en un cuerpo tan joven.


  —¡Jamás!


  La frialdad de su mirada enmascaró los siguientes movimientos. Sacó una daga que mantenía oculta en una de las fundas que portaba su cinturón y, tras girarse repentinamente, la clavó en el pecho de mi madre.


  —¡NOOOOOOOOO!


  Forcejeé como pude hasta que conseguí soltarme de su agarre y corrí rápidamente hasta sus pies, al tiempo que ella se doblaba sobre sí misma ante la violencia del ataque. Mis hermanos chillaban, y sus gritos embotaban mi mente, que ahora se encontraba bloqueada por la atroz sorpresa. Arrodillada junto al cuerpo de mi madre, comencé a gritar para que pudiera escuchar mis palabras.


  —Madre, por favor. Abra los ojos. ¡Madre!


  Sostuve su cuerpo en mis brazos, consciente de que el ataque había sido al corazón y de que iba a terminar con su vida.


  Había perdido a un padre y ahora iba a perder a mi madre también. No podía soportar el dolor.


  —No lo has comprendido, ¿verdad? Tu madre no me importa lo más mínimo. ¿Acaso tengo que matar a todos los miembros de tu familia o con tus padres es suficiente para que entres en razón?


  Gain me miraba desde la altura que su verticalidad le confería. Concentré la vista en el cuerpo de mi madre, cuyos latidos de corazón se iban apagando, pero percibía que Gain nos observaba sin sentir una pizca de culpabilidad. No sentía nada. Su mente había convertido aquello en algo racional. El fin justificaba la acción.


  —Ella no —dije con voz baja y casi imperceptible.


  —No seas hipócrita, Eleaine. No te amaba. Te odió desde el mismo momento en que saliste de sus entrañas. ¿Acaso no escuchabas sus palabras y el desprecio que desprendían?


  No podía contener las lágrimas. A pesar de que mi madre nunca me había querido y me lo hacía saber con el desprecio de sus palabras, era mi madre. Era la persona que me había dado la vida.


  —Te lo diré de nuevo para que comprendas cuál es tu posición. Te unirás a mí. Ese ejército será mío.


  Estaba arrodillada sobre el suelo, agarrando a mi madre por los hombros, cuando fui consciente por fin de lo que estaba ocurriendo a mi alrededor. Mis hermanos, indefensos y asustados, estaban apenas a unos metros de distancia de donde yo me encontraba, apresados. El hombre que se había hecho pasar por el señor Rusher los agarraba del pelo a la fuerza para que permanecieran quietos mientras todo aquello tenía lugar ante sus inocentes ojos.


  Mi madre estaba en paz, había exhalado su último latido de vida. Ahora estaba sola. Sola con mis hermanos.


  Tenía que salvarlos a ellos. No podían correr el mismo destino. No podían morir. No podía perderlos a ellos también. No lo consentiría.


  Aquella revelación hizo que algo en mi interior cambiara. Durante muchos años, había vivido en las sombras de este palacio. Había llevado una existencia vacía de emociones, de contenido, de posibilidades… por ser quien era. Por ser lo que era. Había creído que mi sola existencia era un peligro para toda Elysia. Que los latidos de mi corazón eran una aberración de la naturaleza. Pero había llegado el momento de dejar de ser débil. Pues no lo era. No lo era.


  Era fuego.


  Era tierra.


  Era aire.


  Era agua.


  —¿Sabes cuál ha sido tu problema, Gain? —comencé a decir con serenidad contenida frente al asesino de mis padres. Poco a poco, me fui levantando hasta que mi cuerpo dio completamente la espalda a mi mentiroso amigo. Entonces, dentro de mí se fue concentrando una masa de aire que surgió de mi estómago y que fue expandiéndose a través de mí. Salió bruscamente de mi cuerpo al echarlo hacia delante, con los brazos extendidos, hasta acabar impactando en los padres ficticios de Gain. El aire lanzó sus cuerpos al otro lado de la sala.


  Sin previo aviso, me di la vuelta y me enfrenté a mi enemigo. El dolor había nublado completamente mi juicio. Vivir oculta y en secreto toda mi vida me había impedido comprender quién era en realidad. Un ser de energía y poder. Una persona con la habilidad de manejar los elementos. Con el poder de manejar la furia de los cielos y la crueldad del fuego, la vitalidad de la tierra y la agilidad del viento. Siempre me había sentido inferior e indefensa debido a las palabras de mi madre, pero eso se había terminado. Ahora, romper mi secreto era lo único que mantendría con vida a mis hermanos. No podía seguir siendo el pájaro encarcelado que siempre había sido. No cuando la sangre de mi madre se escapaba entre mis dedos, todavía caliente y espesa.


  Hice retumbar las paredes de la residencia con la ayuda de los rayos, y el frío inició su avance sobre nuestros cuerpos. La sorpresa en la cara de Gain me reveló que Ghannan no le había hecho comentario alguno sobre mi condición.


  —¿Cómo has hecho eso? —El asombro sobrecogió el rostro de mi enemigo. A pesar de estar rota por dentro, su expresión me concedió una ligera satisfacción.


  —¿De verdad no lo sabes, Gain? ¿No has estado fingiendo? Usé mis poderes durante el ataque al castillo. Aquella vez que fingiste ayudarme.


  Noté que se ruborizaba. Comprendí que su puesta en escena había llegado más lejos de lo que él pretendía.


  —Ya entiendo. Eres tan frágil que aquel soldado te dejó inconsciente de verdad, aun sin quererlo. Por eso no tienes ni idea de a lo que te enfrentas. ¿Crees que mi padre me mantenía oculta porque soy indomesticable o porque prefiero cabalgar a bordar? ¿O porque nunca callaré lo que pienso en una mesa, sin importar los reproches? Estás muy equivocado. Tu señor no te reveló toda la verdad sobre mí. Tantas reuniones clandestinas, tantos juegos de manipulación, y al final tú has sido el engañado. Si Ghannan te hubiera contado quién soy en realidad y sus intenciones para conmigo, no te habrías unido a él.


  A pesar de que el dolor era la emoción más intensa que sentía en esos instantes, este dio paso al odio y, después, al orgullo. Necesitaba dejar constancia de quién era. Necesitaba revelarle al mundo, a Gain, que no era una simple dama. Elevé los brazos nuevamente para hacer que las corrientes de aire levantaran algunos objetos de la sala y alcé la mirada hacia el cielo para que el sonido de los rayos retumbase en la oscuridad de la noche.


  Gain miraba hacia la ventana, intentando encontrar una explicación coherente al hecho de que la tormenta pareciese cobrar vida propia. La lluvia caía sin control alguno y golpeaba constantemente las ventanas de la casa. Los muebles empezaron a arrastrarse por el suelo y otros objetos más pequeños salieron volando.


  Mis brazos permanecían abiertos de par en par y elevados ligeramente. Notaba que el miedo a perder a mis hermanos estaba a punto de llevarme a descubrir por fin de qué era capaz realmente. Gain se había aprovechado de mi inocencia y de mi soledad, había conseguido derribar las barreras de mi corazón hasta coronarse con el título de amigo, y ahora iba a averiguar algo de mí que yo misma desconocía.


  Todo el suelo retumbaba, y Gain miraba desesperado hacia todas partes. Finalmente, se atrevió a dirigirme una mirada temerosa: me observaba como si fuera un monstruo. Tomó conciencia de que todo, la tormenta, los movimientos de tierra, los vientos exagerados que derribaron a sus secuaces… Todo era obra mía.


  —¿Qué eres? —se atrevió a preguntar con voz temblorosa.


  —Después de todo, puede que no haya sido la única ingenua. —Mi voz resultaba cada vez más fuerte y grave, y reverberaba en las paredes de la sala—. Tus ansias de poder te han cegado. Lo que has podido ver de mí durante estas semanas es una ínfima parte de quién soy verdaderamente. Durante tu estancia aquí, hubo pequeñas evidencias, pero no las viste. Solo podías verte a ti.


  —No te entiendo.


  —Por supuesto que no lo entiendes. Y yo tampoco lo entendía hasta hace poco. Mi padre no me ha mantenido encerrada en este palacio de cristal porque tuviera miedo de que contrajera una unión desgraciada o de que fuera presa de enemigos políticos o de guerra. Me aprisionó aquí porque era lo mejor para vosotros. Lo que soy, quien soy, es un peligro. Poseo control sobre la bravura del mar, la intensidad de los vientos, la vitalidad de la tierra, el ardor del fuego y sobre el ánimo de las personas.


  —No eres humana. Eres un monstruo —dijo con tono de desprecio, y escupió. Había repugnancia y asco en su mirada. Lo supe porque era igual a la que tantas otras veces me había mostrado mi madre.


  —Tal vez lo sea. Tal vez sea un ser humano corrompido desde el momento en que llegué al mundo. Pero hay algo que tengo claro por encima de todas las cosas, Gain: soy la que ganará este asalto. Te condenaré a permanecer en uno de los miles de confines de la Tierra, dónde quedarás cautivo hasta el olvido, hasta que Ghannan se pregunte por qué le has traicionado. Hasta que solo seas un murmullo en el viento. Hasta que el tiempo te haya olvidado.


  —No, no te atreverás —dijo Gain mientras intentaba llegar a mí, llevando el cuchillo que había empleado para matar a mi madre, ensangrentado y pegajoso, todavía en su mano derecha. Lo empuñaba con fuerza y agresividad.


  Alcé el brazo izquierdo y el viento que brotó de mí lo lanzó lejos de la sala. Le miré, satisfecha, mientras volaba por toda la sala hasta caer de lado en el frío suelo de piedra. Gain emitió una serie de sonidos guturales mientras trataba de levantarse lentamente, dolorido.


  —Niña estúpida.


  Un grito infantil se escuchó a mi espalda y me di la vuelta rápidamente. Los secuaces de Gain se habían recobrado y ahora agarraban del pelo a mis dos hermanos pequeños, que se doblaban por el dolor que les producía la violencia del agarre. Me miraban suplicantes. Sus ojos me imploraban que les salvase. Las lágrimas se mezclaban con sus gritos y su llanto y en mi estómago empezó a arder la furia.


  De repente, el que hasta ahora había sido el padre de Gain tomó con mayor fuerza a mi hermano pequeño y, sosteniéndolo contra su cuerpo, le clavó una daga en el centro del pecho.


  


  [image: Imagen]




  —¡NOOOOO!


  Grité con desesperación mientras una furiosa barrera de fuego y llamaradas arrastraba el cuerpo del asesino de mi hermano y lo envolvía. Sus gritos despistaron a la mujer que sujetaba a mi hermana y esta aprovechó para salir corriendo. Desde la otra punta de la sala, un puñal cruzó el espacio y se clavó en su espalda. Su cuerpo cayó hacia delante súbitamente, sin vida. Entonces, el fuego se extendió por toda la habitación hasta apresar también a la falsa madre de Gain. Las llamas los abrasaron vivos y un olor penetrante y vomitivo lo impregnó todo.


  Corrí rápidamente hasta el cuerpo de mi hermana para comprobar si todavía quedaba aliento en ella. Estaba tumbada boca abajo, sin vida, el cuchillo había atravesado su cuerpo. Me arrodillé ante ella y le di la vuelta: la punta asomaba por el pecho. Su cara, inocente e infantil, no mostraba miedo o terror, estaba en paz.


  —Eleaine —dijo una voz en susurros entrecortados. Era mi hermano. Todavía estaba vivo. Viktor. Todavía podía salvarle.


  Corrí a su lado. No podía hacer nada por mi hermana, pero quizá pudiera darle un futuro distinto a Viktor. Me puse de rodillas junto a su cuerpo y le moví el tronco con delicadeza para acomodarlo sobre mis rodillas. Me miraba desconcertado y con los ojos llenos de lágrimas. Su respiración apenas se apreciaba y el rojo estaba empezando a bañar el suelo.


  Mi hermano, cada vez más frío, estaba rodeado de un ardor que crecía a cada instante y que parecía tener un origen claro y enigmático al mismo tiempo: yo. Abrazando su pequeño cuerpo y meciéndolo con el mío, intenté mantener el contacto directo con sus ojos. Sus ojos marrones, que estaban empezando a apagarse. La luz juguetona y risueña que siempre me había devuelto su mirada en sus cortos años de vida estaba a punto de extinguirse.


  Él no tenía la culpa de lo que había ocurrido. Todo se debía a la ambición y el poder. Él era solo un niño. No era justo. Rogué a la Creadora por su vida, a pesar de saber que ya era inútil.


  —Tranquilo, hermano. Quiero que juguemos una vez más a los barcos piratas —dije dulcemente, acariciándole la cara con mi mano libre mientras con la otra presionaba la herida de la que manaba de forma descontrolada la sangre. Él intentaba sonreír. Pero no lo conseguía del todo—. Como dijiste la otra noche, las embarcaciones del ejército vecino amenazan la costa de nuestras tierras. Pero, Viktor, el valeroso capitán de las tropas del señor del reino, que había vencido a innumerables ejércitos de forma victoriosa, los iba a dar caza a todos y a cada uno de ellos. Pues solo él, solo él era el coronel.


  El dolor y el miedo no podían ser las últimas emociones que mi hermano experimentara en este mundo. Tan solo era un niño. Debía morir recordando sus aventuras.


  La muerte estaba próxima. Podía notar que su corazón se detendría en unos instantes y ya no sería capaz de retomar su latido.


  Y así pasó.


  Se detuvo.


  Me quedé inmovilizada. Paralizada. Bloqueada.


  Mis padres habían sido asesinados. Había perdido a mi hermana y, ahora, había perdido también a mi hermano. Durante instantes que parecieron horas, miré su rostro, incapaz de aceptar que aquello era verdad. No podía estar muerto. Lloré por él, acunando su cuerpo contra mi pecho. Lloraba por él, por mis padres y mi hermana, pero también lloraba por mí. Por todos nosotros. Y algo se rompió en mi interior en ese mismo instante.


  La estancia se sumió en un profundo silencio, los cuerpos carbonizados de los padres falsos de Gain reducidos a la nada sobre el suelo, mi enemigo observándonos sin decir palabra.


  Lloré desconsoladamente. Lloré sin medida.


  Mi corazón se detuvo durante una fracción de segundo. Entonces, abrazando la cabeza de mi hermano, que todavía descansaba sobre mi pecho, levanté la mía y emití un grito desgarrador y estridente. Un grito que traspasó las barreras de los muros verticales de piedra maciza que delimitaban la sala con los terrenos de la casa. Un grito que trajo consigo el trueno más aterrador que jamás había caído del cielo y, después… Volvió a hacerse el silencio.


  Un silencio que trajo consigo el cambio.


  Bajo la atenta mirada de Gain, noté que mi cabeza ardía de dentro hacia fuera y, sin comprender cómo, vi que el fuego estaba abrazando cada parte de mi ser. Desde la primera vena hasta la parte blanca de mis uñas, desde las orejas, pequeñas e insignificantes, hasta mi pelo, que poco a poco fue tiñéndose. El marrón dejó paso al gris. Como si tuviera vida propia, mi cabello quedó esparcido por el aire, mechones plateados que parecían querer atrapar el viento.


  Lo único que podía percibirse era un silencio inquietante. Dejé con mucho cuidado el cuerpo sin vida de mi hermano en el suelo y, con una calma imposible de imaginar, me fui levantando. Ya no lloraba. Ya no gritaba. Ya no sentía. Ya no había nada. De forma súbita, levanté la cabeza y dirigí mi mortal mirada hacia Gain.


  —Tus ojos son… son blancos… Tu pelo… —murmuró el hombre temeroso que ahora tenía delante. Era curiosa la forma en la que todo había cambiado. Hacía unas horas, ese mismo hombre habría significado mi oportunidad de ser feliz, de tener un esposo para compartir mi vida, pero ahora… ahora solo era un gusano rastrero que había vendido su lealtad y su alma por unas tierras y un título. Ahora, me lo había arrebatado todo.


  Gain echó el peso de su cuerpo sobre la pierna trasera, como si estuviera a punto de salir corriendo de aquella sala. Estaba asustado.


  Levanté una mano hacia delante, con la palma hacia su cuerpo. La giré rápidamente y, desde la parte inferior de su cuerpo, se fue extendiendo un duro bloque de hielo. Piernas, tronco, brazos, cuello. Pero no la cara. Dejé que intentase retorcerse en su prisión helada, sin posibilidad alguna de escapar.


  Ignorando los cuerpos sin vida repartidos por el suelo, y negándome a mirar a mis hermanos y a mi madre, me acerqué a la figura glacial, en aquel castillo ahora plagado de muerte y soledad. Un castillo que no volvería a albergar la ilusión y la vitalidad de los que hasta hacía unos instantes eran sus inquilinos más jóvenes.


  —Eleaine. Por favor, ten piedad. Yo no quería hacerte daño y lo sabes, y mucho menos a tus hermanos pequeños. Sabes que estos días les he cogido cariño —suplicó Gain al comprender lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Cállate —ordené.


  Nos observamos durante lo que parecieron horas. Las emociones que brotaban de mi interior y que hacían arder mis entrañas no eran racionales. Mis hermanos habían muerto en mis brazos. Habían muerto porque había sido incapaz de ver a tiempo el engaño de Gain. Ingenua, había dejado al demonio quedarse en mi hogar. Como consecuencia de mi insensatez… Ahora estaba sola.


  —He cambiado de opinión.


  Mis ojos ardieron desde dentro y mis brazos se movieron en forma de semicírculo. Aproximé primero la palma hacia mi corazón y después lo liberé hacia el frente. Liberé la luz que había en mi interior y que ahora se podía apreciar en mis ojos. El impacto de ese rayo de luz sobre el cuerpo cristalizado de Gain hizo que se partiera en mil pedazos que se desparramaron por el suelo de piedra y lo cubrieron. Miré los restos de mi enemigo. Los miré sin que ello supusiera nada en mí. Los miré con desprecio. Los miré con ira.


  No sentí nada semejante al remordimiento. No sentí nada semejante al dolor. No sentí nada parecido a la pena. Solo ira. Solo fuego. Una fisura se abrió en el suelo bajo mis pies. El aire arrastró todos esos pequeños trozos de hielo hacia el agujero, que permitía ver las profundidades de la Tierra.


  Me acerqué a la orilla de aquella abismal apertura en la tierra y pude ver el fuego incandescente que acogió en su seno los trozos de lo que una vez fue Gain hasta que lo fundió. El fuego era hermoso. Cautivador. Destructivo. Perfecto.


  Gain había logrado crear lo que yo era ahora. Como si mis años anteriores de vida jamás hubieran existido, vacía de recuerdos, caminé sobre el suelo frío de piedra. Era mi corazón sin vida, sin embargo, quien había tomado el control de mi cuerpo. Me acerqué la mano al pecho y lo aprecié. La nada. No sentía nada. No había nada. Solo un hueco donde antes estaba mi corazón. Ahora ya no era capaz de sentir. Me lo habían arrebatado todo.


  


  Los cuerpos de mis seres queridos se trasladaron en el aire hasta la parte exterior de la casa y, ahí, descansando pacíficamente sobre el suelo, comenzaron a fundirse con la madre tierra hasta desaparecer por completo. Sobre cada uno de ellos brotaron troncos que crecieron y crecieron hasta formar tres magníficos y bellos árboles. Mi despedida. Mi tributo hacia mis seres queridos. Resistirían al avance del tiempo y de la muerte.


  Nada me retenía en aquel lugar, pero antes de marcharme, debía hacer una última cosa. Había sido injusta. Desde el exterior del palacio, me concentré en la prisión que había construido para Elric y la fui deshaciendo poco a poco. Alguien lo encontraría. A él y al resto de las familias. Deseé que pudieran recuperar sus vidas y olvidar todo aquello. Aunque yo ya no podría.


  El cielo estaba cubierto por nubes negras, pero no emitían sonidos ni lluvia. Solo silencio.


  Mientras me alejaba de aquellos campos que me habían visto crecer, empecé a pensar cuál sería mi siguiente paso. Nada me quedaba ahí, pero había todavía personas que debían responder por sus actos. Todo aquello había sido iniciado por la ambición y las ansias de poder de Ghannan, el enemigo de los cinco reinos. Pero, pese a tener los mayores y más numerosos ejércitos, aunque no los más valerosos, ahora tendría que hacer frente a una nueva amenaza que quizá no esperara. No era posible que también hubiera planeado aquello en lo que me había convertido.


  Mi padre había tomado una sabia decisión al mantenerme oculta. Al entrenarme para que fuera capaz de controlar mi poder. Había tenido razón… en casi todo. Mi padre no me había preparado para lo que acababa de ocurrir. No me había preparado para aceptar la muerte de todos y cada uno de mis seres queridos. No me había preparado para lo que mi cuerpo, mi alma y toda mi consciencia estaban experimentando.


  No había dolor en mi interior, solo un deseo irrefrenable de venganza. De deshacer bajo el fuego y las llamas los cuerpos de todos y cada uno de los miembros de esos insignificantes ejércitos. De despedazar al conspirador que había sido artífice de todo este acto violento. Mi familia había sido asesinada por su ambición y, ahora, ellos morirían bajo mi fuego.


  Sin necesidad de luz que iluminara el camino, a pesar de la oscuridad que parecía reinar en el mundo, me dirigí presta y decidida hacia delante.
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  Los pueblos se fueron sucediendo uno tras otro. Las distancias entre territorios me resultaban insignificantes: me movía con el viento y caminaba por encima del agua, convertida en hielo. Podía apreciar la desolación producida por la guerra conforme me acercaba al territorio en el que Ghannan tenía su base. Los ejércitos habían campado libremente por esas tierras y todo había quedado diezmado.


  Seguí mi camino hacia delante hasta llegar a un refugio a las afueras de Sheniox, capital del reino de Ghannan. Se trataba de un refugio con fines militares que acogía a unos cuantos guerreros y luchadores a las órdenes de su comandante. Cuando se percataron de mi presencia, cargaron sus arcos y lanzaron la primera ofensiva. Las flechas se perdieron en el aire conforme se aproximaban a su blanco, yo. Pensando que habían errado en sus lanzamientos, trataron de lanzar una nueva oleada de flechas que, nuevamente, evitaron su blanco.


  Sorprendidos por su incapacidad de acertar, decidieron iniciar su tercera ofensiva. Flechas de fuego. Utilicé la fiereza del viento que me rodeaba y que había cobrado vida ante mi orden para extinguirlo. Ese mismo viento trajo hasta mí un pestilente olor a miedo. Jamás se habían enfrentado a una criatura como yo, aunque la guerra les había hecho ver cosas desgarradoras. Aunque estaban acostumbrados a las mayores atrocidades.


  Su desconcierto me hizo sonreír y sentirme poderosa. Gloriosa.


  De la tierra surgió fuego que mordió la madera del fuerte y trepó alrededor de ella como si fuera una serpiente enroscándose en un árbol. El mismo fuerte que les servía para defender su territorio, que los mantenía a salvo, se iba a convertir ahora en su verdugo y su tumba.


  Los gritos rasgaron el aire y se mezclaron con el crepitar del fuego, que consumía la madera tras la que se habían refugiado. No sentí remordimientos: seguramente, cada una de sus espadas había segado veinte vidas inocentes. Se lo merecían. Apoyaban a un asesino y un conjurador y, por lo tanto, debían correr la misma suerte que aquellos que habían perdido la vida a sus manos.


  Dejé más de cincuenta cuerpos sin vida atrás y una gran nube de humo que bailaba dulcemente en el aire. Mis pasos me llevaron hasta el siguiente de mis destinos. Poco después, las puertas de acceso al castillo desde donde Ghannan ejercía su influencia se erigían ante mí. Años atrás, aquel castillo había pertenecido a su madre, la gran señora de esas tierras, pero ahora… ahora solo era un recuerdo del esplendor que una vez había poseído.


  No me sorprendió encontrarme a un ejército rodeando la gran entrada, alertados por la nube de fuego que brotaba de su primera línea defensiva. El portón estaba siendo defendido por cientos de personas armadas con espadas, arcos y ballestas.


  Cuando apenas quedaban trescientos metros para mi llegada al castillo, la primera línea de defensa lanzó su ataque. Una ráfaga de flechas atravesó el cielo, y del mismo modo que había pasado antes, volvieron a perderse en el aire. Cargaron, y un segundo ataque cruzó el aire. Mis pies seguían hacia delante. Y, tras varios minutos, la primera línea de defensa cambió sus arcos por las espadas que colgaban del cinturón de su traje de soldado y, junto a la segunda línea de defensa, iniciaron su carrera.


  Observé a doscientas personas avanzar hacia mí, cargadas con sus cotas de malla y sus espadas afiladas. Espadas que empezaron a vibrar en sus manos: hice arder sus filos hasta que la propia empuñadura no pudo soportar la temperatura. La mayoría de los soldados soltaron la espada, con las palmas abrasadas. Los más valientes o temerarios, que no se echaron atrás en su avance ofensivo, salieron volando por los aires cuando levanté el brazo izquierdo.


  Dirigí la mirada hacia una de las espadas que había quedado abandonada en el campo de batalla: voló hasta mi mano y la empuñé. Solo había veinte caballeros frente a mí.


  Decidí enfrentarme a ellos no con las armas de la naturaleza, sino con sus propias armas y con la habilidad física que tanto había insistido mi padre en cultivar. Tras el primer impacto de hierro sobre hierro, el contador de muertes ascendió incesantemente. Me movía con facilidad y soltura, como si fuera un ligero junco en la ribera de un río caudaloso, y pronto terminó el enfrentamiento. Pese a no haber tenido muchos combatientes reales durante mis años de vida supe que no habría soldado, capitán o rey que pudiera hacer frente a mis habilidades, ya fueran física o místicas.


  Caído el último de los hombres, proseguí con mi camino hasta el interior de la fortificación.


  Me detuve frente a la puerta. La terrible puerta que separaba al hombre más poderoso, hasta el momento, de su propio pueblo, de sus soldados, de sus aldeanos, de mí, estalló en mil pedazos en el instante en que puse la mirada en ella. Avancé. Por fin estaba dentro.


  Pasos decididos me llevaron hasta el centro de la fortificación. En el terreno que delimitaba aquella muralla vivían cientos de personas. Había pensado que dentro de los altos y bastos muros de piedra de aquella instalación solo viviría el señor de las tierras y sus secuaces, pero me había equivocado. Pequeñas y grandes cabezas se asomaban por los ventanales de las casas y pude sentir sus palpitantes corazones llenos de desesperación y dolor. Gente normal, gente del pueblo. Algunos lloros, procedentes de los ojos más pequeños, me hicieron pensar en mi propio hermano.


  La puerta más próxima se abrió de repente justo delante de mis ojos y una pequeña niña de cabellos dorados salió de su interior. Se detuvo justo a mi lado y me cogió de la mano. Lo único que podía captar en su tierno corazón era una inocencia pura.


  —Ayudadme.


  Estaba sucia, vestía ropas andrajosas y tenía los ojos llorosos. Sin esperarlo, sentí algo por dentro. Sus ojos grises tocaron y removieron algo en mi interior que me hizo temblar. Esa niña era especial. Incapaz siquiera de parpadear, pude ver lo que ella veía en mí. Yo era su salvadora. Quien la alejaría de todo lo malo que ocurría entre los muros de esa fortaleza. Una niña huérfana que clamaba a gritos silenciosos mi ayuda.


  Esa niña, sola y triste, más delgada que un tronco de árbol sin su esencia, no podía estar abandonada. Se merecía una familia. Merecía ser salvada. Sentí algo que pensé que ya nunca sería capaz de sentir, y me dolió su tristeza. Su soledad. Su angustia. Su esperanza. Me entristeció que todavía fuera capaz de pensar que el mundo podía mejorar.


  Me agaché hasta ponerme a la altura de los ojos de la niña, que había agarrado mi mano. Ella estaba esperando recibir una negativa a su llamada de auxilio. Estaba anticipando mi decisión.


  —Me gustaría ayudarte. Pero primero tengo que encontrar al señor de estas tierras. Tengo que saldar cuentas con él.


  —¿El señor Ghannan? Él se llevó a mi padre al ejército hace unos meses y a mi madre a su palacio hace algunos días. Vino a buscar a mamá, pero me dejó aquí. Tengo mucho frío.


  Mi corazón se contrajo al escuchar aquellas últimas tres palabras. Era probable que el padre de esa niña descansara con una herida mortal en la tierra anegada por la sangre de la batalla y que su madre formara parte del círculo íntimo de Ghannan.


  —No te preocupes, mi niña —dije mientras le ponía las manos sobre los hombros y emitía calor hacia su menudo cuerpecito gélido—. Me llamo Eleaine. Te ayudaré, te prometo que todo mejorará. Pero debes volver al interior de la casa y quedarte allí. ¿Lo entiendes?


  ¿Qué estaba haciendo esa niña en mí? Estaba removiendo la fe que ya había perdido en el mundo. El ser humano estaba corrompido. Mi madre, Ghannan, Gain… demostraban que el hombre podía ser seducido por la codicia y la vanidad. Sin embargo… allí, frente a mí, tenía el más puro objeto de bondad e inocencia que podía existir bajo los cielos.


  Alejé rápidamente ese calor que había rodeado mi corazón para adentrarme de nuevo en la oscuridad de la venganza cuando la niña se ocultó tras el vano de su puerta. A lo lejos, comenzaron a escucharse algunas voces que, poco a poco, cobraron más fuerza. Varios hombres, empuñando sus armas afiladas, se acercaron a paso decidido. Levanté la espada e hice frente a todos los hombres que vinieron.


  Tras unos instantes de pelea, y tras causar unas cuantas muertes, uno de ellos consiguió alcanzarme. Un profundo corte ahora lucía palpitante en mi brazo derecho. Levanté la mano hacia el hombre que me había acertado y unas grandes hiedras se agarraron a su cuerpo y apretaron. Apretaron hasta que dejó de resistirse.


  El último de ellos cayó al suelo y oí unos lloros. La niña me miraba desde el umbral de su hogar, pero su mirada era diferente. A pesar de que mis ojos blancos no la habían atemorizado en ningún momento, mis actos sí lo habían hecho. No la brutalidad de aquellos hombres. Había sido yo. Intenté acercarme a ella, pero se echó hacia atrás hasta ocultarse de nuevo tras el marco de la puerta. Le daba miedo.


  —No voy a hacerte daño.


  —Entonces, ¿por qué sostienes el arma hacia mí?


  —Yo…


  —Eres igual que ellos.


  La frialdad en las palabras de la niña me golpeó duramente. El comentario me encendió de nuevo.


  Todos me despreciaban, despreciaban cada cosa que hacía, quien era, igual que Gain, igual que mi madre. Pero debía estar por encima de todo ello. Mi poder me permitiría liberar al pueblo de la tiranía con la que Ghannan reinaba. No consentiría que nadie destruyera Elysia. El miedo no era un arma.


  Ghannan. ¿Dónde se escondía aquel miserable? Se escudaba en sus tropas, en sus soldados, en sus aldeanos. Era débil y mezquino. No merecía ser líder de absolutamente nada. Ghannan. Ghannan. Le odiaba. Le odiaba desde lo más profundo de mi ser. Desde lo más profundo de mi alma. Mis ojos comenzaron a brillar con mayor intensidad y sentí como si algo me abrasara por dentro.


  La niña se quedó en silencio absoluto.
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  Ella vendría a él. Eleaine sería suya. Ganaría la guerra. No más rebeldes. No más comandante. Solo Elysia.


  Su Elysia. Al fin. Todo sería perfecto.


  A pesar de que le había tendido una trampa a Eleaine en lo referente a su padre, que todavía estaba con vida en las mazmorras del castillo, eran sus hombres, sus soldados los que le preocupaban. Habían desaparecido en la noche y se ocultaban de su control. Y sin estar frente a ellos, le resultaba imposible iniciar el control de sus mentes. Todavía eran libres y, por tanto, una amenaza. Si Eleaine lideraba los ejércitos de su padre y llegaba hasta las puertas de su castillo, habría perdido la guerra. Aunque… sabía que a Eleaine no le hacían falta soldados. Su poder era abrumador. Inconmensurable. Él poseía la habilidad de controlar las mentes de los hombres, de poner en ellas imágenes y pensamientos cuando quisiera, pero ella… ella era capaz de plegar la tierra, fundir el acero y crear huracanes. Era la misma Tierra hecha humana.


  Pensó que quizá los libros que recogieran la historia de sus andanzas le recordasen como un hombre cobarde al ordenar el asesinato de la familia Ulster aquella noche. Ordenó a sus hombres que redujeran el castillo a cenizas y que le trajeran los cuerpos sin vida de la mujer y los hijos del comandante. Era la única forma de asegurarse de que la guerra tuviera un final. Pero no la esperaba a ella.


  Lo había visto en su mirada, algo tenía dentro que le impulsaba a sacar su rabia. Era como un animal salvaje hambriento, envuelto en una piel mansa y tranquila. Aquella joven era todo menos débil. La había visto abrir una brecha en la tierra y hacer que el fuego se tragara a los hombres que envió. Era energía. Poder. Era como él. Y la envidiaba.


  No pudo evitar sonreír ante la ironía del destino. Ella era poder vivo, era un ser superior y, pese a ello, estaba totalmente convencida de ser el peor humano. En su reunión, podría haber hecho que el fuego le tragase con un ligero movimiento de su mano y, pese a ello, había creído su patraña de que los soldados estaban esperando noticias suyas. Ella tenía el poder de terminar con la guerra de una vez por todas, pero no lo hacía. ¿Por qué? No confiaba en sí misma ni en sus habilidades. Vivir recluida en aquel castillo le había emborronado sus capacidades y minado su sentido común. Era imposible que aquella fiera creyera que cualquier persona podía hacerle frente y, sin embargo, estaba convencida de ello.


  Gain le había dado las respuestas. Era su madre. Una mujer tiránica que había hecho que Eleaine creciera con la idea arraigada de que jamás recibiría atenciones ni amor de ella, puesto que no era merecedora de tal honor.


  Vendría hasta él.


  Los engaños de Gain habían sido necesarios. Ese hombre insolente y ambicioso debía encandilar a la joven, conseguir casarse con ella para después quedar al mando de sus tropas.


  Vendría hasta él. La tendría. A toda ella. A todo su poder.


  Mientras permanecía de pie, junto a la ventana de la sala central del castillo, y contemplando la nada mientras una sucesión de pensamientos galopaba sin descanso por su mente, algo captó su atención. Una especie de explosión más allá de las puertas que separaban el castillo del exterior. Millones de trozos y astillas de madera estallaron hasta convertirse en virutas y motas de polvo.


  Eleaine cruzó las puertas.


  ¿Aquella podía ser su Eleaine? No, no lo era.


  Era el rostro de aquella joven, pero no era ella. Su pelo era ahora canoso y sus ojos, indescriptibles. Brillaban. Resplandecían. Algo había cambiado.


  Vio que una niña pequeña se acercaba a ella. Eleaine tenía debilidad por los niños y los seres indefensos. No había sido un error jugar entonces con sus emociones. La mandó de nuevo al interior de su casa y se dispuso a pelear.


  Si Eleaine había llegado hasta su posición, significaba que ya había conseguido sortear al resto de soldados apostados a la entrada de la fortificación. A cada instante que pasaba, aquella joven lo iba sorprendiendo más y más. Cogió un arma, danzó por la tierra con gracia mortal y segó la vida de aquellos hombres. Uno tras otro. No habían transcurrido ni siquiera unos minutos cuando todos estaban reposando sobre el suelo.


  Era imposible, pero Ghannan habría jurado que, cada vez que Eleaine asestaba un golpe final sobre los soldados, sus ojos emitían un brillo más intenso. Como si esas muertes alimentasen algo que hubiera en su interior. Algo había cambiado. El avance de la joven por el patio y hacia el interior del castillo era inevitable, así que se preparó. Algunas armas ligeras, su espada y su arrojo.


  «Bienvenida, Eleaine», pensó mientras se dirigía a su encuentro.
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  La rabia me consumía por dentro. Quemaba mis entrañas y mi corazón. Me ardía toda la sangre. Como si el fuego saliese de mi propio corazón, los cuerpos de los hombres que venían hacia mí se fueron quemando uno tras otro en unas llamas que no conocían tregua. Sus gritos, sus aullidos se podrían oír a leguas de distancia, pero no me importaba. El miedo con el que vivía aquella niña iba a terminar.


  Avancé lentamente hacia la puerta del castillo, atravesando las llamas y pisando los cuerpos calcinados.


  Las puertas de palacio se abrieron. El pórtico era antiguo y lamenté que aquella maravilla de grabado se perdiera, pero quería reducir ese lugar a la nada. Seguí caminando entre sus muros y atravesé estancia tras estancia. Al fondo de la gran sala, me encontré a un destacamento de hombres armados con espadas, protegiendo al hombre que se escondía detrás, sobre un trono de roble macizo.


  Los miré a los ojos. Y la luz que despedían los míos debió de infundirles pavor, pues, lentamente, bajaron sus espadas. Sus manos temblaban y sus miradas de desconfianza se movieron de uno a otro. Era como si entre ellos se estuvieran preguntando qué debían hacer. Me tenían miedo.


  Bien, debían tenérmelo.


  —¡Qué hacéis, incautos! No bajéis las armas ante el enemigo. Es una simple niña. Vosotros sois soldados de un ejército.


  El grito de Ghannan casi me habría hecho cambiar de idea a mí misma si hubiera sido un soldado. Sus propios hombres iban a abandonarle. Sería todo muy sencillo. Rápido y sin apenas esfuerzo.


  —Pero, señor… Ya habéis visto de lo que es capaz. Es la muerte —dijo uno de sus soldados. No supe si temblaba por mí o por haber rebatido a su señor.


  —No soy la muerte, pero la traeré a todos y cada uno de vosotros si no os hacéis a un lado. Lo prometo —dije con confianza.


  —¡Mientes! —exclamó uno de los soldados, que había elevado la voz para que quedara patente que no iba a dejar solo a su señor. Admirable. Y estúpido.


  —Os daré una única oportunidad. Si os quedáis… compartiréis el mismo destino que vuestros desgraciados hermanos.


  Ninguno de ellos rompió la formación. Ninguno de ellos se movió.


  Pobres incautos. Pobres desgraciados.


  Pobres muertos.


  —Atacadla. Es una orden. —Las palabras brotaron roncas y profundas de la boca de Ghannan. A pesar de que aquellos hombres estaban muertos de miedo, no podían evitar caer presos de la maldad de la mente de su amo y, como perros amaestrados, atacaron. Y acabé con ellos uno a uno.


  Al fondo estaba Ghannan, contemplando impasible lo que estaba ocurriendo. Noté una ligera perturbación en su rostro al contemplar mi magia, pero nada más. No sentía ningún apego por los hombres que defendían sus fronteras. No se había levantado para ponerse de parte de sus soldados. Permanecía sentado, observando. Era un ser repugnante.


  —Eleaine, debo decir que es un placer volver a verte. Te noto ligeramente distinta. No voy a negar que estás arrebatadora, pero no esperaba esta triunfal entrada en el castillo.


  —Siento no presentarte la invitación adecuada para entrar. Creía que después de nuestro último encuentro, deseabas que viniera a ti con el corazón abierto. ¿No es así? —le dije con tono de falsa cordialidad.


  —Por supuesto, pero no era necesario que mancharas tanto el camino a tu paso. Los lugareños tardarán algunas horas en retirar los cuerpos de todos esos hombres. Pobres.


  —¿Pobres? No seas hipócrita, Ghannan. Ambos fuimos sinceros desde el principio y el que ahora muestres interés por tus hombres o desprecio por lo que les acabo de hacer solo provoca que mi odio hacia ti crezca a cada instante.


  —Tienes razón. No me importan nada.


  —¿Ni siquiera te importa que mantuvieran su honor, su palabra? Dieron su vida por defenderte.


  —¿Su palabra? La palabra de un hombre es férrea —dijo orgulloso Ghannan. Para él, un hombre perteneciente a la clase alta de las tierras de Chrimia, la palabra de honor dada a otra persona lo significaba todo. Eso lo sabía.


  —Al parecer, compartes muchos rasgos de personalidad con Gain. ¿Le recuerdas? Es el hombre que enviaste a la casa del comandante Ulster hace algunas semanas para que se acercara a su primogénita. Querías conseguir su ejército.


  —¿Gain? Recuerdo a ese niño ambicioso con ganas de jugar a ser importante. Solo era alguien que quería ascender rápidamente a mi vera. Era listo e inteligente, un gran jugador de tablero. Mi gran apuesta fantasma. ¿Consiguió encandilarte? Sí. Eso te enfada, ¿verdad? Saber que fuiste engañada y manipulada. No te preocupes, el joven está dotado de esas habilidades, no era la primera vez. Otras incautas e insensatas han caído en sus redes.


  —Tus palabras no me duelen, Ghannan. He venido a acabar contigo —dije, ignorándole.


  Elevé la mano y su cuerpo se levantó bruscamente del trono y se quedó rígido como la piedra.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Ya basta. Ahora soy yo la que habla. Ese hombre no es más que una culebra muerta. Lo maté, junto a sus falsos padres, después de que asesinara a cada uno de los miembros de mi familia. Mi madre. Mi hermano. Mi hermana. Todos han muerto a manos de tu protegido. Salvo mi padre, vi como todos morían ante mis ojos. Sentí cómo su corazón se apagaba con cada latido. Sentí cómo se les escapaba la vida.


  —¿Cómo? Eso es imposible. —El asombro asoló el rostro de Ghannan, que no se esperaba mi revelación.


  —No, no lo es. ¿Acaso niegas que ordenaste la muerte de mi familia?


  —Lo niego. Tu padre debía estar bajo mi control, de eso no había ninguna duda, pero el resto de tu familia no iba a ser atacada tras el incidente del castillo. El objetivo de Gain era solo acercarse a ti para convertirse en tu marido y así poder acceder al ejército que heredarías tras la muerte de tu padre. Así es como debían suceder las cosas.


  —Pues no fue así. Tu perro mordió la cuerda y decidió no tener amo ni señor. Asesinó a todas las personas que me importaban y pagó bien por ello.


  —Lo siento, Eleaine.


  —¿Que lo sientes? ¡Mentiroso! No eres capaz de sentir. No sientes nada por la muerte de mis hermanos. De hecho, si hubieras estado allí, estoy segura de que habrías hecho lo mismo.


  —Sí, probablemente habría tomado la misma decisión. Familia… Deberías aprender, criatura, que la familia es un lastre para cualquier soldado.


  —Pero yo no soy un soldado. Solo soy una hija.


  —¿No eres un soldado? Estás muy equivocada, Eleaine. Jamás has sido tú misma hasta este mismo instante. He pasado años preguntándome qué ocultaba tu padre. Noches en vela desde que vi lo que podías hacer. Y ahora lo comprendo. No te estaban protegiendo del mundo. Estaban protegiendo al mundo de ti. Eras una piedra preciosa sin pulir. Pero mírate ahora. Ahora eres luz. Eres poder. Eres muerte.


  —¡Por vuestra culpa!


  —¿Por nuestra culpa? No, mi querida niña. Esta furia siempre ha vivido en tu corazón. ¿Acaso crees que el deseo de muerte nace de la noche a la mañana? Siempre has sido esto. Cuando yo era joven, notaba cómo la rabia me consumía. Crecí siendo el hijo que jamás accedería al trono. Solo ansiaba el poder, y mi propia madre y los señores de Elysia me lo negaban por ser hombre. Era capaz de manipular a las personas con convicción y artimañas. Pero cuando los maté, cuando maté a mi madre y a mis dos padres, ese poder brotó de una manera muy diferente.


  »Y tú siempre has amado con demasiada intensidad, siempre has odiado con intensidad porque tu corazón no entiende de grises, eres absoluta. Odias y amas al mismo tiempo. Ahora mismo, es tu amor hacia tu familia lo que te ha traído hasta mí, pero es tu rencor, tu malicia, tus ansias de devorar almas lo que mantiene tus ojos brillantes. Cada vez que replicas lo que digo, tus ojos relucen porque acumulas más odio. Podremos hacer grandes cosas juntos. No lo comprendes. Somos caras de la misma moneda. Seres hechos para reinar. Tu poder y el mío. Unidos.


  —¿Acaso crees que podrás terminar el día con vida? ¿No has visto ya lo suficiente como para saber cuál va a ser tu final?


  —Eleaine, tu poder sobre mí es limitado, del mismo modo que lo es el mío sobre ti. No acabarás tan fácilmente conmigo.


  —He perdido todo lo que me importaba, Ghannan, no hay nada más con lo que puedas presionarme. Jamás me uniré a tu retorcido plan de conquistar Elysia. No sé cómo pudiste imaginar que apoyaría tu causa.


  —Te equivocas. Te equivocas de nuevo. No te das cuenta de lo que has creado, ni de lo que estás perdiendo. Puede que comenzaras siendo una niña dulce e inocente encerrada en una torre de tu reino, pero ahora te has perdido a ti misma. Mírate, tu cuerpo está cubierto de sangre. Has matado, y una parte de ti se ha ido. ¿Sabes por qué no me ha importado que los mataras a todos? Porque con cada muerte ibas perdiendo parte de tu alma. Ya no tienes alma.


  —Mientes.


  —¿Que miento? Tus ojos brillan más que el astro que sostiene nuestros días. Tu furia ha rasgado la tierra y has producido fuego con tus ojos. Eres muerte y dolor. No eres distinta a mí, no lo pienses ni por un segundo.


  —Por supuesto que soy distinta. Tu muerte terminará con la guerra. Contigo, todos los ejércitos depondrán las armas.


  —Eres más ingenua de lo que imaginaba. La paz no existe. Nunca existirá mientras los reinos vivan separados. Siempre existirá la codicia, siempre habrá hombres como yo. Aunque ahora termines con mi vida, otros vendrán a recoger mi legado. ¿Los matarás a ellos también? Y aunque lo hagas, ¿quién seguirá peleando en tu lugar cuando mueras? Luchas por una causa perdida.


  Sus palabras me estaban corroyendo por dentro. Las del hombre que había destrozado mi vida, envenenando los pensamientos de Gain hasta convertir su deseo en ambición. Podía seguir lamentándome, víctima de la maldad de otros, o podía intervenir para limpiar los destrozos que habían dejado a su paso. El mundo estaba enfermo desde sus raíces.


  A pesar de lo que había visto, Ghannan me miraba con arrogancia y sin miedo. La rabia que se proyectó de mi interior empujó hacia atrás el cuerpo de mi enemigo, que cayó entre risas.


  —Tienes tanto poder en tu interior… Aún no entiendes lo que pretendo hacer, ¿verdad? No quiero matarte. Ya no. Quiero proponerte un trato.


  —¿Un trato? No estás en tu sano juicio.


  —¡Adelante!


  El imperativo de Ghannan reverberó por toda la sala. Detrás de él, a la izquierda del trono, se abrió una gran puerta. Por ella entraron dos soldados arrastrando el cuerpo de un hombre que se retorcía con bravura.


  —¡Padre!


  No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Ghannan había mantenido con vida a mi padre. Sin embargo, su cuerpo estaba magullado, las heridas de su rostro evidenciaban que no había sido tratado con amabilidad por sus captores. Sus ropajes estaban sucios y rasgados y algunos cortes profundos se dejaban ver entre los jirones. Le habían torturado. Era de esperar, aunque eso no lo hizo más sencillo de soportar.


  Verle con vida alimentó algo en mi corazón. Sentí un latido. Un insignificante bombeo que marcaba un nuevo inicio. Estaba vivo. Había esperanza. Traté de acercarme a él, pero uno de los hombres que le sujetaban sacó un cuchillo del cinturón y lo posó con violencia sobre el cuello de mi padre. Me detuve. Si avanzaba, le cortarían el cuello.


  —Como verás, fui mucho más que sincero con mis palabras. Te di a elegir entre tu padre y el resto de tu familia. Escogiste con el corazón en lugar de con la cabeza. Yo no deseaba la muerte de tus hermanos. Perdiste a tu familia en el castillo, pero te ofrezco la vida de tu padre.


  —¿Qué quieres decir?


  —No he controlado todavía su mente. Sus pensamientos todavía le pertenecen. Eso le convierte en un hombre muy afortunado, no todos pueden decir lo mismo.


  —Explícate —le ordené.


  —Únete a mí. Te daré todo lo que siempre has deseado. Te daré a tu padre, una familia y un lugar donde ser aceptada y vivir en paz. Te prometo que vivirás libre para ser quien eres. Podrás caminar sin sentirte juzgada por los campesinos. Podrás correr por los bosques sin temor a ser descubierta. Serás libre. Libre para tener una nueva vida. La vida que mereces.


  Las palabras de Ghannan eran atractivas; sus promesas, tentadoras, no podía negarlo. Deseaba todo aquello que me ofrecía. Quería ser libre para ser quien era. Libre para recibir y dar amor.


  —¿Qué quieres a cambio? Eres el señor de las tierras condenadas de Elysia, no me cederías la libertad y la de mi padre sin algo a cambio. Además, ¿qué te hace pensar que no conseguiría todo lo que deseo simplemente matándote?


  —Algo en tu interior te dice que no es tan sencillo, ¿verdad? Desde que nos vimos por primera vez, siento que formamos parte de un todo. Tú y yo. Somos almas nacidas para estar juntas. Eso es lo que te pido. Casémonos. Conviértete en mi mujer, unamos nuestros dones y creemos una nueva vida. Un heredero que posea lo mejor de ambos. Un hijo, digno heredero de Elysia. De una Elysia que construiremos entre los dos. Soy incapaz de adueñarme de tu mente, eres inmune a mi poder. Eso tiene que significar algo.


  —¡Estás loco!


  ¿Casarme con él? La simple idea de que sus manos me tocaran me repugnaba. Quizá así podría aplacar la oscuridad de Ghannan, quizá podría contrarrestarla con bondad… Pero no pensaba pagar un precio tan alto.


  —Piénsalo. El resto de los hombres son débiles. Nosotros hemos sido dotados de un talento superior. Jamás he conocido a nadie como nosotros, Eleaine, a nadie. Desconozco el origen de nuestro poder, pero debe ser cosa del destino. De fuerzas superiores a nosotros. Estamos predestinados.


  —Yo estoy predestinada a matarte.


  —Piensa en tu padre.


  Miré a mi padre en ese instante. Su mirada me suplicaba que no hiciera caso a las peticiones de Ghannan. Que terminara con la guerra de una vez.


  —No puedo entregarme a ti. Ghannan, tú no lo comprendes, pero nuestra unión es imposible. Nadie puede tener tanto poder. Jamás lo lograrás.


  —¿Estás segura?


  El tono de sus palabras reflejó rabia por mi rechazo. Se acercó raudo hasta el lugar en el que se encontraba mi padre. Sus hombres lo pusieron de pie, hasta que quedó a la altura de Ghannan. La mirada de nuestro enemigo se posó en la de mi padre. Y en ese momento, supe que había entrado en su mente. No hubo palabras. Ghannan no necesitó decir nada. Pero todo cambió.


  —Comandante Ulster. Dígale a su hija lo que debe hacer. Dígale lo que es mejor para toda Elysia.


  Mi padre se giró hacia mí y dijo:


  —Eleaine. Mi Eleaine. Debes unirte al señor de Elysia.


  Me sentí destrozada. Ghannan había destruido a mi padre, sus poderes se habían hecho con el control de su voluntad. Ahora le pertenecía.


  Siempre llegaba tarde a salvar a quienes amaba. A mi madre, a mis hermanos y, ahora, a mi padre.


  En el exterior, las nubes comenzaron a chocar las unas contra las otras y la lluvia tardó apenas segundos en comenzar a caer. El ruido de los truenos reverberó en todo el palacio y sus destellos iluminaron la sala, que había permanecido envuelta en sombras. Apenas un segundo después, la brutalidad de la lluvia consiguió destrozar las toscas vidrieras del castillo, y el agua avanzó hacia el interior.


  —¿Crees que un poco de agua me asusta?


  —No es la tormenta lo que debe darte miedo… Sino la tempestad.


  Abrí los brazos hasta crear una cruz y grité hacia el cielo. Rugieron más truenos y destellos de luz acallaron las palabras de Ghannan. Las gotas de agua caían como si fueran proyectiles e impactaban de forma estridente sobre el suelo de piedra del interior del castillo. La tormenta había dado paso a la tempestad. El agua se fue acumulando.


  No intercambiamos palabras. El agua comenzó a acumularse hasta llegar a mis rodillas y, aunque él se mantenía firme y de pie a unos veinte metros de mí, su mirada me decía que estaba a punto de iniciar un ataque. Pero no era rival para el poder de la naturaleza. Era un simple mortal. Una asquerosa sanguijuela.


  De repente, Ghannan emprendió un rápido movimiento. Era absurdo y poco premeditado que iniciara un ataque directo, puesto que la distancia que nos separaba me permitía adelantarme a su acometida. Cuando casi estaba a unos pasos de mí, su cuerpo chocó contra un muro invisible que le detuvo por completo.


  —No es tan sencillo.


  —Nunca lo es.


  Mi barrera era indestructible, Ghannan jamás conseguiría derribarla, pero tampoco podría atacarlo si no me situaba al otro lado. Como bien había dicho, mi poder sobre él era limitado; además, toda mi rabia se había concentrado en la tormenta, en el agua. No me quedaba fuerza natural para hacerle frente. Por lo tanto, decidí pelear con él cuerpo a cuerpo. Deshice la barrera en el momento justo en el que me abalanzaba sobre él para propinarle un empujón. Pareció desconcertado cuando comprendió que iba enfrentarme a él con el poder de la espada. A continuación, entramos en una sucesión de movimientos coordinados y choques de espadas mientras la fiereza de la lluvia rugía en esa sala.


  A pesar de encontrarse ya lejos de su juventud, Ghannan seguía siendo ágil y rápido. En uno de sus movimientos, su espada tocó mi costado y desgarró la tela de mi traje hasta encontrar un trozo de carne. La sangre inició su camino como un fino hilo y, poco a poco, fue goteando y diluyéndose con el agua, que nos llegaba ya por encima de las rodillas. Si la tormenta seguía su curso, en unos minutos los dos quedaríamos a merced del poder del agua.


  El siguiente golpe atravesó el muslo de Ghannan. Se quejó, pero siguió sosteniendo su espada y respondiendo a mis ataques.


  De repente, una voz captó mi atención. Era mi padre, que venía hacia mí.


  —¡Eleaine! Por favor, vuelve en ti.


  ¿Cómo era posible? ¿Era mi padre o solo la marioneta de Ghannan? Levanté la mano para que una cortina de viento empujara a Ghannan hacia el otro lado de la sala. Esto me dio tiempo para volver la vista a mi padre, que se acercaba corriendo. Se había liberado de los soldados. Y del control de Ghannan. Cogió mi rostro entre sus manos.


  —Eleaine. Apaga la rabia, cariño. Recuerda. Tú deber es recuperar la paz, no perpetuar la violencia.


  —Padre… nuestra familia ya no está. Los han matado a todos. Debo vengar su muerte.


  —No pienses en la venganza. La muerte es un ciclo más. Somos mortales, Eleaine, nuestro destino es irremediablemente morir.


  Desde el otro lado de la sala, Ghannan gritó.


  —Bravo, comandante. Desconozco cómo has sido capaz de liberarte de mi embrujo, pero no conseguirás lo que pretendes. Mírala, ella es poder. Es energía. Es luz.


  En ese momento, el tiempo se detuvo.


  Pensé en la Creadora. En todo lo que había dado por la humanidad. Nos había dado la vida, el amor, y ahora solo éramos cuerpos que ansiaban sobrevivir en un mundo lleno de muerte. No era este el destino que ella nos había entregado. No era el mundo que nos había legado.


  Cerré los ojos.


  Respiré. El final de la historia de Nosliv y los Rasmonic se materializó por fin ante mí.


  
    Los cuatro estaban alrededor de la esfera luminosa, y esta les habló: «La oscuridad no puede ser vencida salvo con la luz más pura». Sorprendidos, abrieron los ojos ante lo que acaban de oír. Durante lo que pareció una eternidad, aunque solo fueron unos instantes, los Rasmonic se miraron entre sí.


    Uno de ellos, Merik, el más sabio y el que nunca había dudado de la bondad de la humanidad, puso la mano con la que había sujetado la esfera en su propio corazón. Cerró los ojos ante la atenta mirada del resto de los presentes y murmuró unas palabras de forma imperceptible. «La luz más pura». Y eso fue todo lo que hizo falta para que los demás hicieran lo mismo. Miraron a su hermano y este abrió los ojos con una sonrisa triste, pero llena de alegría al mismo tiempo, y compartió aquello que había comprendido.


    El instante atrapó el silencio. El silencio fue testigo de la revelación. La revelación les mostró el camino. El camino les dio la llave. La llave a la salvación. Salvación que debían desencadenar ellos mismos. Sacrificando sus vidas.


    Los cuatro hermanos se miraron sorprendidos y alarmados por lo que acaban de comprender. Su propia existencia era un reflejo de la superioridad de los seres místicos sobre los meros mortales. Con cada latido de sus corazones mantenían con vida a su hermano renegado y ponían en peligro a la humanidad.


    Todo estaba escrito ya, les reveló la esfera. Su sacrificio traspasaría sus poderes a la joven que habían visto en su visión del futuro. Ella necesitaría controlar los elementos para hacer frente a una nueva encarnación de la oscuridad y afrontar su propia lucha.


    Se acercaron poco a poco y todos se fundieron en un abrazo lleno de tristeza, nostalgia y esperanza. Aceptaban su destino con resignación y orgullo, pues habían gozado de una vida plena y feliz. Ellos ya no podían seguir luchando por el mundo. Debían darle las herramientas necesarias a esa joven para que pudiera salvaguardar todo lo que era bueno y puro más adelante.


    Tras un último instante de silencio, el corazón de cada uno de sus cuerpos emitió una luz débil que comenzó a extenderse. Y después de una potente sacudida, todos sus cuerpos cayeron al suelo, y sus luces, unidas a la de la esfera, buscaron a través de los siglos a su futura anfitriona. Pero, para hacer esos años más llevaderos, aprendieron a moverse, a formar signos, letras, palabras. Un libro de luz. Cuando la joven del futuro lo leyera, estaría conociendo su legado. La luz acabaría contándose a sí misma todo cuanto había vivido.

  


  En mi mente, en mi corazón, en mi ser, le pedí perdón a la Creadora. Sentí que mi cuerpo se relajaba. Que la carga pesada de mi corazón se hacía más ligera. Que me abandonaba el pesar que había capturado mi mente y mi alma. Era como si el tiempo se hubiera detenido solo para mí. Los ojos dejaron de arderme poco a poco. Mis cabellos, antes brillantes como la luz, recobraron mechón a mechón su tonalidad castaña. Mi corazón latía de nuevo. Mi padre me había dado esperanza. Esperanza para volver a luchar por lo que de verdad importaba. No por la venganza, sino por la justicia y la paz. Volvía a ser yo.


  Cuando abrí los ojos de nuevo, mi padre todavía permanecía a mi lado. Sonrió al verme y yo le devolví una mirada cargada de calor. Le susurré que se fuera, y él, suplicante y destrozado, y sabedor de que no era una guerra que pudiera librar, me dejó. Le vi desaparecer por la puerta. Estaría a salvo. Su mente ahora le pertenecía. Era libre.


  Ghannan se levantó con cierta dificultad del suelo. Su herida sangraba demasiado y su avance fue torpe pero decidido.


  —No sé cómo has conseguido liberar a tu padre, pero siento decirte que tú no conseguirás salir de este castillo. Serás mía tanto si quieres como si no y me convertiré en el único señor de Elysia.


  Lancé la espada, puesto que ya era inútil seguir portándola. El agua prácticamente nos llegaba a la cintura. Todo mi poder se estaba escapando de mí, canalizado a través de aquella tormenta. Mis emociones eran tan fuertes que no sabía cómo pararlo. No me quedaban fuerzas.


  Los ojos de Ghannan se cerraron durante una fracción de segundo y volvieron a abrirse. En ese momento, Ghannan se llevó la mano a uno de los bolsillos interiores de su chaqueta y lanzó algo hacia mí.


  


  [image: Imagen]


  Entró en mi cuerpo como si estuviera hecho de mantequilla. Justo. En. Mi. Pecho.


  El impacto retuvo mi aliento y retrajo mi cuerpo al mismo tiempo que abría la boca por la sorpresa. Miré hacia el frente, incapaz de moverme, y vi que Ghannan intentaba respirar bajo la tormenta y el agua.


  A pesar de tener poderes, comprendí que era mortal. Era mortal, como Ghannan, como mi padre, como mis hermanos, como todos aquellos hombres que tan brutalmente habían sido asesinados desde que la guerra había dado comienzo. Iba a morir. Me reencontraría con mis hermanos. Nada podría ser más tentador.


  Merecía aquel final. Había salvado a mi padre y había dado una oportunidad a las tierras de Elysia de luchar por su libertad de nuevo. Todavía quedaba un comandante para dirigir la resistencia. Mi padre simbolizaba la esperanza.


  Con mucho esfuerzo, bajé la mirada hacia el cuchillo que ahora sobresalía de mi pecho. Ghannan había dado en el centro. En el lugar del que emanaban todas las emociones. El lugar del que había brotado mi amor por Gain, mi odio hacia él cuando me traicionó, el dolor por la muerte de mis hermanos, el arrepentimiento por la oscuridad que había dejado que me controlase. Todo brotaba del corazón. Un corazón herido de muerte.


  A punto de perder la consciencia, miré a mi alrededor. El agua ya nos cubría por completo.


  Estábamos totalmente sumergidos.


  Mi cuerpo no podría resistir más tiempo. No tenía fuerzas para ordenar al agua que nos liberase. Ghannan me miraba desde su posición como si estuviera esperando que hiciera algo que nos librara a los dos de toda aquella agua que yo misma había dejado entrar. Ambos moriríamos si no hacía algo por evitarlo. Había sido presa de mi propio poder.


  Sin embargo… no quería hacerlo. No debía. Algo en mi interior me retenía ahí. Por fin lo comprendí.


  Me costaba respirar.


  Pero estaba donde debía estar.


  Justo en este momento.


  Frío.


  Paz.


  Mi vida se extinguía. Lo supe. Y entonces vino la luz. La luz. Pura. Eterna. Brillante.


  Sentí como si mi mente se trasladara de lugar. A mi alrededor no había nada, tan solo una voz.


  Eleaine. Mi querida Eleaine. Escúchame.


  Era una voz en la lejanía. Solo era capaz de ver una luz cegadora y mis ojos se resistían a abrirse. No había nada.


  De repente, un árbol se materializó frente a mí delante de un campo verde y espeso.


  —Eleaine, mi niña. Mírame. ¿Sabes quién soy?


  No había duda.


  —Eres la Creadora.


  —Sí.


  —Toda mi vida he leído tus historias y he deseado que fueras real y, ahora… ¿estoy soñando?


  —No, no estás soñando. He elevado tu mente a un plano superior para que podamos encontrarnos. Te he estado observando desde el momento de tu concepción, incluso mucho antes.


  —¿Qué quieres decir?


  —Desde que la humanidad perdió el rumbo, me sentí muy culpable. Algo había salido mal cuando creé a mis criaturas, necesitaban encontrar el camino hacia la luz de nuevo.


  La observaba como si viera el mundo por primera vez. Aquel árbol brillaba con intensidad e irradiaba calidez y paz.


  Esas sensaciones atravesaron mi cansado cuerpo y me sumieron en una nube de tranquilidad que apaciguó mis ansias.


  —Durante miles de años, el mundo vivió en paz y armonía, hasta que el mal volvió a tomar forma a través de Ghannan. La influencia y poder de Nosliv no fueron destruidos, sino que entraron en un letargo y atraparon a Ghannan en su concepción. El enemigo de Elysia es la reencarnación de mi hijo. Pero, al igual que entonces, debía existir equilibrio, así que, con mi gracia, ayudé a concebir una nueva alma pura.


  —Y yo… —dije con voz entrecortada—. ¿Soy esa niña?


  —Podrías serlo. Podrías no serlo. Ahora mismo, tu corazón está manchado por el dolor. El dolor de la humanidad recae sobre tus hombros y has cambiado tu esencia. No puedes permitir que Ghannan manipule tus emociones. Tu padre, el comandante, es sabio y te ha transmitido los valores que necesitabas tener. Y también era tu destino encontrar el libro.


  —Sí, pero no sé cómo continúa la historia. El libro no me lo ha revelado todavía. No sé cómo derrotaron a Nosliv.


  —Porque no estás lista, hija mía. El libro es parte de ti misma y siempre te revela la verdad cuando estás preparada para recibirla. Cada pasaje del libro estaba ligado a emociones y experiencias que tenías que vivir. La amistad de Josef y Gain, la traición de alguien a quien amabas, el dolor por la muerte de tus hermanos. Siento mucho todo lo que te ha ocurrido pequeña, pero estabas destinada a que te ocurriera.


  —No entiendo.


  —Puede que tu madre no fuera la persona más bondadosa, pero necesitabas que fuera ella la que te diera la vida, necesitabas que fuera Shira la que te criara, que tu padre te amara y que Liam te entrenara. Naciste rodeada de poder, pero jamás sucumbiste a él, naciste rodeada de amor y, al mismo tiempo, de incomprensión. Te sentías sola y tenías miedo de quién podías llegar a ser. Has pasado la mayor parte de tu vida como un ave encerrada en una jaula, pero tu destino no era permanecer en aquella casa. Por desgracia, tu destino pasaba por presenciar la muerte de tus hermanos.


  —¿He sufrido porque tú lo has querido?


  —Has sufrido porque necesitabas estar preparada para algo mayor. Mientras sigas negando quién eres en realidad, tu parte buena y tu parte oscura, seguirás estando a merced de Ghannan.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo puedo matarlo?


  —Cree en ti. La luz brilla intensamente en tu corazón, aunque no lo veas. He esperado miles de años para que pudieras encontrar el sentido de tu propia vida. No importa quién eras, solo quién eres ahora. Necesitabas perdonarte a ti misma para poder aceptar y superar el dolor, necesitabas aceptar tus poderes para ser consciente de la importancia de tu existencia, necesitabas aprender lo que era amar para comprender lo que es…


  —El sacrificio —terminé la frase de la Creadora.


  —Sí, exacto. Sé que no es justo haber nacido para enfrentarte al mayor mal que ha conocido la humanidad, pero solo tú podías contenerlo.


  —No entiendo.


  —Ambas sabemos que nunca podrías matar a Ghannan, al igual que mis hijos tampoco pudieron terminar con la vida de Nosliv. Sois parte de un mismo ser. Sois parte sustancial de la mismísima Elysia. Tu poder está enraizado con la tierra, alimenta los campos y alienta los vientos. Sin ti, los árboles perecerían y los ríos se secarían. Eres el orden dentro de la creación.


  —¿Y Ghannan?


  —Él es el caos necesario. El equilibro debe existir. En la propia esencia del hombre se esconde la bondad y la avaricia, el amor y el perdón. No pueden existir el uno sin el otro. Por ello…


  —Ninguno de los dos puede morir. Pero… tampoco podemos vivir.


  —Vuestra existencia es necesaria, pero es un peligro para la humanidad. Este mundo pertenece a los hombres y aunque sus pasiones los cieguen y los lleven por un camino oscuro, son y deben ser libres de explorarlo.


  —Pero repetirán la misma historia. Siempre existirá un Ghannan.


  —Siempre debe existir un Ghannan o un Nosliv. El destino de mis hijos es hacer lo que les dictan sus corazones, y algunos corazones brillan con mi luz y otros… otros, simplemente, dejan de brillar. Pero sus elecciones les pertenecen. Y siempre…


  —Siempre existirá alguien como yo.


  —Eso es, Eleaine. Acepta tu destino. Abrázalo. Entrégate a él.


  —Tengo miedo.


  —Lo sé. Y es natural, Eleaine. Yo estaré contigo siempre. Recuérdalo.


  


  Cuando la Creadora terminó de hablar comencé a sentirme extraña. Era como si alguien hubiese agarrado mi estómago y lo retorciera con fuerza, tirando de él hacia fuera. Estaba perdiendo la conexión con esta realidad y con la Creadora.


  Regresé.


  Luz. Yo era luz. La Creadora me había revelado la verdad. Yo era su hija. Mi vida provenía de su gracia, de su bondad. Sin embargo, mi odio hacia Ghannan había mancillado el don que me había sido entregado. No era merecedora de él. Pero aún estaba a tiempo de cambiar eso.


  Al abrir los ojos, vi a Ghannan. Apenas a unos metros delante de mí, su cuerpo se debatía entre la vida y la muerte. Fuerzas invisibles le mantenían con vida bajo el manto de agua y protegían su cuerpo de lo que para cualquier otro habría sido una muerte inevitable.


  La Creadora tenía razón sobre los seres humanos. Sus vidas les pertenecían. Sus pensamientos les pertenecían. Nosotros éramos perfectas imperfecciones de la voluntad superior. El hombre que tenía delante y yo éramos parte del mismo ser, lo éramos todos. No podía morir.


  Mi cuerpo reunía los poderes terrenales que los Rasmonic habían transferido a una sola alma. Poseía en mi interior el poder para derrocar a Ghannan. A Nosliv. Al mal.


  Cerré los ojos.


  Respiré hondo y sonreí.


  Me entregué.


  No sentí miedo.


  De mi pecho salió un fogonazo de luz.


  El agua que había bajo mis pies comenzó a convertirse en hielo. Lentamente, el hielo fue subiendo como una enredadera, aprisionando mis tobillos, mis piernas y mi cadera. El oxígeno comenzó a faltarme cuando el hielo rodeó mi pecho y subió por mi tronco hasta el cuello.


  Lo mismo le sucedía a mi enemigo. Una gruesa capa de hielo le arrebató la libertad. Era mi prisionero.


  Mis dedos, que antes flotaban en el agua, y los brazos, que se movían ligeramente, eran ahora una prolongación del bloque. Mi pelo indomable había adoptado el aspecto que tendría por toda la eternidad. Y sin abrir los ojos, dejé que todo terminara. Una capa más fina cubrió mi rostro.


  Y sintiendo cómo el frío me acogía en su seno, inicié mi sueño.


  Y Ghannan, conmigo.
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  Como cada mañana desde hacía dos años, paseaba tranquilamente por aquellas calles de piedra. El mercado era un gran entretenimiento para la ciudad, que permitía que los adultos comerciaran y los más pequeños se divirtieran gracias a los trovadores y los titiriteros…


  El reino había recobrado la vida de nuevo. Aunque los destrozos ocasionados por la guerra todavía podían verse en algunos edificios, poco a poco, los habitantes se habían unido para reconstruir la capital.


  Los campos recuperaban su fertilidad, las flores brotaban de nuevo, los árboles crecían fuertes y sanos y los animales pastaban por doquier. Era como si el mundo hubiera nacido. Los ríos estaban llenos de peces, el viento soplaba canciones de antaño y el fuego crepitaba en cada hogar cuando llegaba el invierno.


  Lo más importante era que el ser humano parecía haber cambiado. Y fue gracias a las historias sobre el sacrificio de Eleaine.


  Abandoné las armas para transmitir su mensaje de tolerancia, comprensión y verdad. El día en que Eleaine nos abandonó siempre será recordado y, aunque nadie la hubiera visto jamás, aunque nadie conociera la bondad de sus ojos, los libros de historia siempre hablarían de su hazaña. Ella había sido la creadora de un nuevo mundo. Ella, la gran desconocida, era ahora la protagonista de una nueva era.


  La influencia que Ghannan ejercía sobre hombres, mujeres y niños se desvaneció en el momento en que el hielo le atrapó, y todos los habitantes de Elysia volvieron a ser libres.


  Todos intentábamos dejar el pasado atrás desde hacía dos años. El sacrificio de Eleaine nos había dado una nueva oportunidad. Una oportunidad para ser justos, buenos y honestos. Para ser hermanos y convivir. Para olvidar los enfrentamientos y luchar por una paz duradera. Mi hija lo había logrado.


  Ahora, su estatua, cerca de la gran plaza, nos recuerda lo ocurrido. El pasado nunca debe olvidarse, pero debemos perdonar. Perdonarnos a nosotros mismos por las atrocidades cometidas. Mi hija, tallada en piedra, está ahora a la vista de todos. La auténtica se encuentra cristalizada en el interior del castillo, protegido por una gran cúpula de hielo. Su cuerpo quedará preso del tiempo, junto al de Ghannan. Nadie podrá entrar o salir de ese castillo jamás.


  Tardé tiempo en aceptar la partida de mi hija. Lloré su pérdida y la de mi familia. Víctimas, como muchos otros, de la guerra que comenzó por culpa de un heredero deshonrado y sin corona.


  Como todas las mañanas, me acerqué a dar las gracias a Eleaine. Me acerqué hasta la cúpula y posé la mano sobre el hielo, y le di las gracias por esta nueva oportunidad. Ella estaba encerrada y nosotros, libres. No era justo. Pero era necesario, lo sabía. Algo en mi interior me lo decía.


  Recordarán tu sacrificio, mi niña.


  Todos conocerán a Eleaine.


  
    La Creadora me reveló la verdad.


    No podíamos compartir el mismo camino que los hombres.


    Pero tampoco podíamos desaparecer.


    


    Éramos y somos necesarios.


    Equilibrio y caos.


    Ghannan y Nosliv. Niña y yo.


    


    Mantendré el hielo vivo para siempre.


    Prisión eterna para los dos.


    Luz. Oscuridad.


    


    Daré una nueva oportunidad al hombre.


    Lo libraré del mal una vez más.


    Bondad.


    


    Viviré eternamente.


    Viviré por Elysia.


    Por todos vosotros.
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  Podéis pensar que los agradecimientos son la parte más fácil de escribir una novela, pero os equivocáis. He escrito y reescrito estas palabras durante meses desde que terminé La cúpula de hielo. Hay muchas personas que han participado de algún modo en esta historia y que, de alguna forma, quiero que estén presentes en sus páginas.


  A la persona que más fervientemente ha creído en mi proyecto, mi hermana, Elena. Muchas gracias por estar a mi lado en cada paso que he dado en esta aventura desde que Little Red nació. Por apoyarme y motivarme cuando ni yo misma creía en mí. Has sido, eres y serás uno de los pilares más importantes que tengo en mi vida. Eleaine es mi regalo para ti.


  A mis padres. Gracias por todo lo que habéis hecho por mí desde que mis tres pelos castaños y yo llegamos al mundo. Gracias por no volveros locos cuando vuestra hija comenzó a hablar sola delante de una cámara y por tener tanta paciencia conmigo. Gran parte de lo que soy os lo debo a vosotros. Os quiero mucho.


  A ti, que sé que estarás leyendo este libro, aunque no tenga película (todavía). Gracias por querer compartir tu vida conmigo y por hacerme feliz cada día. Los osos tienen un corazón muy grande y conozco al mejor de todos. Rohirrim.


  A Andrea. Gracias por tu compañía, tu apoyo y tu cariño. Brindo por otros diez años más contigo.


  A Megan. Gracias por estar a mi lado estos cuatro últimos años. Gracias por ser la voz en mi cabeza que me ha ayudado a superar todas las barreras que yo misma me ponía. Gracias por ayudarme a crecer. Evolucionar juntas ha sido una experiencia inolvidable.


  A Alba. Gracias por tu amistad durante todo este viaje. Nandidor unió algo más que a dos simples lectoras, unió a dos grandes amigas. Te debo mucho, gracias por ser mi maravillosa lectora cero.


  Mis queridísimas Sara e Inma. ¿Qué podría hacer yo sin vosotras? Sois alegría, energía y positividad. Os doy las gracias por cada sonrisa que me sacáis, porque sois auténticas. Mis mañanas no son lo mismo sin hablar con vosotras.


  A Esme. No puedo olvidarme de ti. Fuiste la primera persona que me mostró que leer podía ser una actividad que trascendía las páginas. Gracias por ser mi amiga.


  A cierto grupo llamado PIGLESA. Porque la Dublín ya no sabe qué hacer con nuestras quedadas y yo no se cómo daros las gracias por todas las risas que nos echamos juntas. Os agradezco el apoyo que le habéis mostrado a la historia.


  A Elena Castillo. Fuiste mi colchón y mi fuerza, gracias por creer en mí.


  Por supuesto, no podía olvidarme de todo el equipo de Hidra. Gracias por esta oportunidad y por creer en la historia de Eleaine. Ha sido un verdadero placer ponerme en vuestras manos y trabajar con vosotros.


  Tampoco puedo olvidarme de mi primer latido literario, Little Red Reading Hood. Gracias por ser mi primer rincón para ser yo misma. Por ayudarme a crecer como lectora cada día y por empujarme a llenar ese apartado de reseñas. Caperucita existe gracias a ti. Y a Little Red Read. Gracias por soportar mis vídeos semana a semana, por darme la oportunidad de expresarme de una forma directa y clara, tal y como soy.


  A vosotros, lectores, que habéis apoyando el blog, el canal y, ahora, este libro. Muchas gracias por todo el apoyo y el cariño que me habéis brindado durante más de cinco años. Gracias por cada comentario, por cada tuit, por cada fotografía enseñándome vuestras ediciones de Jane Austen. Por todo. Sois lo mejor que ha salido de esta experiencia que es formar parte de YouTube.


  Y a ti, Eleaine. Me has dado la oportunidad de cumplir uno de mis grandes sueños. Gracias por conseguir que los corazones helados ardan con intensidad.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    PATRICIA GARCÍA FERRER (Zaragoza 1990), más conocida como Little Red Read, es una popular booktuber, responsable de un canal del mismo nombre que su nick en el que habla de libros juveniles, recomienda sagas y comparte sus mejores lecturas. Patricia tiene así mismo un blog llamado Little Red Reading Hood, centrado en los mismos temas.
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